
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL PRECIO DE LA CODICIA
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   FRANCISCO GALVÁN
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El precio de la codicia © 2014 Francisco Galván
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   1
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al escuchar la suave sintonía de la blackberry que tenía sobre la mesa del despacho, un inusualmente inquieto Jacob Stroessmann giró la cabeza para comprobar en la pantalla del aparato que se trataba de la llamada que aguardaba con impaciencia desde hacía un cuarto de hora. 
 
   En efecto, era Vasili Soloviov. 
 
   Stroessmann descolgó el teléfono e, instintivamente, se puso en pie. Era incapaz de hablar por el móvil sin moverse de un lado para otro en cortos paseos, menos aún después de esa espera en la que se había imaginado de todo, incluso los mayores disparates.
 
   —¿Vasili? —dijo a modo de saludo, ya ante la cristalera de su despacho, en la vigesimocuarta planta de un elegante rascacielos de la Quinta Avenida, frente a la esquina suroeste de Central Park.
 
   —Hola, amigo Jacob —respondió una voz que reconoció de inmediato, con su pésimo inglés y su marcadísimo acento ruso. 
 
   —Llamas con retraso —le reprochó Stroessmann, aunque sin ninguna gana de polemizar ni escuchar las complejas explicaciones que de ordinario solía ofrecerle Vasili—. He pasado quince minutos de infarto…
 
   —La operación no era sencilla  —se justificó el ruso.
 
   —¿Lo has hecho? —preguntó el norteamericano sin poder evitar que la ansiedad que comenzaba a invadirlo se apoderara del tono de su voz.
 
   —Sí —fue la lacónica respuesta de Soloviov.
 
   —¿A buen precio? 
 
   —Al que me dijiste. No menos de diez dólares la acción. —A pesar del pésimo inglés de Vasili Soloviov, la inflexión de su voz no dejaba lugar a dudas de que se mostraba satisfecho del trabajo realizado—. Los tres primeros paquetes los coloqué a diez dólares con sesenta centavos, pero los cuatro siguientes bajaron de precio enseguida. La bolsa de Tokio es muy sensible a las ventas masivas, por muy importante que sea el Financial Bank Business.
 
   —¿A cómo vendiste esos paquetes? —preguntó alarmado Stroessmann, cruzando el despacho en un deambular inquieto.
 
   —A diez dólares con treinta centavos el título.
 
   —¡Perfecto! —suspiró aliviado.
 
   —La media ha sido de diez dólares con cincuenta —precisó el ruso—. Según mis cálculos, ahora eres quinientos veinticinco millones de dólares más rico. ¿Cuándo lo harás público?
 
   —He convocado al consejo de administración a las once y media. Supongo que será una reunión rápida aunque muy impactante. Los consejeros pensarán que el mundo se les viene encima —rió Stroessmann.
 
   —Espero que ahora cumplas con lo prometido —le recordó después de soltar una gruesa carcajada.
 
   —Descuida, Vasili, cumpliré. Ya me conoces.
 
   Cuando colgó, Jacob Stroessmann se hallaba ante el inmenso ventanal de su despacho, ligeramente tintado para evitar que el sol lo deslumbrara cada mañana, y sonreía imperceptiblemente, regocijado por sus pensamientos. Se fijó en los rascacielos, a su izquierda, al otro lado de la Calle 59. Parecían grandes cajas apiladas una tras otra, esperando a que un niño grande las golpeara y cayeran como las fichas de un enorme dominó. Este cuadro, que había imaginado muchas veces como parábola de lo que estaba por venir, se le enturbió al recordar repentinamente los dramáticos atentados del 11 de septiembre contra las Torres Gemelas. Sin duda, la comparación era inapropiada, aunque muy buena para lo que sucedería en pocos meses. 
 
   «Es preciso destruir todo para reconstruirlo de nuevo desde los cimientos», rememoró una frase del Sommelier mientras regresaba a la mesa de su despacho, decorado en maderas nobles con predominio de la caoba. Tomó asiento y suspiró profundamente para relajarse y expulsar la tensión acumulada. Abrió la tapa de la cigarrera de plata y no pudo evitar verse reflejado en su brillante superficie. Sonreía. Y hasta le pareció tener un rostro agradable, presidido por unas gafas de montura fina de oro, apoyadas en una nariz con un puente demasiado alto.
 
   Tomó un habano, lo prendió con parsimonia, casi como un ritual, y después de exhalar el humo con delectación recorrió el despacho con la vista. Al hacerlo sintió una extraña sensación. Diez años ocupando aquella estancia y en ningún momento tuvo la sensación de que fuera suya. Quizá porque no le gustaba encariñarse con lo efímero.
 
   Tenía mediado el puro cuando levantó el teléfono y le ordenó a su secretaria que el coche estuviera en la puerta al cabo de media hora y que se asegurara de que le dispusieran su mesa en Harry Cipriani a la una y media. Era miércoles y solo acudía a comer a ese restaurante los martes y los jueves, y a veces, muy rara vez, algún viernes. No era el mejor de Manhattan, evidentemente, ni siquiera de su zona, pero sí el más próximo de entre los lujosos, a escasos cien metros del edificio donde estaban situadas las oficinas centrales del Financial Bank Business. Se comía bien y el servicio era rápido, amable y eficiente. Lo ideal para no demorarse mucho en los almuerzos, algo que consideraba una pérdida de tiempo.
 
   Calculó que la reunión del consejo, al que le anunciaría su dimisión después de haber vendido la totalidad de sus cincuenta millones de acciones, sería turbulenta y caótica en un primer momento. Quizá lo increparan y lo llamaran traidor por poner al banco en una situación tan difícil. Pero eso no le importaba. Comunicaría su decisión y los dejaría allí plantados, en el lujoso edificio que el banco poseía en Wall Street, peleándose por ocupar su puesto y por buscar fórmulas que atenuaran el duro golpe. Jacob sonrió para sus adentros, compadecido de los que aún eran sus compañeros de consejo porque no tenían ni idea del verdadero alcance de la crisis que se les venía encima. 
 
   Apagó lo que le quedaba del habano contra el cenicero de alabastro. No le gustaba apurar nada en la vida. Solía dejar las cosas en el momento culminante, cuando más las estaba disfrutando, justo un segundo antes de que comenzaran a perder interés. Le sucedía con los puros, con las mujeres… y con los negocios.
 
   Llamaron a la puerta con un leve golpeo. Stroessmann miró el reloj, extrañado. ¿Quién podría ser? Su secretaría se comunicaba con él mediante el interfono, ya fuera para decirle que el coche estaba listo o para anunciarle alguna visita inesperada.
 
   Volvieron a llamar. Esta vez fueron unos golpes más insistentes, como con impaciencia. Stroessmann se dirigió a la puerta con paso rápido, más intrigado que enfadado por la intrusión y el nulo respeto a las instrucciones que tenía dadas.
 
   Al abrirla se encontró con una pistola que le apuntaba directamente al pecho. La presión del cañón lo hizo retroceder paso a paso hacia el centro del despacho. El desconcierto y el miedo le bloqueaban la garganta y era incapaz de preguntarle al intruso qué buscaba. Pensó que se trataba de un atraco e hizo un ademán hacia la caja fuerte, donde guardaba algo de dinero en efectivo. No mucho, pero pensó que sería suficiente para conformar a un atracador de poca monta.
 
   —Tengo algo de dinero en la caja… —le ofreció con voz trémula.
 
   —Abra el ventanal. 
 
   Fue la única respuesta que obtuvo del asaltante mientras seguía empujándole con la pistola hacia el lugar indicado. 
 
   Jacob Stroessmann se apresuró a obedecer después de lanzar una fugaz mirada hacia la puerta entreabierta del despacho, único lugar por el que podrían socorrerlo. Pero al otro lado no se veía ni oía nada; algo extraño, porque su secretaría debía estar allí, en la sala contigua. Quizás un compinche la estaba amenazando con un arma, como a él. Sí, eso era lo más lógico. Nadie en su sano juicio habría acudido solo, pistola en mano, a atracar al presidente del fbb, en plena Quinta Avenida y a la luz del día. Lo mejor sería darles todo lo que pidieran para que se marcharan y evitar así cualquier peligroso contratiempo.
 
   Pero para qué demonios quería que abriera la ventana. Estaba nervioso y no acertaba a girar el dichoso picaporte. No solía abrir el ventanal. Solo los limpiacristales lo hacían a veces, pero no era habitual porque solían limpiar descolgándose desde la terraza con un pequeño andamio eléctrico. Sí, ya entendía, esa era la forma en que pensaban escapar. Con un andamio que aparecería de un momento a otro, en cuanto estuviera abierta… Pero aún no habían robado nada. ¿Qué buscaban? 
 
   La ventana se abrió y el ruido del tráfico de la Quinta Avenida, veinticuatro pisos más abajo, irrumpió en la habitación como un zumbido continuo y monótono. Stroessmann se giró. Debido al esfuerzo, las gafas de oro se le habían deslizado hasta casi la punta de la nariz. Se las acomodó con un gesto automático y quedó a la espera de nuevas instrucciones. Pero el tipo, con un movimiento fulminante, soltó la pistola en el suelo y lo abrazó por debajo de las rodillas. Antes de que el financiero pudiera reaccionar, lo impulsó hacia arriba con todas sus fuerzas y lo arrojó por la ventana como hubiera hecho un fornido escocés con el caber en el popular juego de lanzamiento de troncos de los highland. 
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   Moscú
 
    
 
   Cuando Vasili Soloviov terminó de hablar con Jacob Stroessmann guardó el teléfono móvil en el amplio bolsillo de su lujoso batín de seda escarlata, se lo quitó y lo colgó de una percha antes de entrar en la sauna del nuevo estadio. 
 
   Tomó una toalla y se la pasó por la nuca para usarla de almohada. Luego se tumbó sobre las tablas de madera de cedro y se dispuso a disfrutar de unos merecidos minutos de relax. La decisión de Stroessmann de vender las acciones del Financial Bank Business había sido todo un acierto. La operación se llevó a cabo en el momento justo, cuando su cotización estaba en máximos. Se alegró por su amigo. No solo porque rompía definitivamente toda vinculación con un gigante financiero abocado a una muerte segura en pocos meses, sino porque una parte importante de la liquidez generada por esa venta masiva revitalizaría la multinacional gasística del propio Vasili, la Gasworld, uno de los gigantes energéticos mundiales. Así lo habían acordado ambos y ese sería el vínculo necesario para afrontar otras empresas mucho más ambiciosas que ambos mantenían en el más absoluto secreto.
 
   Pese a moverse como pez en el agua en el mundo financiero y ser un brillante especulador con los valores ajenos, como acababa de demostrar con la venta de las acciones, Vasili prefería invertir su dinero en productos tangibles, crear riqueza y puestos de trabajo. Eso que se llama economía productiva. Disfrutaba viendo crecer su imperio sobre bases sólidas que pudieran tocarse con las manos. Por eso se había centrado en el gas, un elemento invisible, sí, pero mensurable, que se podía llevar de un lado a otro, embarcar, comerciar con él, consumir e insustituible para medio mundo. No obstante, no era un sentimental y le halagaba que lo calificaran de filántropo, como le había sucedido algunas veces, sobre todo desde que edificó el flamante estadio para el equipo de fútbol que había comprado hacía cinco años y por las numerosas obras de caridad que hacía. Pero no, no era un filántropo. Era un hombre de negocios duro e implacable que despedía con la misma frialdad a dos centenares de obreros de una planta del Cáucaso que le montaron una huelga por falta de seguridad en el trabajo que al entrenador del equipo si no obtenía los resultados apetecidos. Se había hecho a sí mismo aprovechando como nadie el derrumbe del Estado soviético y revendiendo a precio de saldo todo tipo de productos industriales usados, incluidas armas. Cierto que para ello tuvo que organizar una estructura mafiosa que no se compadecía muy bien con esa imagen de benefactor de la humanidad que todo el mundo le atribuía. Pero así vinieron dadas las cosas y no se arrepentía de nada. Mejor eso que haber continuado siendo un simple teniente sin futuro en un ejército arruinado. 
 
   La venta de las acciones de Stroessmann era para él el esperado punto de partida para el abandono paulatino de los negocios de alto riesgo, entre ellos las tres sociedades interpuestas creadas para vender por todo el mundo los millones de cdo empaquetados por el Financial Bank Business. Estos productos, collateralized debt obligations (cdo), estaban integrados cada uno de ellos por un millar de hipotecas, y fueron vendidos durante los últimos diez años en el mercado de valores como un producto de alto rendimiento económico, aunque también suponía un enorme riesgo, ya que la mayor parte de las hipotecas que los componían eran subprime, es decir, concedidas a gente que con toda seguridad no podría hacer frente a los pagos. Aunque esto, naturalmente, no se le explicaba a los compradores, confiados en las ventajas del negocio. Para reforzar el prestigio de las cdo emitidas por las sociedades interpuestas que manejaba Vasili, la agencia de calificación de riesgos Smart & Selfish (S&S), controlada por un socio de Vasili y de Stroessmann, les otorgaba la triple A, la calificación de máxima solvencia que puede darse en los mercados internacionales. Las cdo se vendieron con suma facilidad, enriqueciendo aún más a los emisores y a los intermediarios. En poco menos de cinco años ya podían hallarse en cualquier parte del mundo, en poder de bancos, grupos de seguros o fondos de pensiones, que las adquirían por su prometido alto rendimiento. El importe global de las decenas de miles de cdo empaquetadas y vendidas era prácticamente imposible de conocer, aunque alcanzaba varios billones de dólares y habían inundado todo el globalizado sistema financiero mundial. 
 
   La enorme fortuna generada por los negocios auspiciados por Stroessmann le permitió a Vasili Soloviov dar un importante salto cualitativo en sus negocios, pues de mafioso parásito del viejo esplendor soviético pasó a convertirse en propietario de la primera empresa energética euroasiática, y de ahí, a múltiples negocios, siempre exitosos, y a comprar un equipo de fútbol, el Slavia de Moscú, que quería convertir en campeón de Europa contratando jugadores a golpe de talonario. 
 
   Al final de cada estresante día se solazaba durante media hora en la sauna del estadio, una vez que los jugadores y la mayoría del personal habían abandonado las instalaciones. Eran solo unos minutos, pero indispensables para reponer fuerzas tras las inacabables jornadas como gestor de las tres sociedades, Aruba Paradise, Trinidad Paradise y Bermuda Paradise, además de la presidencia del consejo de administración de Gasworld. El manejo de esas tres sociedades le provocaba bastante tensión y estaba deseando dejarlas. Menos mal que al final del día podía relajarse en las lujosas instalaciones del estadio.
 
   Vasili escuchó un ruido en la puerta de la sauna y giró la cabeza, sobresaltado. No había nadie. La puerta seguía cerrada, tal como la había dejado, y por el visor acristalado no se vislumbraba nada. Estaba empañado. Supuso que se había tratado de un crujido de la madera producido por el calor del vapor y regresó a su posición relajada, con los ojos cerrados.
 
   Pero un minuto después volvió a oírlo. Esta vez muy claramente. En el exterior. Alguien estaba en el vestuario. Se incorporó, visiblemente molesto por la interrupción. Sin duda se trataba de algún empleado rezagado que ignoraba lo mucho que le incomodaba que lo interrumpieran en esa media hora de sauna, sagrada para él.
 
   Abrió la puerta con violencia y una densa corriente de aire frío, impelida por la gran diferencia de temperatura, le sacudió el cuerpo sudoroso. Sintió un escalofrío momentáneo, por lo que echó mano de la bata, colgada en una percha, mientras miraba a un lado y a otro en busca del intruso.
 
   Apenas tuvo tiempo de atisbar por el rabillo del ojo que alguien se movía a su espalda. Una cuerda de piano se le enrolló alrededor del cuello, sujeta por unas fuertes manos protegidas por guantes de jardinero. La violencia salvaje con la que se empleó el agresor incrustó la cuerda en la carne de Vasili hasta seccionarle la yugular. Un chorro de sangre brotó de su garganta limpiamente rajada y empapó el impoluto suelo blanco del vestuario. La muerte le llegó al instante, con una mueca de perplejidad. El asesino no permitió que el cuerpo del financiero muerto se desplomara. Sin soltar los finos cabos, los anudó al perchero y dejó a Vasili Soloviov colgado como una marioneta abandonada, con la lengua fuera. 
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   Berlín
 
    
 
   El cardenal Wolfgang Schumutz abrió desmesuradamente los ojos cuando el muchacho que tenía plantado ante él se bajó los pantalones de cuero con un gesto descarado y hasta provocativo.
 
   —¿Seguro que eres menor? —preguntó el prelado por enésima vez.
 
   —Se lo juro, eminencia —respondió el chico con paciencia—. ¿Por qué? ¿No le gusto? Si es así me marcho. No tiene ninguna obligación de…
 
   —¡No, no, está bien! —replicó el cardenal con premura, temeroso de que el joven pudiera dejarlo plantado. Ante la presencia de estos muchachos, el aplomo que exhibía de ordinario se desvanecía como las volutas de humo ante una ráfaga de viento—. Monseñor Otto nunca me ha engañado respecto a eso, pero es que te veo tan… tan crecido, con tanto vello… Y esa… esa salchicha parece de un calibre excesivo para tu edad.
 
   Schumutz no quitaba ojo a la entrepierna del chico, muy desarrollado en su opinión para un efebo de dieciséis años, como prometía, mientras que a él apenas se le veían los genitales, perdidos entre su oronda barriga y unos muslos gruesos como las columnas del Altes Museum. 
 
   El chico era consciente del poder que su cuerpo ejercía sobre el cardenal y lo explotaba para jugar con él. Era un experto en estas lides pese a su edad, en la que no había mentido.
 
   —¿Te gusta mi salchichita? —El cardenal asintió sin atreverse a dar un paso hacia él—. Pues si quieres tenerla debes ponerte en la cabeza esa cosa que lleváis los curas.
 
   Instintivamente, Schumutz se echó mano a la cabeza, aunque de sobra sabía que no había acudido a la cita con el solideo puesto. Además, estaba completamente desnudo. Para este tipo de expansiones acudía siempre a un piso en el extrarradio de Berlín, vestido de paisano para no ser identificado. 
 
   —No lo he traído —se lamentó el cardenal con una sonrisa—. Habría sido una imprudencia, ¿no crees?
 
   El muchacho respondió con un guiño pícaro y una corta carrera hacia el dormitorio seguido por el prelado. Una vez allí se arrojó a la cama de bruces y, con un gesto rápido, extrajo un solideo de debajo de la almohada.
 
   —¡Mira, yo tengo uno! —Lo exhibió como un trofeo de caza—. Anda, póntelo, que me excita verte desnudo con el gorrito.
 
   —No es un gorrito —replicó el cardenal, recogiéndolo—. Se llama solideo y es un símbolo de autoridad…
 
   El muchacho se tumbó en la cama boca arriba, con las piernas abiertas mientras se manoseaba el pene.
 
   —Aquí la única autoridad es esta.
 
   —La salchichita —añadió Schumutz colocándose el solideo.
 
   —Ven, gordito, acércate.
 
   El cardenal obedeció como un perro amaestrado a la llamada del muchacho, que exhibía una procacidad impropia de la edad. Se sentó a su lado, en el borde de la cama, sin atreverse a tocarlo, casi con timidez.
 
   —El padre Otto me dijo que no es la primera vez que estás con alguien como yo —comentó el chico, ligeramente sorprendido de la pasividad del cardenal. Schumutz asintió con una leve inclinación de cabeza—. ¿Te gusto?
 
   —Mucho —confesó el cardenal.
 
   —Entonces por qué no empiezas por mordisquearme la salchicha. Mira cómo la tengo. —El chico separó aun más las piernas, no para que el religioso le viera mejor, sino para componer una postura aún más procaz—. Verte con eso en la cabeza me pone muy cachondo.
 
   El cardenal, que solía adoptar una actitud pasiva en los escarceos sexuales, dejando que el otro tomara la iniciativa, se decidió por fin a poner las manos sobre los muslos del joven. Pero este enseguida se retiró, rodando sobre la cama hacia el lado contrario con una carcajada infantil.
 
   —Ponte a cuatro patas, como un cerdito, y ven a gatas a comerte tu perrito caliente —le dijo—, pero no pierdas el solideo…
 
   Schumutz estaba realmente excitado y obedeció sin vacilar una vez más. Resultaba grotesco ver cómo el muchacho, casi un niño, jugaba con alguien que sobrepasaba los sesenta años y que arrastraba sus carnes fláccidas por las sabanas revueltas en busca del prometido regalo.
 
   El chico disfrutaba ridiculizando al viejo carcamal que tanto lo deseaba. Para facilitarle el acceso carnal, cuando su eminencia comenzó a gatear por la cama, como le había ordenado, el chico se tumbó boca arriba, apoyó la cabeza en la almohada y se sujetó el pene con una mano, ofreciéndolo como un caramelo a la gula del viejo pederasta.
 
   Schumutz se arrastró hasta alcanzar el deseado triunfo. Lo miró un segundo y lo atrapó con su boca ansiosa. El chico experimento un escalofrío de placer al notar el roce libidinoso de los labios húmedos del cardenal. 
 
   Un tiro resonó entonces en la habitación.
 
   Una bala, disparada a escasos dos metros por la pistola que sostenía un tipo al que, en su éxtasis, no habían visto acercarse, perforó el solideo del cardenal, atravesó su cráneo y le salió por la boca, partiendo en dos el miembro del muchacho. El religioso murió con el gesto de placer en la cara (solo afeado por tres dientes rotos), en una extraña genuflexión sexual, con la cabeza apoyada en el pubis del chico y el trasero elevado, como expuesto al gozo ajeno.
 
   El pequeño prostituto se quedó mudo por la sorpresa durante unos segundos. No sintió dolor en su pene partido en dos como un palillo alcanzado por la perdigonada de una escopeta de atracción de feria. Abrió mucho los ojos, asustado por la sangre y el peso del viejo carcamal caído entre sus piernas. Estaba a punto de gritar cuando un segundo disparo lo alcanzó en la frente.
 
   El chico no llegó a escuchar la disculpa pronunciada por el asesino en el momento justo de efectuar el segundo disparo.
 
   —Lo siento, pequeño, pero no puedo dejar testigos. 
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   Mar Mediterráneo, a cinco millas de Ibiza
 
    
 
   Maximilian Trickberg estaría deleitándose con un martini y un baño de sol en la cubierta de su lujoso yate, o quizá disfrutando de una excitante sesión de buceo a pulmón libre, su deporte favorito, de no ser porque a esas horas debería estar ya en el aeropuerto de Ibiza para tomar su jet privado y volar a Ginebra. El multimillonario hombre de negocios austriaco era uno de los invitados especiales a la Asamblea General de la Organización Mundial de la Salud, institución de la que era tal vez el más importante de los mecenas privados.
 
   Pero el barco se había averiado. Por eso, cuando aparecieron los guardacostas españoles, el financiero no estaba para bromas. Llegaban cuatro horas después de que el piloto hubiera dado el aviso de socorro por radio. No tenía justificación tanto retraso, aunque no se tratara de un naufragio.
 
   La patrullera de la Guardia Civil se aproximó despacio por la banda de estribor hasta quedar abarloada con el Ibiza Sea. Uno de los tripulantes lanzó un cabo a la cubierta del yate para fijar la nave y evitar la deriva a causa de la corriente. El Ibiza Sea, con sus treinta y seis metros de eslora y sus casi ocho de manga, hacía parecer pequeña a la patrullera, que se balanceaba al socaire de la embarcación de Max Trickberg.
 
   Un teniente y dos guardias civiles subieron a bordo del yate. 
 
   Trickberg, que chapurreaba un español aprendido en sus largas temporadas de vacaciones en Baleares, los recibió con gesto desabrido, acompañado de las otras dos únicas personas que estaban a bordo, el piloto alemán y un cocinero gallego que apenas salía del barco salvo para ir al mercado.
 
   El teniente se acercó a Max para preguntarle por la incidencia, pero el millonario prefirió dejar las explicaciones en manos del piloto, Hans. Él ignoraba los detalles técnicos, solo sabía que se habían detenido y lanzado el ancla para hacer una inmersión y que después fue imposible poner el yate en marcha porque los motores no respondían. Hans dijo que probablemente se trataba de un fallo en el sistema electrónico de encendido, pero que no había conseguido localizarlo. 
 
   Mientras los guardias acudían a la cabina de control en medio de las explicaciones que les daba el piloto, Max Trickberg se dirigió al salón para trabajar un rato y hacer unas llamadas telefónicas. Cerró tras de sí la puerta de la enorme estancia en la que a veces celebraba reuniones de trabajo y se sentó en uno de los sofás, ante una pequeña mesita donde tenía el ordenador portátil. Desde aquel diminuto aparato controlaba la multinacional Mega Trick Trade (mtt), de la que era principal accionista y presidente del consejo de administración. Los intereses de la mtt se extendían por numerosos sectores de la producción a través de otras grandes empresas que controlaba. Así, su presencia era más que destacada en los componentes informáticos, la telefonía móvil y la asesoría financiera, entre otros negocios. La joya de la corona era, sin embargo, la multinacional Pharma Tracks, uno de los laboratorios farmacéuticos más importantes del mundo con los que obtenía las mayores satisfacciones personales, no solo por sus logros en los avances médicos, como la medicación para paliar el alzhéimer, recientemente patentada, sino porque gracias al laboratorio, el mundo lo reconocía como uno de los hombres más destacados de occidente. La Organización Mundial de la Salud quería premiarlo por su lucha incansable contra la enfermedad degenerativa neuronal y su incansable labor de mecenazgo.
 
   Pero, pese a todos los reconocimientos, la lucha contra la enfermedad y el empeño en crear un sólido y complejo entramado industrial, la verdadera pasión de Trickberg, y la más desconocida, era la ingeniería financiera. Desde hacía ya más de ocho años dirigía un fondo financiero de riesgo, el Blackshadow Capital, que movía cientos de miles de millones de dólares. A Trickberg le gustaba alardear de que a través de su fondo manejaba cantidades muy superiores a la suma de los productos interiores brutos de España, Portugal y Grecia. Con este instrumento financiero especulaba, dirigía ataques contra monedas o bancos de todo el mundo, apostaba, manipulaba y trastocaba la economía mundial. Y lo que era fundamental, obtenía pingües beneficios tanto para él como para los dueños del dinero. No era el único hedge found, ni el más importante del mundo, pero sí el más activo, el más nervioso y, probablemente, el más inteligentemente dirigido. Además, contaba con el favor de Lionel Robertson, propietario de la principal agencia de calificación, la Smart & Selfish (S&S), que garantizaba la adjudicación de la máxima solvencia y fiabilidad económica a todas sus creaciones financieras.
 
   Los razonamientos de Max mientras trabajaba lo llevaron de una cosa a otra, y acabó pensando en Jacob Stroessmann. Recordó que debía hablar con él. Tomó el móvil y marcó una de las teclas con números memorizados. Era el del móvil personal del financiero norteamericano, pero este no respondió. Entonces buscó en la agenda el número de la oficina y volvió a marcar.
 
   Después de aguardar unos inusuales seis tonos, la secretaria, Anne, contestó. Y enseguida se dio cuenta de que algo no andaba bien porque notó que la chica estaba llorando.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó Max, alarmado—. ¿Por qué Jacob no contesta al teléfono?
 
   Max aún tuvo que esperar a que la muchacha se recuperara de los sollozos antes de conocer el motivo de su agitación.
 
   —El señor Stroessmann ha muerto —anunció en un suspiro.
 
   El impacto en Max fue tremendo. Por unos instantes no supo cómo reaccionar y permaneció callado. Tuvo que ser ella la que continuara.
 
   —Se ha suicidado. Se arrojó por la ventana…
 
   —¡Pero eso es imposible —bramó Trickberg, completamente desconcertado—, es ridículo…! ¿Cómo va a haberse suicidado?
 
   —Saltó por la venta cuando estaba solo —gimoteó de nuevo la secretaria—. Debió de volverse loco. Yo tampoco lo entiendo.
 
   —¿Qué dice la policía? —preguntó Max, recobrando poco a poco el control de sus nervios.
 
   —Ya me han interrogado, pero poco les he podido decir. El señor… No sé por qué lo hizo… Yo…
 
   Maximilian Trickberg colgó. No podía entenderlo. Era una muerte incomprensible. Jacob iba a vender su participación en el Financial Bank Business para acometer seguidamente una ambiciosa operación. Una operación en la que él también participaría. No podía suicidarse. Tenían planes. 
 
   El financiero austriaco encendió la televisión. Siempre que tenía conocimiento de alguna gran noticia le gustaba escuchar las noticias para contrastarla entre los diferentes medios. Puso la cnn, pero trataban otro asunto: el sempiterno problema de Oriente Medio. 
 
   Decidió hacer una nueva llamada. Vasili Soloviov era el encargado de vender las acciones que Stroessmann tenía en el fbb. Quizás él supiera algo. Su número de móvil también lo tenía memorizado; no respondió a pesar de su insistencia. Como con Jacob, trató de comunicarse con su despacho, pero tampoco tuvo éxito. Algo comprensible, pensó. A esas horas, en Moscú ya habrían cerrado las oficinas.
 
   Aguardó unos instantes, cambiando nerviosamente de canales en el televisor para encontrar una emisora en la que informaran de la muerte de Stroessmann. No podían obviarla, era una figura muy destacada del mundo de las finanzas… y se había arrojado a la calle desde su despacho en el piso vigesimocuarto de un edificio en plena Quinta Avenida. A estas horas no se hablaría de otra cosa en Nueva York. 
 
   Retornó a la cnn y se tropezó con la noticia. Estaban entrevistando a un agente de policía en plena calle. Relataba que, al parecer y a falta de más investigaciones, Jacob Stroessmann estaba solo en su despacho cuando, por causas que se desconocían, abrió uno de los ventanales y se arrojó al vacío. El cuerpo impactó brutalmente en la acera después de golpearse con el astil de la bandera que ondea en la fachada a la altura del cuarto piso. Fue una suerte que no cayera sobre ninguno de los muchos peatones que a esas horas caminaban por la avenida. 
 
   El reportero de la cnn, que emitía en directo, dejó al agente de policía para dar la palabra a un individuo que había visto la caída. Se trataba del cochero de uno de los carruajes de caballos que paseaban a los turistas por la ciudad. Para ese hombre, visiblemente alterado, la visión de Stroessmann precipitándose desde tanta altura le recordó las terribles imágenes de las Torres Gemelas el 11 de septiembre, con aquellos desgraciados que se arrojaban al vacío para huir de las llamas. Un nudo en la garganta le impedía continuar, aunque el reportero, a fuerza de insistir, logró que le dijera que no había visto el momento del salto, solo cuando ya caía.
 
   Maximilian Trickberg se guardó el teléfono en el bolsillo y salió para interesarse por la situación de la avería. Subió al puente de mando, donde los dos guardias civiles manipulaban el cableado de un enrevesado cuadro electrónico del que habían retirado la tapa.
 
   —¿Es importante? —preguntó al situarse junto a ellos.
 
   Uno de los agentes, el que se limitaba a dar consejos al otro sobre cómo manipular las conexiones, se encogió de hombros antes de responder.
 
   —Es una avería muy seria. Se han quemado algunos circuitos principales.
 
   —¿Tardará mucho en repararla?
 
   —Al menos un par de horas. 
 
   —Es mucho tiempo —se lamentó Max—. Ya debería estar en Ginebra desde hace una hora…
 
   —Lo siento, señor —contestó el otro agente, que literalmente tenía la cabeza metida dentro del tablero de mandos—, pero aquí hay trabajo para un buen rato, y eso suponiendo que pueda arreglarlo; de lo contrario, deberá llamar a un remolcador.
 
   —¿No pueden remolcarnos ustedes? —le preguntó Max al teniente de la patrullera.
 
   —Me temo que no, señor —rechazó el oficial—. Somos un navío de la Guardia Civil y no nos está permitido hacerlo, salvo que estuviesen en peligro, pero ese no es el caso. Tendrá que llamar a la autoridad portuaria para que le envíen un remolcador que los atoe.
 
   —¿Y tampoco podrían llevarme a tierra en su nave? Les pagaré —insistió Max.
 
   El teniente negó con la cabeza.
 
   —Debo recordarle una vez más que se trata de un barco de la Guardia Civil. No podemos llevar pasajeros. No es un taxi. El remolcador es la única opción. Nosotros no podemos permanecer aquí mucho más tiempo.
 
   —Bueno, si me permite mi teniente —aventuró el oficial que reparaba la avería—. Creo que podré arreglar este desaguisado en un par de horas. Si usted me autoriza puedo quedarme y luego ir con ellos a puerto. Así la patrullera podría seguir con el plan de trabajo establecido para hoy sin más demoras. Es lo más rápido, porque un remolcador tardará más de dos horas en llegar hasta aquí.
 
   El teniente se lo pensó unos segundos. No le gustaba prescindir de sus agentes para tareas privadas, y menos para resolver los problemas de los ricos excéntricos, pero tampoco quería que lo acusaran de cerrar todas las puertas a una solución más rápida.
 
   —Está bien —accedió finalmente, aunque dejando patente su disgusto—. Pero si en dos horas no ha logrado repararlo avise por radio y pida un remolcador. 
 
   El teniente saludó militarmente a Max y regresó a la patrullera acompañado del otro guardia. En un par de minutos, la nave abandonó la zona navegando lentamente. El financiero austriaco permaneció un rato en el puente, observando cómo se alejaba, y después regresó al camarote principal, no sin antes advertirle al piloto del Ibiza Sea de que lo avisara cuando pudieran regresar a puerto.
 
   Max volvió a cerrar la puerta del salón y se concentró en la televisión durante unos minutos, tratando de obtener la máxima información posible acerca de la muerte de Stroessmann. Se negaba a creer que se tratara de un suicidio, como apuntaban la policía y su propia secretaria.
 
   Sonó el teléfono. Max miró la pantalla con cierta aprensión. Era Hilde, su secretaria. 
 
   —¿Qué sucede? —preguntó con un tono realmente hosco.
 
   —Perdone, señor —se excusó la empleada. Sabía que al jefe no le gustaba que lo molestaran cuando estaba disfrutando en el mar, pero, dada la situación en que se encontraba, había supuesto que el día de asueto podía darse por finalizado—. Ha llamado su hermano.
 
   —¿Fritz? —exclamó, más por sorpresa que por ignorar el nombre de su único hermano.
 
   —Sí, señor. Dijo que lo esperará en el puerto porque tiene que hablar con usted.
 
   —¿Cómo se ha enterado de que estoy aquí?
 
   El hermano mayor de Max se largó de la casa paterna, en Salzburgo, veintidós años atrás en busca de la felicidad, de una vida sin problemas, próxima a la naturaleza, las drogas y el aire libre, en pos de su nirvana particular. Supuso que en Ibiza lo encontraría, como tantos otros, y desde entonces había malvivido en varias comunas pseudohippies, fabricando todo tipo de artesanía, cambiando de pareja y fumando marihuana sin parar. Cuando se encontraba en apuros, es decir, cuando necesitaba dinero, lo cual solía ser muy a menudo e indefectiblemente siempre que Max pisaba la isla, recurría a su hermano menor, el formal y responsable empresario hecho a sí mismo, quien en esos veintidós años había logrado convertirse en uno de los hombres más ricos de Europa.
 
   —No lo sé, señor. —La secretaria se cubrió las espaldas antes de que el patrón pudiera acusarla de imprudente—. Su hermano sabe que su barco tiene base en Ibiza y probablemente esté pendiente de sus movimientos. Me acaba de llamar para preguntarme si usted había venido de vacaciones porque esta mañana no vio el yate en el puerto. Yo no le dije nada, pero Fritz no es tonto y…
 
   —Está bien, está bien —atajó Max—, no se excite, Hilde, que no estoy acusándola de serme desleal. ¿No dijo lo que quería?
 
   —No, señor, nunca lo dice. Se limita a intentar sonsacarme y luego añade que quiere hablar con usted de asuntos personales.
 
   —Bien, pues llámelo y dígale que no puedo atenderlo porque esta maldita avería me ha retrasado mucho y tengo que salir con urgencia hacia Ginebra. Si se pone pesado ofrézcale algo de dinero.
 
   —Sí, señor, eso haré. Como siempre —puntualizó la secretaria, que conocía de sobra el protocolo que debía aplicar con el hermano hippie del jefe. 
 
   Max había tenido que cambiar de número de teléfono en un par de ocasiones para evitar las continuas llamadas de Fritz pidiéndole dinero para infinidad de proyectos que, en opinión del dueño de Pharma Track, no eran más que castillos en el aire. Lo que no podía evitar era que atosigara a su secretaria.
 
   Colgó en el momento justo en el que, en su repaso por los canales, visionaba uno alemán. La notica que estaba dando lo dejó helado. Ya no le cabía la menor duda.
 
   Sobre una fotografía a pantalla completa de un rostro que Max conocía perfectamente, el informador decía:
 
   —El cardenal murió de forma súbita por una hemorragia cerebral cuando impartía la extremaunción a un joven enfermo terminal en un suburbio de Berlín. El prelado falleció pese a los denodados esfuerzos de los familiares del chico y a la atención especializada de los médicos que se desplazaron inmediatamente al lugar con una ambulancia medicalizada.
 
   »La desaparición del cardenal Schumutz es un duro golpe para la administración vaticana, ya que el fallecido, uno de los hombres de confianza del papa Benedicto XVI, era el principal experto de la curia cardenalicia en economía y finanzas y un auténtico halcón en los múltiples negocios en los que la Iglesia tiene intereses.
 
   Max estaba estupefacto. Primero Stroessmann y después el cardenal Schumutz. Era demasiada casualidad que ambos hubieran muerto el mismo día. Y Vasili no le cogía el teléfono. Volvió a insistir con el ruso, aunque el nerviosismo le dificultó la búsqueda del número del despacho. Finalmente lo encontró y pulsó el botón correspondiente. Uno, dos, tres… Siete tonos. Nada.
 
   Presa de una gran agitación, el financiero insistió en el número particular de Soloviov. Esta vez la respuesta fue inmediata.
 
   —¿Sí? —respondió alguien en ruso.
 
   La presteza en contestar desconcertó a Max. Había supuesto que su intento sería tan vano como los anteriores.
 
   —¿Vasili, eres tú? —balbuceó en inglés.
 
   —No, soy el capitán Gureniev, de la policía de Moscú —informó su interlocutor en un inglés mucho más pulcro que el que caracterizaba a Vasili—. ¿Con quién hablo?
 
   —Soy un amigo suyo. Max Trickberg. De Viena, aunque ahora llamo desde España.
 
   Al otro lado se hizo el silencio durante medio minuto largo.
 
   —El señor Soloviov no puede ponerse —informó finalmente con voz neutra.
 
   —¿Por qué? ¿Le ha sucedido algo?
 
   —Ha fallecido, señor. Vasili Soloviov ha muerto hace un rato.
 
   —¿Cómo? —gritó Max, presa del pánico—. ¿Qué le ha pasado?
 
   —Lo siento pero no puedo darle más información por teléfono. Que tenga usted un buen día —se despidió el policía antes de colgar.
 
   Se quedó petrificado, sentado en el sofá, incapaz de levantarse y con el teléfono apretado entre las manos. Tres muertes en el plazo de media hora, quizá de cuarenta y cinco minutos. Tres amigos suyos. Tres socios. Tres hombres con los que tenía planes muy importantes. Estaba asustado. ¿Sería él el cuarto? No creía que se tratara de accidentes, suicidios o cosas por el estilo. Parecía demasiada coincidencia que ellos tres, precisamente, hubieran muerto el mismo día, quizás a la misma hora. Tomó un papel y un bolígrafo e hizo cálculos sobre la hora de las muertes. Stroessmann, hacia las diez y cuarto de la mañana en Nueva York; Soloviov, alrededor de las seis y media de la tarde en Moscú, y el cardenal Schumutz, a las cuatro de la tarde. Consultó en su reloj-cronómetro la diferencia horaria de esos países y concluyó que las tres muertes se habían producido sobre las 14.00 GMT, con un margen de una media hora si los datos facilitados por los medios de comunicación eran correctos. A esa hora, es decir, a las 16.00 hora local, debía estar él en Ginebra para participar, media hora después, en la Asamblea General de la oms. 
 
   Max pensó que él podría haber sido la cuarta víctima, pero la avería del barco le había salvado la vida. Un imponderable. Una maldita avería que quizá le había salvado la vida.
 
   Sin darse apenas cuenta, mientras su cerebro trabajaba a toda velocidad, había cogido el mando a distancia de la televisión y pasaba los canales compulsivamente. Hasta que se detuvo en el de Sky News. Esta vez fueron unas imágenes de archivo las que lo sacaron violentamente de sus pensamientos. Eran de Vasili en el palco del estadio del Slavia de Moscú. Atendía a un periodista pero no se escuchaba lo que decía en una grabación tomada probablemente en directo unos meses atrás. La voz de fondo del reportaje informaba de la muerte del filántropo ruso víctima de un ataque al corazón cuando se encontraba en la sauna de las modernas instalaciones deportivas. El cuerpo sin vida había sido hallado sobre el banco de madera de la sauna, pero no daban más detalles. Max siguió atentamente las explicaciones en los rótulos en inglés que ofreció la Sky News.
 
   «Otra muerte accidental», pensó Max. Imposible tanta coincidencia. Sentía verdadero pavor. La cuarta víctima, sin duda, tendría que haber sido él. Pero ¿quién era el responsable de esos crímenes? Por un momento desconfió del guardia civil que se había quedado en el barco para arreglar la avería. ¿Y si su verdadera intención era matarlo? Se puso en pie de un salto y se acercó al escritorio. Allí, tomó una pistola de uno de los cajones y se la guardó en el bolsillo del pantalón. Luego se dirigió a la cabina, caminando despacio, mirando a un lado y a otro como un animal acosado. Sin embargo, el barco estaba desierto, salvo el piloto y el guardia, en la cabina, y el cocinero, entre los pucheros. No obstante, lo inspeccionó de proa a popa para asegurarse de que no había nadie más. Lo hizo con la mano pegada al pantalón, donde sentía el bulto del revólver. Finalmente, convencido de que no había extraños a bordo, regresó al puesto de mando para comprobar que todo discurría con normalidad.
 
   El guardia le informó de que muy pronto estaría reparada la avería, al menos de forma provisional para llegar al puerto, pero que deberían revisar todo el sistema eléctrico. Max lo observó durante un buen rato mientras el guardia se afanaba con el cableado, ignorante de los pensamientos del propietario de la nave. Finalmente se convenció de que allí no había conspiración alguna contra él y decidió regresar al salón. Debía relajarse y pensar. Pensar. Para afrontar aquella situación como si se tratara de un complejo asunto empresarial. Estaba acostumbrado a hacerlo.
 
   El barco arribó al puerto deportivo de Ibiza cerca de las nueve de la noche, cuando el sol se había ocultado tras el horizonte y el agua de la bocana era un festival de ondulantes reflejos luminosos. El patrón, con el guardia civil a su lado, condujo el inmenso yate con sumo cuidado hasta el lugar que tenía asignado en el más largo pantalán del muelle.
 
   Apenas tocó la estructura flotante, el guardia civil se despidió del piloto y desembarcó, mientras el cocinero, que hacía funciones de marinería cuando era preciso, amarraba dos cabos a sendos noray del pantalán, uno a proa y otro a popa.
 
   Minutos después, una gran explosión convulsionó el Ibiza Sea y provocó una gran ola a su alrededor que zarandeó los yates próximos. Una columna de humo y fuego se elevó desde el centro del yate, que enseguida se vio envuelto en llamas, iluminando las dársenas como si fuera de día. Al cabo de apenas diez minutos, antes de que llegaran los servicios de socorro, la embarcación se partió por la mitad y se fue a pique.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   5
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Prisión Central de Masaka (Uganda)
 
   Dos años después
 
    
 
   El carcelero abrió la puerta de la celda con un chirriar de hierros oxidados y la brillante luz de la tarde tropical golpeó al medio centenar de presos que se hacinaba en el interior. El hedor a orines y excrementos humanos era insoportable, pero a ninguno de los presentes parecía afectarle. Ni a los presos, ocupados en sobrevivir, ni a los funcionarios que los custodiaban, cuyos barracones, al otro lado del recinto penitenciario, no eran mucho más salubres. 
 
   En la prisión central de Masaka, localidad a ciento treinta kilómetros de la capital, Kampala, había cinco mil reclusos a pesar de que fue diseñada para solo ochocientos. Por eso, en cada una de las celdas comunitarias se apiñaban cincuenta hombres en lugar de los diez que era preceptivo. 
 
   Los reclusos estaban tirados por el suelo, casi todos enfermos, sobre esteras de palma trenzada, apretándose unos contra otros. Los más afortunados, quizá los más fuertes, junto a la pared contraria a la que soportaba el asfixiante sol tropical. Si en el interior de la estancia hacía un calor insoportable, junto al tabique orientado a poniente, la temperatura a esas horas alcanzaba casi diez grados más.
 
   El guardián, un tipo delgado con la camisa del uniforme desabrochada y con alpargatas de chancla, se adentró dos pasos en el barracón y paseó la mirada por los montones humanos que tenía ante sí. La mayoría eran negros, por lo que no le fue difícil localizar al hombre que buscaba.
 
   —¡Tú, el blanco, ven aquí! —gritó.
 
   Pero el tipo al que se dirigía, situado en un rincón entre la pared y otro preso que descargaba la cabeza sobre su hombro, parecía dormir y no se enteró siquiera de que lo requerían. El carcelero volvió a llamarlo en vano, por lo que optó por acercarse y zarandearlo. 
 
   —¿Estás sordo? —le gritó de nuevo—. ¡Levanta!
 
   El preso alzó la vista pesadamente, molesto por que lo sacaran de su sopor. Miró al guardián algo confuso, con los ojos encendidos por la fiebre. Fue una mirada como proveniente de otro mundo diferente de aquel en el que los hombres se hacinaban unos sobre otros y se hacían sus necesidades encima. Un mundo que cada cual se construía en su interior para evadirse de una realidad inaceptable y cruel que los oprimía y masacraba sin piedad.
 
   —Venga, que te buscan.
 
   Pese a la insistencia, el preso permanecía sentado en el suelo, sobre su estera, mirando fijamente al guardia como si se tratara de un aparecido. Tuvo que agarrarlo por un brazo y tirar de él para que reaccionara.
 
   El contacto de la manaza del carcelero lo devolvió a la realidad, y lo sacó de su mundo de ensueño febril. La expresión de sus ojos cambió. Ahora era interrogativa y sorprendida. «¿Quién me busca?», decían aquellos ojos azules, entrecerrados, de esclerótica amarillenta.
 
   —Levanta, tienes una visita —insistió el carcelero.
 
   El preso se incorporó con mucho esfuerzo, apoyándose en el compañero que dormitaba a su lado, el cual emitió un débil gemido de protesta. Jürgen Toepfer era un gigante de casi dos metros, pero la enfermedad y las privaciones después de cinco años de reclusión lo habían convertido en un fantasma de apenas cincuenta kilos de peso, con la piel pegada a los huesos y llena de llagas. La camisa se le había quedado grande y andaba descalzo porque prefirió regalar las botas antes de que cualquier noche alguien le rebanara el pescuezo para robárselas mientras dormía.
 
   Caminaron por el corredor de tierra que tan bien conocía Toepfer, pues era el que conducía al patio en el que los presos estiraban las piernas dos veces al día y aspiraban algo de aire limpio. Durante los dos primeros años de reclusión, el alemán se disciplinó para ejercitarse en una serie de tablas gimnásticas que le permitieran mantener los músculos tonificados y con un mínimo de elasticidad. Cuatro veces al día, ya fuera en el patio o en el interior de las celdas comunitarias, Toepfer llevaba a cabo sus ejercicios con la misma devoción con la que los presos musulmanes se entregaban a sus plegarias mirando al noreste. Pero durante el tercer año enfermó de malaria, y poco a poco fue renunciando a sus rutinas y abandonándose a sus quimeras febriles, vencido por las convulsiones, las diarreas y los vómitos. Su peso se redujo a la mitad, la piel se le resecó y los dolores musculares se le hacían insoportables en ocasiones. Como el resto de los reclusos enfermos, no tuvo el menor tratamiento médico. 
 
   El carcelero lo llevó del brazo hasta la oficina en la que trabajaban los funcionarios de la prisión. Allí solo había estado una vez, cuando ingresó en la prisión para firmar en el registro de entrada y entregar sus pertenencias. Desde entonces, en los cinco años siguientes, se limitó a ver en la distancia el destartalado edificio de ladrillo en el que ahora entraba. Pasó junto a algunos guardias que sesteaban a la sombra sin que le hicieran el menor caso. Al entrar en una de las habitaciones, el guardián lo invitó a sentarse en una silla, ante un escritorio. Pensó que era la primera vez que ocupaba un asiento desde que acabó el juicio en la corte de Kampala en el que lo condenaron a veinte años de prisión por mercenario a favor de la República Democrática del Congo. Bueno, no, recapacitó. En realidad también viajó sentado, en la caja de un camión, cuando lo trajeron a la prisión de Masaka en compañía de una veintena de presos más.
 
   La oficina a la que lo llevaron tenía el aspecto de ser una de las más confortables de la prisión. Un ventilador giraba en lo alto del techo removiendo el espeso aire de la tarde, una gran fotografía del presidente, un par de carteles de propaganda, varias estanterías con papeles desordenados, alguna silla, la bandera de Uganda y, tras la mesa del despacho, un viejo sillón giratorio destinado a ser ocupado por alguno de los responsables de la institución penitenciaria. Probablemente el director.
 
   Tuvo que esperar todavía un buen rato antes de que alguien más entrara por la puerta, y cuando sucedió, lo sorprendió que fuera un hombre blanco. Un tipo pequeño, con la cabeza afeitada, con unas diminutas gafas apoyadas en la punta de la nariz y sudando como recién salido de una sauna. Se despidió del director y de otro tipo de uniforme y cerró la puerta. Cuando se quedaron a solas en el despacho, se le acercó despacio, mirándolo con desconfianza a través de los gruesos cristales. Dio una vuelta a su alrededor para observarlo bien y finalmente se dejó caer pesadamente en el sillón.
 
   Una vez acomodado, todavía se entretuvo un rato observándolo. Jürgen le mantuvo la mirada y se aguantó las ganas de preguntarle qué demonios quería de él. Aunque en su fuero interno ya se había formado una idea. Estaba reclamado en Alemania y probablemente este tipo era un enviado de la embajada o del Ministerio de Justicia para anunciarle que sería trasladado a su país para ser juzgado. Quizá con un poco de suerte las autoridades ugandesas aceptaran que cumpliera en alguna prisión alemana el resto de la pena que le quedaba. Siempre sería mejor que pudrirse otros quince años en aquel agujero. Si en cinco había llegado a consumirse casi por completo, era consciente de que no acabaría la condena. Moriría sin remedio, como ya les había ocurrido a otros presos, entre ellos su compañero Peter, un checo juzgado junto a él y condenado a siete años que había muerto de fiebres el año anterior. 
 
   —¿Es usted Jürgen Toepfer? —preguntó por fin el visitante con cierta desconfianza no hacia él, sino hacia las autoridades penitenciarias ugandesas. Había ido a buscar a un rudo mercenario de cuarenta y dos años y se encontraba con un tipo consumido que aparentaba sesenta.
 
   El preso asintió con un leve movimiento de cabeza.
 
   —¿Está seguro? —Tenía la sospecha de que quizá querían engañarlo entregándole a otro. Había mucho dinero en juego.
 
   —Lo único que no he perdido aquí es la memoria —respondió Toepfer con voz apagada—. ¿Qué desea de mí?
 
   El recién llegado aún albergaba cierta incredulidad sobre la identidad del preso. Tomó la cartera que tenía apoyada en el suelo y sacó una foto. Era antigua y en ella se veía a Toepfer con apenas veinte años, lozano y lleno de vitalidad, sonriente, con uniforme del ejército de la Alemania Oriental. Se la mostró.
 
   Una ola de recuerdos golpeó a Jürgen y se le humedecieron los ojos. La tomó en sus sarmentosas manos para mirarla con más detenimiento. 
 
   —Fue hace mucho tiempo —indicó Jürgen con voz emocionada—. Acababa de alistarme en el regimiento de guardias Feliks Dzerzhinsky. 
 
   —Me llamo Dariusz —respondió el visitante mientras recogía y guardaba la foto—. Me envían para sacarlo de aquí.
 
   —¿Para que me juzguen en Alemania?
 
   —No. —Dariusz, que hablaba con un leve acento polaco, apoyó su negativa con un vehemente movimiento de cabeza—. No puedo decirle quién me envía, pero le aseguro que no represento a ningún estamento oficial, y mucho menos al Ministerio de Justicia.
 
   —¿Cómo me sacará entonces y por qué? —Jürgen comenzó a recelar de aquel tipo pequeño de gafas gruesas.
 
   Dariusz apoyó ambos codos en la mesa del despacho y adelantó el cuerpo hacia Jürgen, en un gesto que no solo pretendía transmitirle confianza, sino facilitar que lo escuchara mejor, porque bajó considerablemente el tono de voz.
 
   —Con dinero. El dinero hará que usted salga de aquí. ¿Para qué? —preguntó retóricamente—. Para que cumpla una misión que mis representados quieren encargarle.
 
   —¿Una misión?
 
   —Sí. Debe matar a alguien en Europa —anunció Dariusz con absoluta tranquilidad.
 
   —¿Se gastan el dinero en sobornar a las autoridades ugandesas para sacarme de la cárcel para que cometa un crimen? —preguntó con suspicacia—. El mundo está lleno de asesinos, seguro que encuentran uno más barato.
 
   —Eso le dije yo a quien me facilitó su nombre —replicó Dariusz con fría sinceridad—. Pero para este trabajo no vale cualquiera. Buscan a alguien experimentado, curtido, muy familiarizado con las armas y que no tenga escrúpulos de conciencia para matar a alguien sin dudarlo un instante.
 
   —¿Y usted cree que yo doy ese perfil?
 
   —Lo creía antes de conocerlo, por lo que dice su historial —admitió Dariusz tocando la cartera de piel que había dejado sobre la mesa, dando a entender que poseía un amplio expediente sobre su persona—, pero ahora tengo mis dudas. Está usted…
 
   —¿Hecho una piltrafa? —Jürgen completó la frase a la vista de que el otro dudaba.
 
   —Muy deteriorado —puntualizó, sin deseos de ensañarse con él—. No sabíamos que tuviera la malaria.
 
   —¿Qué esperaba después de cinco años de encierro? —replicó Jürgen bruscamente—. Aquí todos los presos estamos enfermos. Es un milagro que sigamos vivos.
 
   —A juzgar por su aspecto, no le queda mucho tiempo antes de pasar a mejor vida —le espetó Dariusz.
 
   —Gracias por el cumplido —replicó el recluso con ironía.
 
   Dariusz esbozó una sonrisa triste. No había tenido intención de ofenderlo, solo de dejarle patente que si no salía de allí pronto moriría víctima de la enfermedad y la miseria. La oferta que le estaba planteando no solo era para devolverle la libertad, sino para salvarle la vida. Así se lo hizo saber con una larga explicación a la que Jürgen no tuvo más remedio que asentir a cada palabra.
 
   —¿A quién debo matar? —preguntó resignado, aunque quizás esa era mejor perspectiva que la de ser extraditado para ser juzgado en Alemania, como había supuesto en un principio.
 
   —Eso ya lo sabrá —replicó Dariusz con una sonrisa de franca satisfacción por la aceptación del trato—. De momento, para sacarlo de aquí me conformo con su palabra de que cumplirá lo acordado.
 
   —Cumpliré —asintió Jürgen—. Soy un hombre de palabra, aunque me esté muriendo.
 
   —En Alemania le daremos tratamiento médico y verá cómo mejora. La malaria se cura. —Jürgen torció el gesto ante el comentario. Sabía que ya tenía daños irreparables en el hígado—. Bueno, quizá sea tarde para erradicar completamente la enfermedad, no lo sé, pero mejorará ostensiblemente. 
 
   —¿Me llevará a Alemania? Allí me buscan.
 
   —No se preocupe —lo tranquilizó el enviado—, le explicaré lo que vamos a hacer. 
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   Berlín
 
    
 
   Jürgen Toepfer arribó al aeropuerto berlinés de Tegel dos semanas después de ser liberado de la prisión de Masaka. Dariusz nunca le dijo cuánto le había costado el soborno que facilitó su excarcelación ni quién lo pagó. Conocía perfectamente a las autoridades de los países africanos, podridas por la corrupción, y sabía que por una modesta cantidad de dinero era relativamente fácil conseguir de ellas lo que te propusieras, incluida la salida de un preso de una prisión de máxima seguridad. 
 
   Sin embargo, en su caso el proceso debió de resultar más caro y arduo. Jürgen cumplía condena por actividades bélicas contra los intereses ugandeses. Había combatido sobre todo a paramilitares, pero a nadie se le escapaba que esos grupos eran pertrechados por Uganda, Ruanda y Burundi y que esgrimían la excusa de combatir a los grupos hutus refugiados en el este del Congo después de las matanzas de Ruanda de 1995. Pero su auténtica finalidad era expoliar sus riquezas naturales, coltán, oro y diamantes, principalmente. El grupo de Jürgen, del que formaban parte varios europeos, había tenido en jaque durante años a esas partidas apoyadas por los ejércitos de los países limítrofes, causándoles numerosas bajas y asestándoles terribles golpes de mano en las minas que explotaban ilegalmente utilizando a los campesinos de los pueblos cercanos como mano de obra forzada. 
 
   Además, tenía una causa pendiente en Alemania por un atentado frustrado cuando pertenecía a la Stasi, la policía política de la República Democrática Alemana. Con toda probabilidad el soborno habría sido de una cuantía bastante elevada para que los funcionarios de turno se hubieran arriesgado a sufrir las seguras iras de Alemania, precisamente uno de los compradores de coltán, el preciado mineral indispensable para que funcionen los teléfonos móviles, los satélites de comunicaciones y los misiles teledirigidos. Un mineral más precioso que el oro.
 
   Los sucesivos gobiernos de la Alemania reunificada no habían puesto excesivo empeño en reclamar a Jürgen Toepfer. No deseaban reavivar polémicas antiguas con un nuevo juicio contra un exmiembro de la Stasi que había colaborado en uno de los últimos atentados de la Fracción del Ejército Rojo. Alemania prefería olvidar, y si Jürgen se pudría en un repugnante agujero perdido en África, mejor. Pero una cosa era su deseo de fomentar la amnesia de los ciudadanos alemanes y otra bien distinta permitir que Jürgen se largara. Por eso, porque su salida de prisión era una ofensa a la justicia germana, suponía que el soborno habría sido elevado.
 
   Jürgen viajó solo a Berlín desde Kampala porque Dariusz se marchó dos días antes para preparar el terreno. Pero en ese tiempo no estuvo desasistido. Le dejó una guardia personal de tres policías que cuidaron de él en el hotel Serena, el más lujoso de la ciudad. Al principio creyó que eran mercenarios o de alguna empresa de seguridad privada, pero enseguida se dio cuenta de que se trataba de policías bien entrenados. Un detalle más para suponer que Dariusz, o quien lo enviara, no había reparado en gastos. Pese a ello, Jürgen no estuvo tranquilo hasta que embarcó.
 
   El vuelo fue un placer inenarrable. Volver a remontarse a varios miles de pies sobre la superficie de la tierra, después de cinco años de encierro, era algo que para él significaba mucho. Tuvo momentos en los que se emocionó durante el largo viaje. La sensación de distanciarse del suelo, de volar, de eludir la gravedad que atrapa a todos los seres vivientes era una pasión para Jürgen. Desde niño quiso volar como los pájaros y le habría gustado ser piloto o paracaidista, o quizá las dos cosas a la vez, pues en su imaginación infantil los sueños no encontraban cortapisas. Sin embargo, los avatares de la vida tan regulada que llevó le impidieron acceder a los estudios aeronáuticos. No fue hasta el servicio militar, con apenas dieciocho años, cuando se le presentó la posibilidad de hacer realidad sus fantasías, al menos en parte. Un reclutador del prestigioso regimiento de élite Feliks Dzerzhinsky le ofreció enrolarse. Tuvo dudas al principio debido a la fuerte vinculación de esa unidad con el régimen comunista. No es que Jürgen fuera un disidente, pero detestaba el fanatismo y la férrea vigilancia que se ejercía desde los mandos en el cumplimiento estricto de los valores del régimen. Se decidió finalmente cuando le aseguraron que la completa formación militar que recibían los soldados incluía la instrucción paracaidista. No se lo pensó más y aceptó integrarse en el Feliks Dzerzhinsky. 
 
   El agente de la bundespolizei de aduanas le preguntó si era Manfred Mosel, como figuraba en el pasaporte falso que Dariusz le había facilitado. Asintió, pero el agente quería escuchar su voz. Probablemente no acababa de creerse que aquel tipo enclenque, con profundas ojeras y la tez amarillenta fuera alemán. Le preguntó de dónde era, cuánto tiempo había estado fuera y si se encontraba bien de salud. Jürgen comprendió las intenciones del policía y se explayó a gusto con amplias explicaciones. En el fondo le apetecía volver a hablar en alemán y oír su propia voz en su idioma natal después de cinco años en los que apenas había pronunciado unas breves palabras. La conversación que tuvo con Dariusz en la prisión fue la más larga desde que cayó prisionero. Le contó que era de Berlín pero que llevaba muchos años en África, donde había trabajado de geólogo para diversas compañías multinacionales. Era un tema que dominaba, pues a muchas de ellas las había combatido y probablemente había matado a alguno de los técnicos instalados en territorio congoleño que trabajaban para el enemigo.
 
   Sin embargo, negó que estuviera enfermo. Lo hizo por temor a que lo pusieran en cuarentena y se descubriera su verdadera identidad. Su aspecto había mejorado sensiblemente en las dos semanas que había pasado a cuerpo de rey en el hotel de Kampala. Había comido en abundancia, lo cual, unido a un buen aseo personal, le habían conferido un aspecto más saludable que el que tenía en la cárcel de Masaka. Aun así, seguía estando escuálido, y el tono general que ofrecía era el de una persona enfermiza, o cuando menos, desnutrida. Jürgen lo justificó alegando que había pasado un año en la selva buscando yacimientos en condiciones muy precarias. 
 
   En el vestíbulo lo esperaba Dariusz, que lo recibió con alegría no fingida. Incluso llegó a abrazarlo. No en vano habían pasado juntos casi dos semanas, y el polaco —le confesó su nacionalidad al cabo de cuatro días—, pese a que apenas era diez años mayor que él, se había comportado como un padre, preocupándose de que comiera y se recuperara cuanto antes.
 
   A Jürgen le llamó la atención que Dariusz usara guantes, pese a que no hacía frío, y se lo comentó.
 
   —Por seguridad —replicó lacónicamente.
 
   Caminaron hasta el aparcamiento del aeropuerto y una vez acomodados en el vehículo, con el polaco al volante, Jürgen preguntó adónde iban.
 
   —Lo primero, ir a una clínica para que te hagan un chequeo general y te traten esa malaria. Sigues teniendo mala cara.
 
   —Antes quisiera ver a mi madre —rogó Jürgen a un sorprendido Dariusz.
 
   —¿Tu madre? —exclamó el polaco—. No sabía que tuvieras familia. No me informaron…
 
   —¿Quiénes no te informaron? 
 
   —Los que me encargaron que te sacara de aquel agujero en Uganda. Pero no pienses que te voy a dar alguna información sobre ellos. No estoy autorizado. 
 
   —Bien, pero tengo una madre a la que no veo desde hace veinte años y de la que no sé nada desde que me encerraron —alzó la voz—. Es urgente que me ocupe de ella.
 
   Dariusz arrancó el coche en silencio, pensativo. No se le había pasado por la cabeza que aquel tipo pudiera darle problemas. Lo había visto tan desvalido que más le parecía digno de compasión que de cuidado. Ahora, por primera vez, se planteaba la posibilidad de que aquel exmiembro de la Stasi con un oscuro historial, prófugo de la justicia alemana y sangriento mercenario en África, pudiera ser peligroso para ellos. Se había informado en Kampala, antes de acudir a la prisión de Masaka, y había quedado impresionado por las hazañas de Jürgen Toepfer. No era de extrañar que lo mantuvieran preso en aquella cárcel que llamaban de máxima seguridad, aunque no era más que un agujero infecto en el que enterraban a los presos más peligrosos para que se murieran poco a poco. Al verlo, sin embargo, se le vino abajo toda la idea que se había hecho de él, de tan destruido como estaba. Pensó que se trataba de un error, no en la elección de la persona, sino en la información de que se disponía sobre su actual estado de salud. Supuso que sería irrecuperable, pero en el tiempo que compartió con él en el hotel llegó a tomarle cierto afecto y recobró en parte la confianza perdida en aquella oficina del director de la cárcel de Masaka. Ahora, Jürgen daba una prueba más de que detrás de aquel aspecto esquelético y vulnerable se escondía una voluntad potente, difícil de domeñar y, sobre todo, acostumbrada a imponerse.
 
   —Haremos una cosa —dijo Dariusz, conciliador, después de meditar un buen rato—. Te llevaré directamente a la clínica para que te examinen. La salud es lo primero y tú no andas sobrado. Después te llevaré a casa de tu madre, aunque, sinceramente, a mí no me gustaría que mi vieja me viera con un aspecto como el tuyo.
 
   El alemán no respondió, lo que Dariusz interpretó como una concesión a sus razonamientos. Animado, el polaco se aventuró a ir un poco más allá.
 
   —Creo que no deberías ir a verla hasta que cojas unos cuantos kilos. Llámala por teléfono, si acaso, pero que no te vea aún o le causarás un disgusto. Será cosa de unos días, con una buena dieta de salchichas y chucrut te pondrás en forma enseguida —añadió Dariusz con desenfado.
 
   Jürgen siguió en silencio. En su fuero interno sabía que Dariusz tenía razón, por lo que se dispuso a disfrutar del paisaje. Un paisaje que no veía desde hacía dos décadas.
 
   —¿Dónde está esa clínica? —preguntó cuando ya circulaban por la Autobahn 115, la autopista también conocida como Avus porque discurría en parte por el viejo Automobil-Verkehrs-und Übungs-Strasse (avus), un autódromo de carreras construido en 1921 que consistía en dos largas rectas paralelas, de casi veinte kilómetros cada una, enlazadas en sus extremos por sendas curvas cerradas.
 
   —Junto al lago Wanssee. Es un centro médico muy exclusivo y discreto. Te gustará.
 
   Permanecieron callados durante el resto del viaje, que trascurrió entre los frondosos y extensos bosques que rodean el lago. Tomaron la desviación a la derecha, hacia el puente Glienicker, y después de cruzarlo avanzaron despacio entre las urbanizaciones de ricos propietarios que se levantaban a lo largo de la orilla del lago. Al poco rato pasaron por delante de Villa Marlier, la mansión —hoy convertida en museo— en la que los nazis celebraron la conferencia en la que acordaron la Solución Final, es decir, el exterminio de los judíos. Siguieron la marcha un kilómetro más hasta detenerse ante la puerta enrejada de una de las muchas mansiones de la zona. En la tapia colgaba un pequeño cartel con un simple rótulo: «Doktor Piddock klinik». Dariusz se apeó y se acercó a la pared, donde presionó el botón del interfono y mantuvo un breve intercambio de palabras. Al tiempo que volvía al coche, el portón, de bella filigrana de hierro forjado, comenzó a abrirse.
 
   Dariusz condujo el coche por un camino de grava hasta la puerta de la clínica, una remozada construcción de principios del siglo xx. En el preciso momento en que ambos se apeaban, una mujer vestida con bata blanca salió al porche a recibirlos.
 
   —Tenemos cita con el doctor Piddock —expresó el polaco como único saludo.
 
   La enfermera asintió y entró en la clínica seguida por los dos hombres. Los condujo hasta una salita demasiado pequeña y fría para lo que prometía la casa y les rogó que aguardaran.
 
   —¿Piddock? —inquirió Jürgen cuando se quedaron a solas—. ¿Qué clase de nombre es ese?
 
   La respuesta de Dariusz fue un simple gesto con las manos con el que expresaba su total ignorancia.
 
   No tuvieron que esperar mucho. Al cabo de un par de minutos la enfermera regresó para hacerlos pasar al despacho del doctor.
 
   En contra de lo que había imaginado Jürgen, el tal doctor Piddock era un tipo joven que no alcanzaría los cuarenta, de agradable presencia y de trato extremadamente amable. Al parecer estaba al corriente de la salud de Jürgen.
 
   —No se preocupe, se recuperará —le dijo, mirándolo de arriba abajo como a un raro espécimen mientras le estrechaba la mano—. La malaria podía haberlo matado hace tiempo pero su constitución es fuerte y ahora viene nuestro contraataque.
 
   Aquel tipo hablaba como si fueran a librar una competición deportiva, pero su franqueza le hizo granjease la simpatía del paciente.
 
   Después de someterlo a una larguísima encuesta sobre su historial médico y condiciones personales, que abrió a nombre de Manfred Mosel, le extrajo sangre, le tomó la tensión y le palpó el vientre, además de someterlo a una serie de ejercicios cuyo objetivo escapaba a un profano como Jürgen. 
 
   —Le voy a poner un tratamiento que ha demostrado ya su eficacia en el ochenta por ciento de los casos —le dijo finalmente, invitándolo a sentarse en la silla ante el escritorio—. Se trata de un antibiótico llamado fosmidomicina que venimos experimentando desde hace varios años. Se administra por vía oral, cada ocho horas, y si usted responde bien, los síntomas característicos de la malaria, como la fiebre y los temblores, desaparecerán en un par de semanas.
 
   Jürgen lo miró con cara de incredulidad. ¿Eliminar la malaria en dos semanas con un antibiótico por vía oral? No podía creerlo. Había estado mucho tiempo en África, había visto morir a demasiada gente, sobre todo niños, como para creerse ahora que se trataba de una enfermedad fácilmente erradicable. 
 
   El doctor entendió la desconfianza del paciente.
 
   —Verá —le explicó—, debo advertirle de que este medicamento aún no ha sido sancionado por las autoridades sanitarias, aunque, como le digo, ha sido ampliamente probado en seres humanos. Lo que hace la fosmidomicina es inhibir una enzima que el Plasmodium que lleva usted alojado en el cuerpo necesita para reproducirse. Como usted sabe por experiencia propia, cada tres o cuatro días, el parásito, que está acantonado en algunas células de su cuerpo, se reproduce en la sangre, por eso los enfermos tienen convulsiones, fiebre, escalofríos y otros síntomas periódicos. Con este antibiótico hemos conseguido erradicar casi completamente la sintomatología, y en los análisis de sangre no se han hallado restos del parásito. 
 
   —Si es tan fácil —arguyó Jürgen—, ¿por qué no se ha repartido ya por toda África? ¿Tan caro es ese antibiótico?
 
   —No, no es caro y podría fabricarse masivamente y distribuirse a un precio razonable.
 
   —Entonces, ¿qué lo impide? —Jürgen no acababa de entenderlo.
 
   El doctor Piddock se removió incómodo en el sillón antes de responder.
 
   —Verá, las cosas a veces no son sencillas. Siempre se ha considerado que no hay mercado para un medicamento contra la malaria…
 
   —¿Qué dice? —casi gritó Jürgen—. ¿Que no hay mercado? Millones de personas se contagian y mueren de malaria en el mundo cada año.
 
   —Sí, pero usted no me entiende. Cuando le hablo de mercado me refiero a que no hay nadie que compre —precisó, subrayando esta última palabra—. Los países aquejados de malaria no compran antibióticos porque no tienen dinero. Por eso las multinacionales farmacéuticas no investigan remedios para ese tipo de enfermedades. ¿Sabe usted qué es el Gap 10/90?
 
   —Jamás he oído hablar de eso.
 
   —Con el Gap 10/90 se define la relación entre los fondos destinados a la investigación biomédica y la población mundial. Significa que el noventa por ciento de los fondos mundiales para investigación se dedican a problemas que afectan al diez por ciento de la población. O, dicho de otro modo, solo el diez por ciento de los fondos son dedicados a investigar enfermedades que afectan al noventa por ciento de la población. Entre ellas está la malaria. No resulta rentable.
 
   —Eso que dice es de una desvergüenza insoportable —le reprochó Jürgen.
 
   El doctor asintió con cierto pudor.
 
   —Tiene usted razón —admitió poniéndose en pie para ir a buscar el antibiótico—. Es lo que ocurre con el capitalismo exacerbado como este que gobierna el mundo. A nosotros nos resulta todavía más doloroso.
 
   —¿A quiénes se refiere cuando dice nosotros? —preguntó Jürgen, desconcertado.
 
   —A quienes provenimos de la Alemania Oriental, e incluso a Dariusz, que es polaco…
 
   —Yo no echo de menos el comunismo, ni mucho menos —saltó este como un resorte.
 
   Jürgen no quiso replicar, pero se preguntó cómo sabía el doctor que ellos dos provenían del antiguo bloque comunista. Sin duda, Piddock conocía su verdadera identidad y estaría en connivencia con quienes lo había sacado de prisión.
 
   —Ni yo —puntualizó el doctor—. Pero el cambio de valores ha sido demasiado radical tras la caída del bloque soviético, ¿no les parece? El capitalismo se ha desbocado en los últimos veinte años.
 
   —Es una opinión —replicó Dariusz con indiferencia.
 
   —¿Esa es la vacuna? —preguntó Jürgen con intención de cambiar de tema cuando el doctor se le acercó con un frasco de cristal. No se sentía cómodo hablando sobre la rda.
 
   —En realidad no es una vacuna, sino un antibiótico natural, como le dije antes. —El doctor le mostró un pequeño tarro con tapón de cuentagotas—. Debe tomar tres gotas cada ocho horas. Disuélvalas en medio vaso de agua. Es lo mejor para facilitar el tránsito.
 
   Le entregó el envase y salió del despacho para regresar instantes después con un vaso de agua. Jürgen abrió el frasco y vertió en él tres gotas, como le había ordenado. El antibiótico tenía un aspecto aceitoso y traslucido. Luego lo bebió de un trago. El doctor lo felicitó como si fuera una mascota que acababa de realizar un difícil ejercicio circense.
 
   Al salir de la clínica, y ya dentro del coche, Dariusz tardó unos instantes en ponerlo en marcha.
 
   —¿Y bien? —preguntó—. ¿Quieres ir a ver a tu madre?
 
   Pero Jürgen ya había tomado una decisión. Haría caso de las recomendaciones del polaco.
 
   —No. Lo dejaré para más adelante.
 
   —Muy acertado. —Dariusz asintió con satisfacción—. Entonces te llevaré al hotel. Es el Delta, uno muy discreto en Kreuzberg. Una vez allí te diré quién es el objetivo, te daré todos los detalles sobre él y te proporcionaré dinero suficiente para los gastos.
 
   —¿De qué armas dispondré? —preguntó Jürgen.
 
   —De eso hablaremos cuando conozcas todos los datos.
 
   Durante el resto del viaje, hasta llegar a la calle Pohlstrasse, donde estaba el hotel, se mantuvieron en silencio, cada cual sumido en sus pensamientos. Dariusz, conduciendo el coche con prudencia, y Jürgen, disfrutando de un paisaje que no veía desde hacía tanto tiempo y que había cambiado mucho tras la reunificación, especialmente el territorio de la antigua rda.
 
   Regresaron por la Avus, que aún conserva, en el lado izquierdo de la autopista, el viejo graderío construido noventa años atrás para el público que asistía a las carreras en aquel circuito, el más antiguo del mundo. Ya en la ciudad, Dariusz callejeó con seguridad hasta tomar la Potsdamerstrasse y después giró a la derecha en Pohlstrasse, donde, a pocos metros, estaba el hotel. El polaco metió el vehículo en el garaje subterráneo, aparcó en la plaza que tenía asignada y le entregó las llaves a Jürgen.
 
   —Es el coche que usarás a partir de ahora. Los papeles están a tu nombre. Manfred Mosel.
 
   Tomaron el ascensor y accedieron directamente a la tercera planta, sin pasar por la recepción. Dariusz lo llevó hasta una de las habitaciones: la 211. Sacó la tarjeta magnética del bolsillo y abrió la puerta.
 
   —La habitación también está a tu nombre —le dijo mientras colocaba la tarjeta en el dispositivo para desbloquear la corriente eléctrica del cuarto. 
 
   La estancia no era muy grande, pero parecía cómoda y luminosa. Tenía una cama individual y una sola ventana que daba a la calle principal. El cuarto de baño era minúsculo, pero a Jürgen le pareció un lujo después de cinco años en aquella prisión sin duchas ni retretes.
 
   Dariusz se sentó en la cama, y Jürgen, en una silla que había junto a un pequeño escritorio. El polaco colocó sobre las rodillas la cartera que siempre llevaba consigo y extrajo con sumo cuidado una carpeta con papeles. Se la entregó a Jürgen. En la solapa rezaba un nombre escrito a mano: «Sir Alistair MacDurmond».
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   Londres
 
    
 
   Sir Alistair MacDurmond se arrellanó en el sillón y descolgó el teléfono para atender la llamada que su secretaria le pasó a la sala de reuniones. No estaba solo. Una docena de personas lo acompañaban sentadas alrededor de una larga mesa. Al tomar el teléfono, sir Alistair hizo un gesto para imponer silencio a los presentes. 
 
   —Por favor —dijo—, es el Sommelier.
 
   Todos obedecieron, cesando en las conversaciones que hasta ese momento habían sostenido a media voz. Se mantuvieron expectantes ante el diálogo del presidente del grupo McDG, que englobaba una aseguradora, un banco financiero, una participación importante en un grupo energético y un complejo entramado de medios de comunicación de todo el mundo, en su mayor parte de prensa amarilla, además de otras empresas de servicios no menos destacadas. 
 
   Quienes lo acompañaban en la reunión eran especuladores y potentados de diverso nivel, aunque ninguno como él. Los había de varios países de Europa y entre todos abarcaban prácticamente la totalidad de los sectores industriales y financieros del continente. Aceptaban a sir Alistair como interlocutor, el único de los presentes que formaba parte de los Harvesters, «los cosechadores», un misterioso grupo de magnates del que casi todos ellos habían oído hablar pero del que sabían muy poco y mucho menos del origen de semejante denominación.
 
   MacDurmond pulsó una tecla de la consola del teléfono para que todos pudieran oír la conversación. La voz al otro lado del Atlántico se escuchaba clara y fuerte, aunque con un ligero eco.
 
   —Todo está dispuesto —anunció aquel al que llamaban el Sommelier—. Ha costado un poco convencer a los demás, pero finalmente será pasado mañana.
 
   —¿De cuánto será la rebaja?
 
   —Un par de escalones, hasta dejarla en puertas del bono basura.
 
   —Perfecto, justo una semana antes de la emisión de deuda. Creo que será un gran negocio.
 
   —Ya sabéis lo que tenéis que hacer ahora.
 
   —Sin duda. Tengo aquí reunido a un grupo de importantes financieros. Me siento como una gallina con sus polluelos. —Sir Alistair, que siempre hablaba por teléfono con un tono excesivamente alto, lanzó una mirada de complicidad a su alrededor, la cual fue correspondida con sonrisas satisfechas.
 
   —Bien, pues adelante con el plan. —El Sommelier colgó sin esperar respuesta.
 
   Sir Alistair pulsó de nuevo la tecla para cortar la comunicación, cruzó sus cortos bracitos sobre el vientre y guardó un silencio complacido durante unos instantes, mientras observaba a sus invitados. Había verdadera delectación en la pose. El presidente del MacDurmond Group era un hombre grueso y bajito de sesenta y tres años. Iba embutido en un carísimo terno de alpaca oscura que le disimulaba considerablemente el voluminoso estómago. Aun así, todavía le costaba cruzar los brazos completamente sobre el vientre, una postura frecuente en él con la que quería expresar satisfacción consigo mismo, pero que, dada la cortedad de sus miembros superiores, quedaba algo ridícula.
 
   —Señores, ha llegado el momento de empezar la siguiente fase —dijo, deshaciendo la postura para colocar los codos sobre la mesa—. Permítanme que les haga un breve resumen de la situación, aunque ya sé que todos ustedes están al corriente. —Hizo una brevísima pausa para continuar con un tono de voz más formal—. Después de causar la crisis mundial con los activos tóxicos, tal como habíamos planeado, y obligar a los gobiernos del mundo a endeudarse hasta las cejas para salvar a los gigantes financieros que fueron imprudentes, ahora les llega el turno a los países europeos más débiles. Recuerden que esta es la fase más importante porque ellos son el objetivo principal y no las empresas que se han derrumbado.
 
   —¿Cuál es el plan diseñado por el Sommelier? —preguntó uno de los presentes.
 
   —¿Qué país será el primero? —intervino otro.
 
   Sir Alistair alzó los bracitos para pedir calma.
 
   —Todo está previsto. Déjenme que les exponga la situación y esas preguntas quedarán respondidas. El Sommelier nos acaba de informar de cuáles son los siguientes pasos que se deben dar y lo ha dejado todo preparado. Como han oído, le ha costado lograr un consenso entre las agencias de calificación porque cada una tiene sus propios intereses y sus estrategias están diseñadas desde hace tiempo, pero ha logrado un acuerdo. —Hizo una pausa efectista y fijó los ojos en uno de los presentes—. El primer país en ser atacado será Grecia.
 
   El tipo al que el presidente del McDG dedicaba toda su atención ni se inmutó. No obstante, sir Alistair lo interpeló directamente.
 
   —¿Algún problema, Thanos?
 
   El aludido negó con la cabeza. Thanos Papanaiotis era uno de los armadores más importantes del mundo, aunque sus astilleros griegos habían perdido mucha carga de trabajo en los últimos tiempos en favor de países asiáticos como Corea del Sur, con precios más competitivos debido, sobre todo, a un precio inferior de la mano de obra y menores costes sociales. Sus denodados intentos por llevar una industria tan específica como la naviera a otros países «más baratos» no habían obtenido los resultados apetecidos.
 
   —No tengo nada que oponer. Un pueril nacionalismo no va a torcer mi decisión. Estoy en esto hasta el final. Adelante.
 
   Sir Alistair asintió complacido. Suponía la respuesta, pero quería oírla directamente de los labios de Papanaiotis.
 
   —Muy bien. Os recuerdo el plan: Las tres agencias de calificación de riesgos, lideradas por la Smart & Selfish de nuestro querido Sommelier, rebajarán pasado mañana la calificación de la deuda griega hasta casi el nivel del bono basura. La dejarán solo un escalón por encima para no hundirla del todo. Como sabéis, la semana próxima Grecia emitirá ocho mil millones de euros en deuda pública a diez años. El objetivo es lograr que el tesoro griego pague al menos un siete por ciento de interés y comprarla masivamente. 
 
   —¿Tanto? —interrumpió Thanos—. La anterior emisión se pagó al cuatro y medio por ciento y se consideró un interés muy alto.
 
   —Y en efecto lo era, pero ahora lograremos alcanzar el siete —precisó sir Alistair con toda tranquilidad—. Os diré lo que haremos en coordinación con los brokers norteamericanos. Lo primero será sacar de forma masiva al mercado secundario bonos griegos de años anteriores, que tienen un interés más bajo. Si logramos inundar el mercado, lo que no será difícil porque los bancos financieros europeos tenemos el sesenta y cinco por ciento de esa deuda y los americanos otro diez por ciento, el Tesoro griego se verá obligado a ofrecer un interés mucho más alto. Además —continuó el magnate británico—, las entidades financieras y los fondos estructurados que controlamos comprarán credits default swaps; es decir, las pólizas de seguro que protegen contra el riesgo de impagos de los bonos nacionales griegos. De este modo se enviarán señales de gran desconfianza hacia la solvencia griega, lo que, unido a la nueva evaluación de las agencias de calificación de riesgos, obligará al Tesoro a dar un suculento porcentaje si quiere obtener el dinero necesario para hacer frente a sus pagos más perentorios.
 
   —¡Genial! —exclamó uno de los presentes, que acudía en representación de un grupo de banqueros alemanes, e incluso, según se había rumoreado en algún corrillo antes de la reunión, del ministerio de finanzas germano.
 
   —Es un buen plan, casi de manual, pero arriesgado —apuntó uno de los presentes desde el otro extremo de la mesa.
 
   —¿Por qué? —inquirió sir Alistair dispuesto a aclarar todas las posibles dudas.
 
   El hombre que acababa de hablar tenía acento francés, aunque se expresaba correctamente en el inglés que todos estaban utilizando en la reunión. Sir Alistair los conocía a todos, no en vano había trabajado estrechamente con ellos durante los últimos seis o siete años para llegar al punto en que se encontraban. Era un grupo muy escogido de altos financieros y especuladores europeos, aunque el continente, naturalmente, se les quedaba pequeño, ya que la voracidad del dinero no tiene fronteras y los negocios y la rentabilidad se buscan allí donde sea más pródiga. Precisamente uno de los lamentos de todos ellos era que en Europa el beneficio era cada vez menor.
 
   Aunque sir Alistair le había preguntado al francés por los riesgos que encontraba en el plan diseñado por los Harvesters, no había sido más que por deferencia, por dejarlo que se explicara ante todo el grupo, pues conocía de sobra la forma de pensar de cada uno de ellos. Además, convendría que expusiera sus dudas para aclarárselas a todos de una vez y para siempre.
 
   —Quizás estemos tensando demasiado la cuerda —argumentó el francés—. Vamos a colocar a Grecia en una posición muy difícil, al borde de la bancarrota. Y si el default llega, seremos nosotros los primeros en sufrir las consecuencias porque somos quienes vamos a comprar los bonos y no sería raro que más adelante se hiciera una quita.
 
   —El argumento que esgrimes, Denis, es muy sensato —precisó sir Alistair, halagando el razonamiento de su interlocutor—. Pero olvidas una cosa: ya no tratamos con empresas, sino con Estados nacionales que además pertenecen a la Unión Europea y que tienen una misma moneda que deben defender. —Hizo una pausa para continuar enseguida—. La Unión Europea no permitirá nunca que uno de sus miembros se hunda. Ya lo han anunciado las autoridades comunitarias. Exigirán a Grecia un ajuste brutal en sus políticas sociales y en el gasto público, que es precisamente lo que nosotros queremos. Después, si es necesario rescatar al país de la quiebra, lo harán librando millones de euros de los fondos comunitarios y del Banco Central Europeo.
 
   —Pero al Financial Bank Business lo abandonaron a su suerte, a pesar de que era el banco más importante de América —objetó Denis.
 
   —Sí, pero se trataba de Estados Unidos y de un banco privado, que además fue la primera víctima de la crisis. Los tomó desprevenidos. Sin embargo, apenas cuarenta y ocho horas después, la Reserva Federal norteamericana rescató a la aseguradora aig con un crédito de ochenta y cinco mil millones de dólares. No podía permitir su derrumbe o habría arrastrado a todo el sistema. Recuerda que California está en bancarrota y no ocurre nada. La Reserva Federal sigue comprando sus bonos. El mismo criterio aplicará el Banco Central Europeo con Grecia y con los demás países débiles en los que intervendremos después.
 
   »No quisiera ser cínico —agregó sir Alistair, complacido de escucharse—, pero el sesenta y cinco por ciento de la deuda griega está en manos de los bancos de la Unión Europea, en nuestras manos —recalcó—, y los gobiernos no dejarán que sus entidades financieras se vean arrastradas a una quiebra que sería, a su vez, la de los Estados.
 
   —Un momento, a ver si me aclaro: ¿nosotros provocamos la crisis y los Estados tendrán que correr a salvarnos? —inquirió perplejo alguien con acento holandés vinculado a los mercados internacionales de diamantes y piedras preciosas.
 
   Sir Alistar exhibió una sonrisa lobuna y volvió a cruzar sus manitas sobre el vientre.
 
   —Exacto. ¿No te parece una jugada diabólicamente magistral? Rompemos el sistema y obligamos a las haciendas públicas a desangrarse para salvarnos. Después, cuando nuestros bancos estén a salvo de nuevo y los Estados, exhaustos y endeudados hasta las cejas, les prestaremos dinero para que superen su déficit y tengan liquidez. Pero será a un interés muy superior al que ellos nos rescataron. Se verán obligados a adelgazar el estado del bienestar, a rebajar sueldos de funcionarios, a vendernos (a nosotros) las pocas empresas públicas que les quedan…
 
   —¿Qué dirá la opinión pública? —interrumpió el griego.
 
   —La opinión pública es estúpida. Aquí en Gran Bretaña y en otras partes del mundo la manejo yo desde mi imperio de comunicación —atajó sir Alistair—. Los análisis del Royal Finances tienen gran prestigio internacional e impondré una línea editorial a todos mis periódicos a favor de nuestras posiciones. Además, también contamos con los programas de entretenimiento embrutecedor del centenar de cadenas de televisión del McDG y la presión indudable que ejerce en todo el orbe mi emisora de noticias Chanel News, que reforzará nuestro punto de vista. A todo ello debemos sumar los grandes grupos mediáticos de todo el mundo, que también están con nosotros. Y, en último término, contamos con la ayuda adicional de los poderes represores de los Estados. No os preocupéis por eso.
 
   Sir Alistair hizo una pausa a la espera de más preguntas, pero nadie volvió a abrir la boca. La mayoría se daba por satisfecha, lo cual podía leerse en sus rostros, alegres y distendidos. El presidente del McDG estaba a punto de dar por concluida la reunión cuando uno de ellos carraspeó tímidamente antes de tomar la palabra.
 
   —Disculpa, Alistair. —Era un compatriota con importantes intereses financieros no solo en Europa, sino en Asia y en los Estados Unidos—. ¿Volveremos a tener nuevos contratiempos como los ya conocidos?
 
   Se hizo un silencio sepulcral. Algunos de los presentes no entendían a qué contratiempos se refería lord William Northshore. Sir Alistair lo sabía de sobra, pero la pregunta lo había cogido por sorpresa.
 
   —Me refiero a los casos de… —Lord William quiso precisar un poco más los términos de la pregunta, pero sir Alistair no lo dejó terminar. 
 
   —Sí, sí, ya sé a qué te refieres, William —atajó, moviendo las manitas con vehemencia—. No, no te preocupes. Aquello fue una anomalía que se corrigió de forma rápida y fulminante. No se volverá a repetir.
 
   A continuación levantó la sesión con un gesto rápido que dejó a muchos de los presentes con la sensación de que se les escapaba algo. Alguno intentó acercarse a sir Alistair, pero este se despidió con un gesto rápido de la mano y desapareció por una puerta disimulada en la pared revestida de maderas nobles. Una eficiente secretaria se encargó de conducir a los presentes por otra puerta hasta el enorme ascensor que los aguardaba ya para trasladarlos desde el vigésimo piso, donde se hallaba la sala de juntas, hasta el primer sótano, el destinado al garaje de las visitas vips.
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   Berlín
 
    
 
   Jürgen examinó detenidamente toda la documentación que contenía la cartera de Dariusz. Una amplia biografía de sir Alistair, además de sus movimientos habituales, costumbres según la época del año y hasta manías. Incluía también medio centenar de fotografías en gran formato para facilitar la plena identificación del objetivo. En varias de ellas aparecía junto a una bella mujer de larga cabellera rojiza y rizada.
 
   —¿Quién es ella? —preguntó Jürgen.
 
   —Charlotte Montauroux, la editora de Dernières Nouvelles, una revista del emporio de McDurmond. Es semanal y la de mayor tirada y más influyente de Francia.
 
   —¿Son amantes? En las fotos aparecen muy amartelados. 
 
   —Sin duda —respondió Dariusz—. Una vez al mes, sir Alistair viaja a París para pasar un fin de semana juntos. Ella va a verlo al hotel, hacen el amor y luego salen a cenar en algún restaurante de lujo.
 
   —No forman una buena pareja. Además, ella debe de ser veinte años más joven que él.
 
   —Veintidós, para ser exactos. Sir Alistair tiene sesenta y tres y Charlotte, cuarenta y uno —precisó el polaco con cierta jactancia por el conocimiento exhaustivo que tenía del objetivo—. En realidad no son pareja. Supongo que ella paga el peaje correspondiente por ocupar el puesto que ocupa. Ha hecho una meteórica carrera a la sombra del jefe.
 
   —Es una mujer muy guapa —comentó Jürgen en un susurro. 
 
   —En efecto, lo es, y también tiene otros amantes con los que se distrae cuando sir Alistair no está.
 
   Al tiempo que daba esta respuesta, a Dariusz se le ocurrió que quizá Jürgen necesitase compañía femenina. No se la había ofrecido, ni él la había demandado, al salir de la prisión. Consideró que debía reservar las pocas energías que le quedaban en lugar de gastarlas con una mujer. Pero ahora, después de dos semanas de recuperación, quizás había llegado el momento de que se desfogara. Al fin y al cabo, llevaba más de cinco años de abstinencia sexual.
 
   —¿A Alemania no viene? —preguntó Jürgen, ajeno a las cavilaciones de su acompañante.
 
   —Raramente. Lo más cerca que lo tendrás en las próximas semanas será en París.
 
   Jürgen asintió con un leve gesto de la cabeza sin retirar la vista de las fotografías. Estaba sorprendido por la gran cantidad de información que le había facilitado y la precisión de los datos.
 
   —¿Cómo has obtenido todo esto? —preguntó señalando la cartera y los documentos.
 
   Dariusz esbozó una sonrisa pícara. Se dio cuenta de que Jürgen trataba de sonsacarle sobre el autor del encargo. Metió una mano en el bolsillo y sacó un minúsculo teléfono móvil de última generación y un sobre con dinero.
 
   —No te diré ni una palabra sobre cómo lo hemos conseguido. Confórmate con saber que los datos son correctos con precisión milimétrica. Ahora —añadió, cambiando de tema—, estúdiatelos a fondo. Tómate dos o tres días. Después, llámame. El móvil está manipulado para que solo puedas llamarme a mí. En el sobre hay cien mil euros. Diviértete, pero sé discreto y no traigas a nadie al hotel.
 
   —Gracias, pero no necesito tus consejos sobre cómo pasar inadvertido —atajó, tomando el dinero y el teléfono.
 
   —Sí, lo supongo —admitió Dariusz—, pero ya me conoces, no estaría tranquilo si no te lo recordara.
 
   —Una cosa más —añadió Jürgen mientras se ponía en pie para acompañar al polaco hasta la puerta—, ¿cuándo viajará sir Alistair de nuevo a París?
 
   Dariusz frunció los labios en un gesto de duda.
 
   —No estamos seguros. Probablemente dentro de un par de semanas. Te avisaré con tiempo.
 
   Cuando se quedó a solas, Jürgen apartó los papeles de la cama y se tumbó para descansar un rato. Estaba agotado después de tan largo viaje. Pero un pensamiento obsesivo que se había repetido en su cerebro desde que aterrizó en Berlín no le permitió conciliar el sueño. ¿Debía acudir de inmediato a ver a su madre? Su afán por correr a su lado se refrenaba por el tiempo de ausencia, casi veinte años, de los cuales en los últimos cinco no habían intercambiado correspondencia, por lo que no sabía absolutamente nada de ella. Pero, sobre todo, temía reaparecer con aquel aspecto enfermizo. Quizá la asustase. Era una mujer de setenta y cinco años. Dariusz tenía razón... Pero no podía aguantar un minuto más con la incertidumbre de saber de ella. Optó por una solución intermedia. La llamaría por teléfono. 
 
   Sin embargo, primero bajó al garaje para sacar el coche. Su experiencia en la selva le había demostrado que no debían ponerse todos los huevos en la misma cesta. O, dicho de otro modo, convenía tener las armas repartidas en diferentes escondites por si alguno de ellos caía en poder del enemigo. Además, le apetecía conducir después de cinco años sin tocar un automóvil. Dio varias vueltas por la zona y finalmente aparcó a un par de manzanas del hotel. Tendría que familiarizarse poco a poco con la ciudad y también con el vehículo.
 
   Luego buscó una cabina para llamar a su madre. No podía usar el móvil que le había entregado el polaco ni quería llamar desde la habitación del hotel para no dejar rastros.
 
   Caminó hasta la esquina con Potsdamer. Miró a un lado y a otro pero no vio ningún teléfono público. No se desesperó. Anduvo en dirección norte un centenar de metros. Lo hizo con parsimonia, disfrutando del paseo. Además de la ausencia de cabinas, proscritas por la proliferación de la telefonía móvil, lo que le llamó la atención fue algo que ya había experimentado con agrado tanto en el aeropuerto de Kampala como en Berlín: el suelo duro, plano, asfaltado, en contraste con la orografía accidentada de las sierras congoleñas y el suelo de tierra suelta de la prisión. Disfrutó del placer de pisar el adoquinado con las zapatillas deportivas que le había comprado Dariusz al salir de la cárcel. Estaba muy cansado, pero al mismo tiempo se sentía liviano, ligero. Libre. Se creía con fuerzas suficientes para caminar hasta la Alexanderplatz o incluso hasta la casa de su madre si fuera necesario. Y hacia allí lo encaminaron las piernas de modo casi automático, aunque él se decía que buscaba un teléfono.
 
   Se hallaba en lo que había sido el sector occidental de la ciudad, una zona poco conocida para él, pero en cuanto llegó a la oriental se dio cuenta del enorme cambio que Berlín había experimentado con la reunificación. 
 
   El muro había sido derribado y solo en algunos lugares quedaban vestigios en pie para disfrute de los turistas. El impacto que sufrió en la Potsdamer Platz fue enorme. Donde antes campaba el cemento y el alambre de espino del muro, ahora reinaban ultramodernos rascacielos de cristal y metal en un espacio enorme, completamente urbanizado, cuajado de gente de todo tipo que se afanaba por llegar a su casa a esa hora de la tarde. El sol declinaba y sus rayos rebotaban contra las vidrieras de la afilada torre Bahn, que parecía atravesar el espacio impulsada por una gigantesca vela de cristal. Al otro lado le sorprendió el contrapunto del Hotel Ritz-Carlton, con su enorme mole de cemento que, en cierto modo, le recordó a la vieja y megalómana arquitectura comunista de la avenida Karl Marx. Entremedias, la flamante estación del metro, donde, al fin, junto a unos solitarios paneles de cemento, restos pintarrajeados del muro, encontró un teléfono público. Pero no disponía de monedas. Dariusz solo le había dejado billetes. Tampoco tenía tarjeta porque el plástico deja rastro y necesita una cuenta bancaria que lo respalde. No tuvo más remedio que buscar un local donde tomar un café bien cargado con un sándwich. Ante aquella frugal e improvisada cena, se dio cuenta de que tenía hambre y repitió. No olvidó tomar con el café la medicación contra la malaria del frasco que llevaba en el bolsillo.
 
   Cuando salió de la cafetería tenía el estómago algo pesado. Al desaparecer el tibio sol del otoño, la temperatura bajó bruscamente, por lo que tuvo que abrigarse alzando las solapas de la chaqueta. Pese a que estaba aterido, agradeció la sensación. Le recordaba que estaba libre, en Alemania y lejos del clima tropical que había estado a punto de matarlo.
 
   Puso unas monedas en la cabina y marcó el número de teléfono que tan bien recordaba. Había sido el suyo durante mucho tiempo. Sin embargo, nadie respondía y el auricular le devolvía un extraño silencio. Entonces cayó en la cuenta de que quizá con la reunificación los viejos números de teléfono de la rda habrían sido cambiados por otros nuevos para adecuarlos al moderno sistema electrónico occidental.
 
   Decidió que lo mejor era acercarse a casa de su madre y verla. Al diablo lo que pudiera pensar si lo encontraba muy demacrado. Siempre sería mejor que la ausencia de noticias en la que había vivido los últimos cinco años. Además, hacía veinte que no se veían y cualquier imagen que guardara de él —salvo por las fotos que le había enviado en los primeros años de separación— no se correspondería con la realidad.
 
   Encaminó sus pasos hacia la Wörtherstrasse en un paseo de casi cinco kilómetros que acometió a buen ritmo, sin dejar de asombrarse por el remozamiento de la ciudad. Allí donde no se había levantado un edificio nuevo las fachadas estaban rehabilitadas. El aspecto del Berlín que había conocido era tan diferente que le costaba reconocer muchas calles. Cuando escapó, tras la reunificación, la rda estaba en bancarrota; los inmuebles, ruinosos; las calles, llenas de baches, y las tiendas, desabastecidas. El aspecto era de desolación absoluta. Todo lo contrario que ahora.
 
   Poco después de cruzar el río Spree, en un pequeño parque, contempló una escena que le causó sentimientos contradictorios. Enormes bandadas de cuervos, compuestas por miles de aves, sobrevolaban la ciudad en busca de acomodo para dormir. Le hicieron rememorar su infancia. Siempre se había maravillado de aquella conjunción matemática de los cuervos que los hacía reunirse a la misma hora para revolotear coordinadamente los cielos de Berlín de un lado para otro, hasta perderse quién sabe dónde para pasar la noche. Su padre, un gris funcionario del Ministerio de Industria que murió de cáncer cuando él apenas contaba diez años, siempre le decía que los pájaros eran los únicos seres que podían moverse con libertad de un lado al otro del muro sin miedo a ser tiroteados por los vopos. «Vienen a dormir aquí —le decía— porque es una zona más tranquila, pero por el día vuelan al oeste para alimentarse. No son tontos los pájaros.»
 
   Pero los cuervos le trajeron a la mente otros recuerdos menos agradables. Recuerdos de muerte y de cuerpos insepultos en el corazón de África, del hedor insoportable de la carne quemada en aldeas arrasadas, perdidas en el último lugar del mundo, habitadas por seres humanos que ya habían sido olvidados mucho antes de ser asesinados. Las bandadas de pájaros carroñeros descendían por millares para devorar los cuerpos abatidos, demostrando tan escaso temor hacía los vivos como hacia los muertos. Jürgen se habituó a esas espantosas escenas, pero en ocasiones había tratado de hurtarles el festín, unas veces enterrando a los muertos y otras, cuando eran demasiados, apilándolos para quemarlos ante las chozas. 
 
   Ahora, junto a las aguas del Spree, al observar los giros vertiginosos de las bandadas de cuervos, Jürgen volvió a sentir ese nudo en la garganta que se le formaba después de participar en las primeras emboscadas contra el ejército de Mobutu, cuando militaba en la guerrilla de Laurent Kabila.
 
   Aceleró la marcha con la intención de apartar aquellos terribles recuerdos, pero no aguantó el ritmo durante mucho rato y el agotamiento hizo presa en él. A la altura de Klostertrasse decidió tomar el metro. Eran solo dos estaciones hasta Senefelderplazt, la más cercana a la casa de su madre, pero no se sentía con fuerzas para continuar andando otros dos kilómetros más. Entró en un vagón medio vacío y se dejó caer sobre uno de los asientos, donde se adormiló. Despertó sobresaltado al entrar en la estación de Senefelderplazt. Se apeó con el corazón latiéndole en la garganta y con un dolor de cabeza que le oprimía las sienes. Era una sensación de sobra conocida. La malaria lo acechaba de nuevo con su ciclo inexorable. Era la primera vez desde que abandonó la prisión. 
 
   Salió del metro respirando con dificultad, ayudándose con el pasamano de la escalera. Agradeció el impacto gélido de la noche porque le alivió la sensación de sofocante calor que le causaba la fiebre; pero fue algo pasajero. Al cabo de un par de minutos le sobrevino una tiritona acompañada de un intenso frío que le calaba hasta los huesos. Tuvo que detenerse en un café, entrar, sentarse en una mesita y pedir una copa de coñac. Con alcohol combatían en la prisión los accesos de fiebre. Sabía que era un remedio que no tenía nada de científico, pero a él le rebajaba la intensidad de los brotes. Además, era lo único que les daban allí. No había medicinas ni doctores. Una vez a la semana pasaba consulta un médico que venía de la ciudad pero tenía más de carnicero que de otra cosa. A veces, si algún recluso se encontraba muy mal, le daban una aspirina. Sin embargo, el alcohol era el remedio más habitual. Naturalmente, no se trataba de coñac, sino de un brebaje de alta graduación alcohólica, una especie de ron repugnante del que abominó después de que se lo ofrecieran en una ceremonia de bienvenida nada más llegar al Congo.
 
   Apuró la copa de un trago y pidió una segunda, que bebió con la misma ansiedad. Pagó y se marchó de allí ligeramente aliviado. Caminó despacio, arropándose lo mejor que pudo con la chaqueta que llevaba y que apenas lo cubría. Se arrepintió de haberse dejado en el hotel la cazadora que le facilitó Dariusz.
 
   El barrio de Prenzlauer Berg —o Prenzberg, como lo llamaban los berlineses para abreviar— estaba muy cambiado. Tanto, que apenas lo reconoció y por un momento se sintió desorientado, pensando que se había perdido o que la fiebre lo confundía. Pero no, las casas eran las mismas. Identificó algunas fachadas, algunos rincones, pero todo estaba rehabilitado, limpio, con abundancia de jardines y árboles. No quedaba nada de aquellas calles sucias de paredes desconchadas. Esa miseria que caracterizó a los últimos años de la rda se había volatilizado. En lugar de los bajos con tiendas desabastecidas, de cierres roñosos, había una profusión de pequeños restaurantes con mesitas en las aceras ocupadas por jóvenes que se divertían. Cayó en la cuenta de que era sábado. Al borde de la calzada ya no estaban aparcados los siete u ocho coches Trabant, tan familiares para él, que tenían algunos de los vecinos mejor colocados en el partido, sino una multitud de autos modernos, de marcas caras, y muchas motocicletas que incluso invadían la acera. Pero lo que más le chocó fue la prodigalidad de luces de todo tipo. Luces en los escaparates de las tiendas cerradas, luces en los bares, luces en las terrazas, en las ventanas de las casas... Era tal la luminosidad que hacía innecesario el alumbrado público.
 
   Se abrió paso entre un grupo de jóvenes que bebían y reían en la acera y después atravesó el pequeño parquecillo formado en la confluencia de varias calles, entre ellas la Wörthertrasse, donde vivía su madre. Se admiró de que el solar, que ya era zona verde hacía veinte años, no se hubiera transformado en un edificio de apartamentos. Muy al contrario, tenía que reconocer que el jardín estaba más pujante que nunca, con grandes árboles que casi alcanzaban la altura de los edificios más altos, de cinco plantas.
 
   Su madre vivía en el número 38, en el segundo piso. Jürgen se encaminó hacia el portal. El edificio estaba rehabilitado, como toda la Alemania Oriental, pensó. Nunca lo había visto así. Hasta parecía más señorial, con sus cariátides custodiando la entrada. En aquella pulcritud característica de la nueva Alemania solo desentonaban las pintadas que invadían parte de la fachada y el vetusto zaguán para el paso de carruajes. El interior no había cambiado mucho. Solo habían reparado los desconchones de la pared y dado una mano de pintura. La escalera de madera seguía crujiendo con el mismo lamento que él recordaba. Subió hasta el segundo piso. El edificio seguía sin ascensor.
 
   Cuando se situó ante la puerta de su antigua casa, en la que había vivido la primera parte de su vida, sintió un estremecimiento de emoción y el pulso se le aceleró. La puerta era nueva y la golpeó con los nudillos. En los segundos en que esperó a que le abrieran pensó muchas cosas: si lo reconocería su madre, si le reprocharía haber estado tanto tiempo sin dar señales de vida —siempre le ocultó que era un mercenario—, si se asustaría de su aspecto… y cómo estaría ella. La dejó con cincuenta y cinco y ahora sería una anciana encorvada. O quizá no, ella siempre fue una mujer fuerte…
 
   La puerta se abrió. 
 
   —¿Qué desea? —Una joven en camiseta apareció al otro lado exhibiendo un gesto de desconfianza. 
 
   Jürgen no supo reaccionar. No esperaba que lo recibiera alguien así. Una desconocida, tan joven…
 
   —¿Necesita algo? —insistió ella, recelosa ante aquel tipo tan raro.
 
   —¿Dónde está mi madre? —acertó a balbucear finalmente.
 
   —Creo que se ha equivocado de puerta, señor.
 
   La chica dio por zanjada la situación e hizo ademán de cerrar, pero Jürgen lo impidió sujetando la puerta con la mano. Sudaba y la fiebre le había subido, lo que confería a sus ojos un brillo especial que le daba aspecto de enajenado.
 
   —¡Espere! —gritó—. ¿Dónde está Gerda?
 
   —¡Lárguese, no conozco a esa mujer! —gritó la muchacha, asustada, mientras pugnaba por cerrar.
 
   A los gritos acudió un tipo que estaba en el interior de la vivienda y se enfrentó a Jürgen. Abrió de golpe y trató de asestarle un puñetazo, pero Jürgen lo esquivó y respondió con un empujón que lo lanzó contra la puerta de enfrente.
 
   —¡Hijos de puta, ¿dónde está? —bramó Jürgen, fuera de sí.
 
   La puerta contra la que había chocado el impetuoso vecino se abrió y apareció una joven. Al tiempo se entreabrieron algunas más, dejando ver a varios inquilinos entre curiosos y asustados.
 
   —¿Qué sucede? —preguntó la chica de la vivienda de enfrente.
 
   Jürgen la miró un instante pero enseguida centró su atención en los dos jóvenes que ocupaban el piso de su madre. Agarró al tipo por el brazo para ayudarlo a levantarse al tiempo que lo sujetaba para que no se fuera.
 
   —Responde, ¿dónde está la señora que vivía aquí? —le gritó.
 
   Pero el tipo, más corpulento, se sacudió la presión de Jürgen y regresó al piso, con su compañera.
 
   —¡No sabemos nada de esa señora, borracho cabrón! —le gritó—. Somos nuevos en el edificio. Lárgate de aquí o llamaré a la policía.
 
   Cerró con un portazo. Jürgen se quedó en el descansillo, desconcertado. Todo había sido tan rápido que apenas se había dado cuenta de lo sucedido. La vecina de enfrente se le acercó, mirándolo con curiosidad. Él se giró y la encaró por primera vez. Era una joven morena, con el pelo largo recogido en una cola de caballo, de unos treinta años. Al contrario que la pareja que vivía en la casa que fue de su madre, no aparentaba tenerle miedo. Durante unos instantes se miraron a los ojos. Jürgen supuso que de un momento a otro comenzaría a gritar o a reprocharle el escándalo que había organizado. Y no quería más conflictos. Se despidió con un gesto y se dio la vuelta para marcharse.
 
   —¡Aguarde! —La chica lo sujetó por el brazo—. No se vaya.
 
   Jürgen se detuvo, giró la cabeza y la observó con inquietud. Su rostro ofrecía un gesto apacible. Lo estudió con más detenimiento y se dio cuenta de que estaba enfermo. El sudor le calaba la ropa y tiritaba. Tenía la frente perlada de gotas de transpiración, los ojos febriles y el pelo pegado por la humedad corporal. La muchacha tenía intención de decirle algo, pero al observar su estado rectificó.
 
   —Está usted enfermo —dijo—, y está tiritando. Espere aquí que le traigo un abrigo.
 
   Jürgen iba a pedirle que no se molestara, que ya se iba, pero no le dio opción. Ya había desaparecido dentro de la vivienda. Instantes después salió con una buena pelliza de piel que le ofreció.
 
   —Póngasela, está usted muerto de frío.
 
   —Se la mancharé —trató de resistirse.
 
   —No importa. No es de nadie —respondió, y al final de la frase se le quebró la voz levemente, como si le hubiera costado acabarla.
 
   Jürgen aceptó el abrigo y se lo puso inmediatamente. Sabía que le haría mucho bien, especialmente en el camino de vuelta hasta el hotel. Se disponía a despedirse alegando que cualquier día regresaría para devolverle la prenda, cuando ella le espetó:
 
   —¿Eres el hijo de Gerda?
 
   A Jürgen le dio un vuelco el corazón. Aquella mujer conocía a su madre. Quizás ella ya no viviera allí, pero la chica la conocía. Probablemente habían sido vecinas. Jürgen recordó entonces que cuando él era un adolescente en ese piso vivía una pareja de ancianos. Él era físico nuclear, y su esposa, catedrática de matemáticas. Eran muy mayores y ya estaban jubilados. Malvivían con la pensión que les había quedado y además el Estado los obligó a acoger en la casa a un joven empleado de la administración de justicia que había venido desde Leipzig. En aquellos tiempos todas las viviendas eran patrimonio del Estado y los inquilinos pagaban un pequeño alquiler. No parecía probable que la joven que le había dejado el abrigo fuera familia de aquel matrimonio, lo mismo que los ocupantes de la casa de su madre tampoco era sus parientes. Alemania había cambiado mucho y Dariusz no le había advertido de ello. 
 
   —¿Conoces a mi madre? —fue la pregunta con la que, tácitamente, Jürgen confirmaba las expectativas de la muchacha.
 
   Ella asintió con un gesto serio.
 
   —¿Dónde está?
 
   La muchacha entró en la casa, cogió un anorak y después le tomó por el brazo y tiró de él escaleras abajo.
 
   —Ven, te lo explicaré todo, pero no aquí. Vamos a tomar un café. Te invito.
 
   Bajaron en silencio y salieron a la calle, que rebosaba de jóvenes que se divertían charlando y bebiendo. Los locales estaban atestados y las mesas de las terrazas, sin un hueco libre.
 
   Jürgen aguardó a que la chica decidiera adónde ir. Ella echó un vistazo rápido a la plaza y con un gesto le indicó el camino. Se agarró de su brazo y lo llevó en silencio hasta una de las calles laterales. Más que apoyarse en su brazo, era ella quien lo sujetaba. Lo miraba de reojo para asegurarse de que no se desmayaría en la acera, porque el aspecto que tenía comenzaba a parecerle preocupante. Durante el corto trayecto que los condujo al Café París, en la calle Husemanns, ella le preguntó un par de veces si se encontraba bien y él asintió con la cabeza, sin despegar los labios.
 
   Entraron en el pequeño cafetín y se sentaron en una mesa del fondo. Jürgen estaba impaciente por conocer el paradero de su madre, pero no quiso precipitarse y la dejó que llevara la iniciativa.
 
   Se quitaron los abrigos y los dejaron sobre una de las sillas vacías. El camarero acudió solícito. Ella pidió café para ambos, pero Jürgen le añadió una copa de coñac. 
 
   —Me alivia las fiebres —se justificó—. Tengo malaria.
 
   La muchacha se sorprendió de la confesión. No conocía a nadie con semejante enfermedad. Le sonaba a algo exótico, lejano, ajeno a su mundo. Quizás esa sorpresa que afloró a su rostro Jürgen pudo confundirla con un gesto de temor.
 
   —Descuida, no es contagiosa —la tranquilizó.
 
   La chica reaccionó entonces. Se sintió idiota por haberle dado la sensación de que temía un contagio. Nada más alejado de la realidad. Simplemente era sorpresa.
 
   —Me llamo Nora —respondió con una sonrisa, tendiéndole la mano desenfadadamente.
 
   —Jürgen.
 
   El camarero interrumpió las presentaciones. Dejó los cafés humeantes sobre la mesa y la copa de coñac ante Jürgen, quien aguardó a que regresara de nuevo tras la barra antes de preguntar por su madre. Nora lo miró con intensidad, pero después bajó los ojos hasta posarlos en el café, al que daba vueltas lentamente con la cuchara. Jürgen se temió lo peor. Y no se equivocó. Nora alzó la vista de nuevo, le tomó la mano con la que sujetaba la copa y se lo dijo en un susurro, como si se avergonzara de ser la portadora de tan terrible nueva.
 
   —Tu madre murió el año pasado.
 
   La noticia fue como un disparo en el corazón. Jürgen quedó anonadado, con la boca abierta, la copa de coñac en su mano temblorosa. La mirada febril fija en los ojos de Nora con una pregunta que no se atrevía a formular. Era lo último que se hubiera esperado. Ni siquiera cuando llamó a la puerta de su casa y le abrieron unos extraños. Pasada la sorpresa supuso que se habría cambiado de domicilio. Cualquier cosa menos imaginarla muerta. 
 
   Fue ella quien lo sacó de la conmoción. Le tomó la otra mano, que tenía muerta sobre la mesa, y le susurró:
 
   —Lo siento.
 
   Jürgen se fijó en su aspecto por primera vez. O, mejor dicho, valoró las formas de su cara por primera vez. Los ojos almendrados de color casi negro en el óvalo perfecto de su rostro; su nariz recta, algo levantada cuando alcanzaba el final; sus delicadas orejas, con unos pequeños aros dorados en los lóbulos; los labios carnosos en una boca grande que llevaba sin pintar; el pelo recogido en una cola de caballo. Le pareció muy bella pero al tiempo, cruel en su mirada inquisitorial. Le decía lo siento, siento la muerte de tu madre, pero veía un reproche en el fondo de sus pupilas. Le preguntaban por qué la había dejado morir, dónde estaba él mientras su madre agonizaba…
 
   No pudo soportarlo y apartó la vista. Hundió la cabeza entre las manos. Quería llorar la muerte de su madre. Era lo lógico. Debía expresar su inmenso dolor con lágrimas, pero sus ojos tenían la aridez del desierto y ni siquiera los recuerdos más felices a su lado hicieron que se le empañara la mirada. Estaba seco. Completamente seco desde hacía muchos años. Y la muerte de su madre no cambiaba las cosas. 
 
   Apuró la copa y, sin atreverse a mirarla de frente, le preguntó con voz queda:
 
   —¿Cómo murió? 
 
   Nora estaba tan incómoda como él. Le resultaba muy difícil contarle todo lo que sabía sobre las circunstancias de la muerte de la anciana. No habían sido fáciles los últimos años de su vida, desahuciada del piso y abandonada a la beneficencia. Extrañando a su hijo cada día pero esperanzada con su regreso. Y su muerte, su terrible muerte, congelada ante la puerta de la vivienda, una noche de invierno que se escapó de la residencia en la que había sido internada a falta de un techo donde cobijarse. ¿Todo eso debía decírselo así a su hijo? En contra de lo que pensaba Jürgen, Nora no le reprochaba nada pues nada sabía de su vida, de las circunstancias que lo habían llevado a desentenderse de su madre. Todo lo que sabía de él había sido por boca de Gerda, y ella siempre había hablado bien de su único hijo. Estaba orgullosa de Jürgen, que trabajaba en una explotación petrolífera en África y le enviaba dinero regularmente. Hasta que dejaron de llegarle los giros. Gerda, al principio, lo achacó a problemas burocráticos. Para ella África era un lugar lejano, lleno de problemas de todo tipo, y no le extrañaba que su hijo tuviera dificultades para hacerle llegar esas cantidades que complementaban sobradamente la ínfima pensión, casi de caridad, que le daba la nueva Alemania. Y gracias, porque la rda, en quiebra, había dejado de pagarle los últimos meses anteriores a la reunificación.
 
   Gerda no pudo pagar el alquiler de la casa en la que había vivido los últimos cuarenta años y fue desahuciada. El nuevo Estado vendió los edificios de viviendas que hasta entonces habían pertenecido a la administración oriental. Privatización, lo llamaron. La unificación exigía un gran esfuerzo a la Alemania capitalista para reflotar a la otra mitad, arruinada. Y con esas privatizaciones obtuvieron bastante dinero. Los grupos empresariales y las constructoras, que se hicieron con manzanas enteras de viviendas, presionaron al gobierno para que les diera libertad en la hercúlea tarea de rehabilitar el centro de Berlín, completamente abandonado por el régimen comunista. Formaba parte del plan para convertir la zona oriental en lugar de moda, con pisos rehabilitados, edificios restaurados, calles pavimentadas, parques reforestados y locales comerciales con una boyante actividad comercial, convertidos en galerías de arte, restaurantes, bares de ambiente, tiendas caras. En suma, un lugar radicalmente diferente al Berlín triste y agonizante que durante tantos años se ocultó tras el muro y en el que no había sitio para ancianos pobres heredados del sistema comunista.
 
   Todo esto Nora no se lo dijo así a Jürgen, pero se lo dio a entender. 
 
   —Tú madre tuvo que ser trasladada a una residencia de ancianos cuando fue desahuciada al no poder pagar el alquiler de la vivienda…
 
   —¿Desahuciada? —se extrañó Jürgen—. Si tenía dinero de sobra.
 
   Nora lo miró confundida. No podía ser que su ignorancia sobre las paupérrimas condiciones en que se encontraba su madre fuera tan absoluta. Y no tenía aspecto de estar fingiendo.
 
   —Hace muchos años que dejaron de llegarle tus remesas. 
 
   —Sí, durante los últimos cinco años no pude enviarle nada —se excusó—, pero dispuse que le llegara una cantidad suficiente para haber comprado todo el inmueble…
 
   Jürgen se interrumpió de pronto. Crispó el puño y golpeó la mesa con todas sus fuerzas. La copa de coñac vacía y las tazas de café a medio beber saltaron por los aires. Nora se echó hacia atrás, asustada, pensando que sin querer había pulsado alguna tecla en su cerebro que lo había devuelto a la violencia exhibida ante su puerta. El camarero se acercó a preguntar si ocurría algo, y en su rostro había una amenaza mayor que en el de Jürgen. Miraba alternativamente a Jürgen y a Nora porque en su fuero interno estaba convencido de que se trataba de un conflicto de pareja.
 
   Nora no respondió. Simplemente se limitó a interrogar con la vista a Jürgen. Era él quien debía responder.
 
   —No, disculpe —se excusó con voz tensa—. Me he dejado llevar. 
 
   —Está bien, pase por esta vez, pero si va a tener más arrebatos, váyase a la calle —le recriminó el camarero antes de regresar a sus quehaceres.
 
   Jürgen asintió con la mirada perdida en algún punto de la mesa entre la copa volcada y la taza de café derramada. Después volvió la vista hacia Nora, que aún mantenía en su expresión el rastro de la sorpresa.
 
   —Perdona, siento haberte asustado —se excusó en voz baja—. Pero es que ahora lo entiendo todo.
 
   —¿Qué entiendes? ¿El desahucio de tu madre? —preguntó ella, ignorando las disculpas.
 
   Jürgen asintió. Su mente trabajaba febrilmente. Le había enviado dinero regularmente desde África, pequeñas cantidades pero suficientes para pagar el piso y mantener una vida desahogada. Además, había tenido la precaución de dejar todo dispuesto por si sucedía lo que ocurrió: que lo apresaran. Pero algo había fallado. Alguien lo había traicionado.
 
   Jürgen no deseaba dar demasiadas explicaciones sobre ello. No debía, y mucho menos a una desconocida, aunque hubiera sido amiga de su madre. De hecho, ya había cometido la imprudencia de darse a conocer con su verdadero nombre: Jürgen Toepfer. Primer día en Berlín y primer error. Dariusz se enfadaría, sin duda. No tenía intención de decirle nada, pero seguramente se enteraría de su torpeza. Bien es cierto que la negligencia fue del polaco o de las personas a quien representaba, que debían de haberle dicho que su madre había fallecido. Si disponían de tanta información sobre él, ¿por qué demonios no sabían que tenía una madre que vivía en la calle Wörther? ¿O al menos que murió hace un año después de ser víctima de la rapiña de las empresas que se habían adueñado de la vieja rda? 
 
   —¿Qué sucedió? —preguntó de nuevo Nora, sacándole de sus cavilaciones.
 
   Jürgen sacudió la cabeza con resignación.
 
   —No pude enviarle nada durante los últimos cinco años —explicó con voz trémula—. Me fue imposible. Pero había dejado dispuesto todo para que le enviaran una importante suma. Todo estaba arreglado.
 
   —Pues parece ser que a tu madre no le llegó nada.
 
   —¿La conocías bien? —Jürgen cambió de asunto para no tener que dar explicaciones sobre su vida en África.
 
   Nora hizo un mohín de duda antes de responder.
 
   —Bueno, yo alquilé el piso de enfrente aproximadamente cuatro meses antes de que echaran a tu madre y ya sabes cómo son estos edificios modernos: apenas hay relación entre los inquilinos. De hecho, jamás he hablado con los que ocupan ahora tu casa —explicó Nora—. Pero con tu madre fue diferente porque ella era diferente. Era una mujer sencilla, a la antigua, sin dobleces, de buen corazón y sin nada que ocultar.
 
   Al escuchar esas palabras a Jürgen se le hizo un nudo en el estómago y los ojos se le humedecieron. Agradeció en su fuero interno aquella declaración de Nora porque había logrado por fin lo que parecía imposible, sacarle de dentro en forma de lágrimas la ternura que sentía hacia su madre y el dolor por la pérdida. No lo avergonzaba exteriorizar su dolor. Al contrario, sintió alivio al darse cuenta de que el pozo de sus sentimientos no estaba seco del todo.
 
   —Me recibió a la antigua —continuó Nora—, vino a buscarme a casa y me invitó a tomar café. Se lo agradecí enormemente porque yo por entonces pasaba por una época muy mala. Acababa de perder a mi pareja…
 
   —Lo siento —interrumpió Jürgen.
 
   Nora hizo un gesto con la mano para quitarle importancia, dando a entender que era algo pasado. Hacía unos tres años, aproximadamente, y decía tenerlo más o menos superado pero no le gustaba hablar de ello, por eso hizo caso omiso del comentario y siguió explicando su relación con Gerda.
 
   —Tu madre me acogió como a una hija y me ofreció lo poco que le quedaba. Me consoló mucho por la pérdida y me habló de ti. Me dijo que trabajabas en una explotación petrolífera en Nigeria, que tenías mucho trabajo, pero que desde hacía dos años no tenía noticias tuyas. Estaba muy inquieta pero no perdía la esperanza y cada día aguardaba la llegada del cartero.
 
   Jürgen estaba incómodo escuchando el relato y le comenzó de nuevo la tiritera. Interrumpió a Nora al levantar el brazo para llamar al camarero.
 
   —Perdona, necesito beber algo —se excusó—. Tengo temblores de nuevo.
 
   Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y extrajo el frasco con la medicación. Ya no recordaba cuándo había tomado la última dosis, pero consideró que era el momento.
 
   —No creo que debas tomar otro coñac —le aconsejó ella, justo en el momento en el que el camarero, con cara de pocos amigos, se plantaba ante la mesa.
 
   —Un poco de agua, por favor —le pidió al empleado; luego se volvió hacia Nora—. No te preocupes, no voy a beber más. Necesito el agua para disolver la medicación.
 
   Ella asintió, complacida.
 
   —Por favor, continúa, te he interrumpido y me interesa todo lo que me cuentes de mi madre.
 
   —En realidad hay poco que contar. Establecimos una entrañable amistad durante esos meses. Hasta que la echaron. Se la llevaron a una residencia y los muebles a algún almacén. Al día siguiente vino una cuadrilla de trabajadores y reformó el piso completamente. Luego lo alquilaron. Siempre a jóvenes, es un barrio que está de moda. La pareja que lo ocupa ahora es la tercera. Hay mucha movilidad con la crisis económica…
 
   —¿Qué crisis? —volvió a interrumpir Jürgen, que ya tenía ante sí un vaso de agua y vertía la dosis indicada.
 
   Nora se lo quedó mirando, perpleja. No podía creerse que le hubiera formulado aquella pregunta. ¿Era en serio? ¿No sabía que el mundo estaba sumido en una terrible crisis económica? 
 
   —¿Me estás tomando el pelo, verdad? —preguntó ella con incredulidad.
 
   Jürgen se limitó a negar con la cabeza, muy serio, tras beberse el agua en dos tragos.
 
   —¿De veras no sabes que el mundo está inmerso en una de las peores crisis económicas de la historia?
 
   —Te digo que no. —La aseveración de Jürgen tenía todos los visos de sinceridad. No parecía estar fingiendo.
 
   —¿Pero tú de dónde has salido? —inquirió Nora, estupefacta—. ¿Realmente no has oído nada de la crisis? ¿En África no hay crisis o qué? 
 
   Jürgen clavó su mirada en Nora. La fiebre comenzaba a subirle y gotas de sudor le perlaban de nuevo la frente y el labio superior. Trató de adoptar el gesto más natural posible, dadas las circunstancias, y volvió a negarlo. Después le pidió que le explicara qué era eso de la crisis. Debió de empezar después de que lo encarcelaran y Jürgen no había oído hablar de ello en la prisión. Allí las preocupaciones eran otras. 
 
   —Resulta extraño lo que me dices —objetó Nora—, pero intentaré explicarte algo que casi nadie comprende y yo menos aún. —Le ofreció una breve sonrisa y continuó—. Verás, en el 2008 se desató una gran crisis mundial provocada por los bancos norteamericanos que en años anteriores se habían dedicado a lanzar al mercado unos productos muy nocivos…
 
   —¿Productos nocivos? —interrumpió Jürgen, completamente desorientado—. ¿Qué clase de productos pueden ser nocivos?
 
   —Los llaman hipotecas subprime.
 
   —¿Eso qué es?
 
   Nora resopló. Se había metido en un jardín muy difícil. ¡Nada menos que explicar la crisis económica mundial y cómo se había gestado! No obstante, trató de hacerlo de forma que no solo lo entendiera Jürgen, sino ella misma.
 
   —Las subprime, según he leído en la prensa, son un tipo de hipotecas que se concedieron a gente de escaso nivel adquisitivo y que muy probablemente no podría hacer frente a todos los pagos.
 
   —Pero eso es absurdo —objetó Jürgen—, los bancos no son tontos y no dan dinero si no pueden recuperarlo multiplicado por mil.
 
   —Espera, no me interrumpas y te explicaré el negocio de estas hipotecas. —Hizo una pausa en espera de que Jürgen se comprometiera a guardar silencio hasta que acabara su exposición. Cuando lo hizo, con un gesto de la mano que simulaba una cremallera en la boca, Nora continuó—. El procedimiento es complejo para los que no sabemos de ingeniería financiera porque todo esto son inventos de los americanos para sacar dinero, pero intentaré explicártelo de forma gráfica: los bancos financieros que se dedican a la especulación inventaron este producto. Consiste en lo siguiente: concedieron millones de hipotecas impagables a gentes sin recursos. De ello se ocuparon los agentes comerciales, que cobraban una comisión por hipoteca cumplimentada. Lo mismo les daba conceder una hipoteca a un millonario que a un sin techo. Daba igual. Ellos cobraban igual por una que por otra.
 
   —Y además les resultaría más fácil dar el dinero a un pobre que a un rico si las exigencias de devolución eran nulas.
 
   —En efecto. Con la diferencia de que la hipoteca concedida al rico se llamaba prime, sí se tenía esperanza de cobrar y era concedida en condiciones más favorables.
 
   —Como siempre, serán hijos de puta.
 
   —El caso es que a medida que les iban llegando las nuevas hipotecas, los bancos las agrupaban en paquetes, por ejemplo de mil hipotecas cada uno. ¿Me sigues?
 
   —Sí, los bancos hacían paquetes de mil hipotecas cada uno. Sigue.
 
   —En esos paquetes —continuó Nora— había de todo. Hipotecas buenas e hipotecas malas. Es decir, hipotecas que serían cobradas e hipotecas cuyos beneficiarios jamás podrían devolver el dinero. Y había muchas más hipotecas malas que buenas. Hicieron millones de paquetes como estos. Creo que su número no lo sabe nadie. Por valor de cientos de miles de millones de dólares.
 
   —Entiendo, ¿y qué pasó con esos paquetes? —preguntó Jürgen, absorto en las explicaciones que recibía.
 
   —Los bancos les pusieron nombres llamativos, como si fueran productos de gran interés comercial, y los lanzaron al mercado. 
 
   —¿Les pusieron nombres? —inquirió Jürgen—, ¿algo así como Productos Podridos, S. A.? 
 
   —¡No! —rechazó Nora con una carcajada—. No eran empresas. Una sociedad anónima es una empresa. Estos eran productos financieros vendibles en el mercado…
 
   —¿Cómo un automóvil?
 
   —Pues sí, igual, aunque, a diferencia de un coche, esas hipotecas iban aumentando de valor a medida que cambiaban de manos. —Nora continuó pese al gesto de extrañeza de Jürgen—. Como te digo, los bancos financieros creadores de esos paquetes los vendieron en el mercado a un determinado precio. Llevaban el sello de prestigiosos bancos y habían sido avalados, además, por las agencias de calificación de riesgos con la máxima nota, es decir, que eran de absoluta confianza para los compradores…
 
   —¿Qué son las agencias de calificación de riesgos? —preguntó Jürgen—. Nunca oí hablar de ellas.
 
   —Yo tampoco las conocía antes, pero con la crisis han saltado al primer plano de la actualidad —explicó ella—, precisamente por su ineptitud al conceder la máxima credibilidad a unos productos que eran un fraude. Pero olvídate ahora de las agencias. Solo te las mencioné para darte a entender que todo el mundo alababa dichos paquetes hipotecarios.
 
   —De acuerdo. ¿Qué pasó después?
 
   —Esos activos tóxicos, como los han llamado los medios de comunicación y los especialistas, se repartieron por el mundo. Un banco se los vende a otro y este a otro y así sucesivamente. A medida que se producen esas ventas, el producto se va encareciendo porque, como es lógico todo el mundo lo vende más caro de lo que lo compró. 
 
   —¿Y cuándo surge el problema?
 
   —Verás, el volumen de negocio que generaron esos paquetes integrados por las hipotecas subprime alcanzó cientos de miles de millones de euros. El problema surge cuando se descubre que no contienen nada en su interior, que carecen de valor, que sus propietarios no poseen nada en realidad porque las hipotecas son incobrables…
 
   —Y el tinglado se derrumba.
 
   —En efecto. Los bancos que las tienen se hunden y quiebran en cuestión de horas. El primero fue el Financial Bank Business, el más importante de América, y a punto estuvo de arrastrar a la aseguradora más potente del mundo, la aig, que tenía asegurados esos productos masivamente. Solo se salvó por la intervención del Tesoro de Estados Unidos, que le inyectó millones de dólares. ¿Te das cuenta? Muchas sociedades, empresas, bancos, aseguradoras, fondos de pensiones y hasta países enteros, como Islandia, quebraron absorbidos por ese agujero negro. Con las quiebras, mucha gente perdió sus empleos y sus viviendas y otros, las pensiones ahorradas durante toda la vida porque los bancos que las gestionaban habían apostado a esos productos considerados fiables. 
 
   —Es un escenario dantesco, difícil de imaginar —apostilló Jürgen—. No entiendo nada de ingeniería financiera, pero por lo que me dices es como si un coleccionista de arte hubiera invertido en comprar decenas de picassos, los hubiera puesto como garantía de sus negocios y un día descubriera que realmente se trata de cuadros falsos que no valen ni la tela en que están pintados.
 
   —Sí, más o menos, es una imagen muy gráfica —asintió Nora—, pero con millones de coleccionistas afectados. Y además, eso repercutió en la bolsa, que cayó en picado arruinando a miles de empresas.
 
   —¿Y ahora en qué fase está la crisis? 
 
   Nora se encogió de hombros. No llegaba a tanto su análisis. No obstante, aventuró una respuesta.
 
   —Ahora todos los ciudadanos pagamos el pato porque los gobiernos tratan de ahorrar y paliar su falta de dinero reduciendo los gastos sociales y recortándoles a los trabajadores sueldos y derechos adquiridos.
 
   —Pero el problema lo crearon los bancos, ¿por qué no se les exigen responsabilidades a ellos?
 
   Nora se le quedó mirando fijamente a los ojos, que expresaban una duda sincera, aunque a ella todavía le resultaba muy difícil creer que Jürgen hablara en serio y fuera tan ignorante como aparentaba sobre lo que sucedía en el mundo.
 
   —¿Desde cuándo los bancos han tenido que hacer frente a sus responsabilidades por la mala gestión del dinero que les entregamos?
 
   Esta vez fue Jürgen quien se encogió de hombros. Probablemente, nunca. No tenía elementos de juicio para valorar. Media existencia vivida en la rda y la otra media en la selva africana y la prisión de Masaka no le habían permitido adquirir la experiencia necesaria para responder a esa pregunta. 
 
   Fue Nora la que dio respuesta a su propia pregunta, con creciente indignación.
 
   —Nunca. Aplican el criterio de privatizar las ganancias y socializar las pérdidas. Así trabajan los bancos.
 
   Jürgen colocó una mano sobre su brazo para que se relajara. Probablemente compartían el mismo análisis de la situación, pero él todavía no había tenido tiempo de planteárselo. De hecho, acaba de enterarse de que vivía en una crisis económica mundial.
 
   —Será mejor que me marche —dijo, incorporándose—. Se hace tarde y he tenido un día agotador. Necesito descansar. 
 
   —Sí, además tienes fiebre alta.
 
   Nora se adelantó para pagar, pero Jürgen lo impidió colocando un billete de cincuenta euros en la barra. Le dijo al camarero que se quedara con el cambio. Era una forma de compensarle por la escena violenta de hacía un rato. 
 
   Ya en la calle, Nora acompañó a Jürgen hasta el metro de Senefelderplatz después de preguntarle si tenía alojamiento. 
 
   —Te llevaría, pero no tengo coche —se lamentó Nora—. No tienes buena cara, ¿por qué no tomas un taxi?
 
   Pero Jürgen rechazó la idea. Prefería el metro para que nadie pudiera declarar después que había llevado al tipo que dijo ser hijo de Gerda Toepfer a un determinado hotel de la ciudad. Ya había sido bastante irresponsable por hoy. Tampoco le dijo a Nora el nombre del hotel en el que se hospedaba.
 
   —¿Dónde está enterrada mi madre? —preguntó ya en la escaleras del metro.
 
   —En el cementerio de St. Marien und Nikolai. ¿Sabes dónde está? —Jürgen asintió y se despidió con un leve gesto de la mano—. Al final te vas sin contarme dónde coño has estado metido estos años para no haberte enterado de lo que ha sucedido en el mundo…
 
   —Prometo contártelo la próxima vez que nos veamos —replicó Jürgen con el convencimiento de que no volvería a verla nunca más.
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   Nora regresó a su casa paseando tranquilamente. No hacía mucho frío a pesar del descenso nocturno de las temperaturas. Estuvo tentada de quedarse a tomar algo en una de las terrazas de la calle Wörther, pero finalmente desistió y optó por volver directamente. Junto a la puerta de su casa se tropezó con los vecinos, que charlaban con una pareja de la landespolizei. Al verla, la mujer la señaló con el dedo.
 
   —Se fue con ella hace un rato.
 
   Sus vecinos llamaron a la policía después del incidente con Jürgen. Una pareja de agentes había acudido para tomar nota de la denuncia y escuchar la versión de los agraviados.
 
   Uno de los policías saludó amablemente a Nora llevándose un par de dedos a la visera de la gorra blanca.
 
   —Buenas noches, señorita. ¿Conoce usted a Jürgen Toepfer? Parece que ha atacado a estos señores.
 
   Nora, sorprendida por la presencia policial, se lo pensó dos veces antes de responder. Al final lo hizo después de lanzar una mirada asesina hacia el tipo que vivía enfrente de su casa.
 
   —Lo he conocido hoy mismo —dijo—. Después de que estos señores fueran groseros con él…
 
   El vecino alzó los brazos al aire y se puso a protestar y a agitar el puño a espaldas del policía que interrogaba a Nora. Por un momento pensó que la atacaría. Sin embargo, el otro agente actuó rápido y se llevó a la pareja al interior de la vivienda. Una vez a solas, en el portal, Nora continuó dando su versión.
 
   —Jürgen acaba de llegar de África después de muchos años de ausencia y buscaba a su madre, que vivía ahí enfrente hasta que el sistema la desahució y la envió a una residencia de ancianos.
 
   —¿Pero el señor Toepfer agredió a su vecino? —insistió el agente.
 
   —Solo se defendió. Ese tipo trató de pegarle. Ya ha visto usted que es un energúmeno. Si viera al hijo de Gerda se daría cuenta de que es imposible que pudiera pegarle a ese gorila.
 
   —Bien, eso ya se verá más adelante —concedió el policía—. Dígame, ¿sabe dónde está el señor Toepfer?
 
   —No, señor, lo siento. Tomamos un café y se marchó. —El agente asentía mientras tomaba nota—. Si no me necesita más… Me gustaría acostarme.
 
   El policía la dejó marchar después de tomar su nombre y advertirla de que quizá fuera citada a declarar más adelante. 
 
   Nora se metió en su casa y se fue directa a prepararse un baño. Estuvo más de una hora en el agua, recalentándola cada vez que se le quedaba fría. Pensaba en su encuentro con Jürgen. Comprendía su sorpresa y su pena por la muerte de su madre, pero no acababa de entender cómo era posible que no se hubiera enterado de la crisis económica, por muy lejos que hubiera estado estos años, por muy recóndito que fuera el lugar. La globalización impedía hoy en día que hubiera santuarios vírgenes, ajenos a la información. Y África era uno de los lugares donde la crisis estaba pegando duro por la carestía de los alimentos. Quizás en Nigeria, o donde quiera que hubiese estado metido Jürgen, no había grandes bancos ni poderosas multinacionales sensibles a las oscilaciones financieras, pero el número de pobres había aumentado considerablemente en el mundo, especialmente en África, y las hambrunas por el encarecimiento de las materias primas era algo que los medios de comunicación recogían a diario. ¿Cómo había podido vivir al margen de todo eso?, se preguntaba Nora mientras se enjabonaba. 
 
   Y se había marchado sin aclarárselo. No era una persona excesivamente curiosa, pero le habría gustado saberlo para cerrar la historia. Por aprecio hacia Gerda, sobre todo. Al despedirse le dijo que la próxima vez que se encontraran se lo explicaría todo, pero seguramente no habría ocasión para ello. Ambos lo sabían y por eso Jürgen aplazó sus explicaciones para esa improbable reunión.
 
   Nora salió de la bañera, se puso un albornoz, se preparó un emparedado y se bebió un vaso de leche antes de acostarse. Estaba agotada y la relajación tras el baño hizo que se durmiera nada más meterse en la cama.
 
   Unos golpes en la puerta la despertaron con un sobresalto. Se incorporó rápidamente y miró el reloj despertador. Las cuatro de la madrugada. Se levantó, todavía aturdida por el sueño, se puso una bata y fue hacia la puerta con el corazón acelerado. Se asomó por la mirilla en el preciso momento en el que volvían a golpear la puerta. Vio a dos tipos vestidos de paisano y a un tercero de uniforme más atrás.
 
   —¿Quién es? 
 
   —¿Nora Senger?
 
   —Sí.
 
   —Abra, por favor. Somos de la Bundesamt für Verfassungsschutz —dijo uno de los tipos que aguardaban en el descansillo.
 
   La inquietud de Nora aumentó aún más. Eran agentes de la BfV, la Oficina para la Protección de la Constitución; es decir, el servicio secreto dependiente del Ministerio del Interior. Enseguida relacionó la visita con Jürgen, aunque no tenía razones para ello.
 
   Abrió la puerta ligeramente, sin retirar la cadenilla de seguridad, y se asomó para observar mejor a los hombres que la habían despertado de madrugada.
 
   —No tema, señora Senger, solo venimos a hacerle unas preguntas —dijo el que estaba más cerca, al tiempo que le mostraba el carné profesional y la placa con el águila federal que lo acreditaba como funcionario del BfV.
 
   Nora cerró para poder retirar la cadena y volvió a abrir. Se hizo a un lado para permitir que entraran los agentes, algo que no habría hecho de haber estado completamente despejada. Observó que otro grupo del BfV entraba también en la casa de enfrente.
 
   El tipo de la placa se identificó como el inspector Tobías Bachmeier y a continuación le mostró una fotografía.
 
   —¿Conoce a este hombre?
 
   Nora tuvo que tomarse unos instantes para poder enfocar su vista en el cartón amarillento que le tendía el policía. En él se veía a un jovenzuelo vestido de uniforme de la antigua rda, con el pelo rapado casi al cero y con una sonrisa en la boca.
 
   —¿Está usted loco? —respondió Nora después de fijarse en el personaje—. ¿Quién es? ¿Su abuelo en el frente ruso?
 
   Tobías Bachmeier no se tomó a mal la ironía. Al contrario, esbozó una sonrisa y le mostró una nueva foto. Esta vez era una más reciente, ampliada, en la que pudo reconocer a Jürgen. Era la fotografía que acompañaba su ficha al ingresar en la prisión de Masaka. 
 
   —Sí, creo que es Jürgen, estuvo aquí ayer —admitió Nora—. Ya se lo dije a sus compañeros de la landespolizei.
 
   —Lo sé —admitió el inspector guardando ambas instantáneas—, por eso hemos venido, gracias a la denuncia que cursaron sus vecinos.
 
   Nora hizo un gesto de hastío que no le pasó desapercibido a Bachmeier.
 
   —¿Sabe dónde está este tipo?
 
   —No tengo ni la menor idea. Ya se lo dije a sus compañeros.
 
   —¿Está segura? —inquirió el agente, poco convencido de la veracidad de la palabra de Nora—. Parece que ustedes congeniaron.
 
   Nora se lo quedó mirando con ojos centelleantes. No los había dejado entrar para que la insultaran. Optó por no responder. Pero el policía insistió.
 
   —Hemos hablado con un camarero del Café París. Nos dijo que estuvieron allí bastante rato, de charla. Y que incluso discutieron.
 
   Nora ya no pudo aguantarse. Solo faltaba que aquel estúpido camarero sacara sus propias conclusiones sobre conversaciones que no había escuchado.
 
   —Efectivamente —respondió con una aspereza que no pudo reprimir—, estuvimos hablando y tomando café en ese bar. Es el hijo de mi vecina muerta. Acaba de regresar a Alemania después de muchos años fuera y no sabía que su madre había fallecido. Me limité a ponerlo al corriente. Como es natural, se llevó un gran disgusto…
 
   —Pero… —intentó intervenir el inspector; sin embargo, Nora alzó la voz para que no la interrumpiera.
 
   —En cuanto a ese camarero, es un gilipollas que saca conclusiones precipitadas de lo que ve pero no escucha. No discutimos en ningún momento.
 
   —Pero alzó la voz.
 
   —¡Sí, porque estaba indignado! —gritó Nora—, como yo ahora.
 
   —¿Por qué? —insistió el policía, con paciencia.
 
   Nora lo miró desafiante. 
 
   —¿Que por qué estoy indignada?
 
   —No, ¿por qué estaba indignado él?
 
   Nora bufó una vez más. Estaba en su casa y se podía permitir el lujo de gritar a aquellos policías.
 
   —Por lo mismo que yo: por el trato que habían dado a su madre. Desahuciada de su piso, ese de ahí enfrente. —Nora estiró el brazo todo lo que pudo en un gesto fulminante para señalar la vivienda de sus vecinos—. Recluida en una residencia de ancianos como si estuviera senil y descuidada un día tras otro hasta que acabó muerta. Congelada como un perro a la puerta de la que había sido su casa, esperando a su hijo desaparecido.
 
   Nora acabó su arenga con lágrimas en los ojos. Tobías Bachmeier quedó impresionado, más por la intensidad y vehemencia que había puesto la muchacha que por la forma en que había muerto Gerda. Le concedió un minuto para que se recuperara antes de continuar el interrogatorio.
 
   —Frau Senger, por favor, siéntese. —Nora obedeció y se dejó caer en el sofá del salón. Bachmeier la acompañó en una silla, frente a ella—. Ahora déjeme que le explique quién es Jürgen Toepfer, que acaba de regresar a Alemania con un pasaporte falso veinte años después de haber huido.
 
   El inspector se aflojó la corbata y se desabrochó la gabardina. Hacía calor en el piso.
 
   —Toepfer era miembro de la Stasi —dijo—, de la policía política de la Alemania Oriental. Quizás usted no conozca la importancia que tuvo ese cuerpo en la represión en la rda, era usted muy joven…
 
   —Lo conozco de sobra —atajó Nora, fríamente.
 
   —Mejor, así me resultará mucho más fácil hacerle comprender de qué clase de tipo estamos hablando. —Bachmeier hizo una breve pausa, se acomodó en la silla y continuó la explicación—. Toepfer formó parte de la Stasi, como le digo, en los últimos años de la desaparecida República Democrática Alemana y durante un tiempo dio cobertura a los terroristas de la Fracción del Ejército Rojo, ya sabe usted, la banda Baader Meinhof.
 
   El inspector hizo una nueva pausa para que Nora digiriera lo que acababa de decirle. La Fracción del Ejército Rojo (raf) fue el grupo terrorista de ultraizquierda más activo y violento que operó en la Alemania Occidental durante varias décadas antes de la reunificación. Incluso después, aunque ya muy debilitado. La rda le había servido de refugio, y cuando cayó el muro, muchos de los integrantes de los comandos que habían desaparecido hacía años fueron localizados allí. La banda se disolvió en 1998 por propia voluntad, aunque hacía ya cinco años que no atentaba.
 
   —Cuando se produjo la reunificación —prosiguió el inspector—, Jürgen Toepfer huyó de Alemania y estuvo mucho tiempo en paradero desconocido hasta que lo localizamos en África, como mercenario enrolado en una de las guerrillas tribales que devastan el Congo…
 
   —¿Por eso quieren detenerlo, por mercenario? —preguntó Nora con sarcasmo—. Cientos de occidentales se alquilan como mercenarios en esos países. Los ha tenido usted muy a la vista en Irak…
 
   —No, no es por eso, Frau Senger. A Toepfer lo buscamos por el intento de asesinato de Hans Tietmeyer en 1988. Seguro que le suena ese nombre. Entonces era asesor del Ministerio de Finanzas. Después fue presidente del Bundesbank.
 
   —Me suena su nombre, sí —admitió Nora.
 
   —Toepfer pasó la frontera con nombre falso y se instaló en Bonn durante varias semanas. Allí facilitó armas al comando Khaled Aker, el que cometió el atentado, además, de darle cobertura, y probablemente después ayudó a huir a sus miembros.
 
   —¿Probablemente? —repitió Nora, sorprendida.
 
   —Sí, de esto último no estamos seguros. Tenemos que interrogarlo. Quizá pueda decirnos también quiénes formaban aquel comando.
 
   —Oiga, por lo que dice, ustedes no saben nada de aquel atentado.
 
   Tobías Bachmeier cabeceó en un gesto entre afirmativo y resignado.
 
   —Tiene usted razón, Frau Senger —admitió—. Sabemos muy poco. Por eso nos vendría muy bien localizarlo. Así que si usted…
 
   Nora se puso en pie de golpe, se sujetó la bata con la mano a la altura del pecho para que no se le abriera y se dirigió con determinación hacia la puerta de su casa.
 
   —Fantástico, señores —dijo abriéndola y mostrándoles la salida—, lo han hecho ustedes muy bien durante estos últimos veinte años. Los felicito. Sigan así y cuando averigüen algo del hijo de la pobre Gerda, por favor, comuníquenmelo. Tengo curiosidad por saber cómo acaba esto.
 
   Tobías Bachmeier todavía tardó un poco en levantarse de la silla, sorprendido por la reacción de Nora. No estaba acostumbrado a que lo despacharan así. Se levantó lentamente y se dirigió hacia la puerta, tal como lo instaba la propietaria de la casa. Lo siguieron sus dos compañeros, quienes habían aprovechado el interrogatorio para inspeccionar disimuladamente cada rincón del salón.
 
   —Frau Senger, le aconsejo que si sabe algo de Toepfer, me lo haga saber —le dijo el policía en un tono que sonó a amenaza.
 
   —Todo lo que sé de ese hombre ya se lo dije a sus compañeros de la landespolizei. —Nora recalcó el término compañeros porque sabía de las ínfulas que se daban los miembros de la BfV, a quienes les molestaba que los colocaran al mismo nivel que a los agentes de la policía federal. 
 
   Bachmeier y sus hombres salieron al vestíbulo, donde los aguardaban los otros agentes que habían interrogado a los vecinos. Cuando bajaban por las escaleras llegó corriendo uno de los policías uniformados que se habían quedado en los coches patrulla.
 
   —¿Qué sucede? —le preguntó el inspector al verlo llegar sin resuello.
 
   —¡Lo han localizado, lo acaban de comunicar por radio! —exclamó el agente.
 
   Los policías se lanzaron atropelladamente escaleras abajo, montaron en los coches y se fueron con un ulular de sirenas.
 
    Nora, ajena a la conmoción policial, se quedó en casa más inquieta que nunca. Ya no pudo volver a acostarse. No tenía sueño. Decidió prepararse un café mientras le daba vueltas a todo lo que le había dicho el inspector de la BfV. No podía creerse que Jürgen fuera un terrorista. No lo conocía, desde luego, y tampoco pondría la mano en el fuego por él, pero le resultaba demasiado fantasioso todo lo que le había relatado Bachmeier. En cualquier caso, los hechos se remontaban a 1988. Demasiado tiempo. Calculó mentalmente la edad que podría tener Jürgen en esa época según los datos que le había dado su madre y concluyó que no tendría más de veintidós o veintitrés años, aunque su aspecto era el de una persona mucho mayor que esos cuarenta y cinco que le había estimado. 
 
   La muchacha sintió una repentina corriente de simpatía hacia Jürgen, tan grande como el rechazo que le provocaba la policía. Nunca le habían gustado los polis, pero hasta ese momento no había sentido odio por ellos. 
 
   Al escuchar las sirenas se asomó a la ventana y todavía tuvo tiempo de ver a los coches policiales marcharse a toda velocidad. Pero ¿por qué corrían de esa manera? No parecían tener tanta prisa cuando llegaron y su comportamiento con ella fue más bien sosegado. ¿Habían recibido algún tipo de información sobre el paradero de Jürgen? ¿Sabían dónde se hospedaba? Lo cogerían por sorpresa mientras dormía, quizás en pleno acceso de fiebre… Se sorprendió a sí misma al desear que se estrellara el coche en el que viajaba Bachmeier. Si pudiera avisar a Jürgen lo haría. Lo advertiría de que los policías corrían para detenerlo por terrorista, una acusación que ella no se creía. Quizá volvían los tiempos en que los miembros de la Baader Meinhof morían en la cárcel de forma tan sospechosa. Ella no se tragaba la versión oficial de que se habían puesto de acuerdo para suicidarse. Más bien suponía, como mucha otra gente en todo el mundo, que las autoridades alemanas decidieron quitárselos de en medio y simularon un suicidio colectivo.
 
   Sí, si pudiera advertiría a Jürgen de que iban a por él. Pero ignoraba su paradero y tenía el convencimiento de que nunca volvería a verlo. 
 
   Le habría gustado que la conversación que ambos mantuvieron en el Café París hubiera sido más larga. No había logrado averiguar casi nada de su vida. La mayor parte del tiempo fue ella la que habló. Y todo el diálogo se limitó a una surrealista y pretenciosa explicación del origen de la crisis económica y a darle explicaciones de las penosas circunstancias de la muerte de su madre…
 
   Nora se detuvo de pronto mientras daba vueltas a la taza. Se le iluminó el rostro y se le aceleró el pulso. Se le había ocurrido algo. Se tomó el café de un trago y corrió al dormitorio para vestirse.
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   Pese al cansancio, Jürgen no podía dormir. Siempre le pasaba cuando tenía un brote. La fiebre, el dolor de cabeza y a veces las náuseas le impedían conciliar el sueño. En esas ocasiones se tumbaba y miraba al techo, acostado sobre la fina estera, la única posesión que tenía en la cárcel además de la ropa que llevaba puesta; otras, cuando tenía ocasión de hacerse con un trozo de pared, se recostaba contra el muro, con la cabeza apoyada en la cal o refugiada entre las rodillas. Mientras los demás dormían o gemían lamentándose de su suerte, él los observaba y meditaba. Condicionado por las alucinaciones provocadas por la fiebre, que convertían su actividad cerebral en un vertiginoso carrusel de ocurrencias de las que saltaba de una a otra sin orden ni pausa, se preguntaba si le había merecido la pena permanecer tantos años en África para defender a un país con el que no tenía nada que ver a cambio de una paga más bien exigua para los riesgos que corría. Pero nunca se respondía a esa pregunta. No estaba seguro. Llegó al Zaire en 1990 huyendo de la nueva Alemania, que lo reclamaba por su pertenencia a la Stasi, y se unió a Laurent Kabila, quien por aquel entonces intentaba derrocar el dictador Mobutu. Era uno de los pocos revolucionarios que quedaban en el mundo y probablemente lo siguió dominado por un romanticismo rebelde. Tardaron siete años en derrocar a Mobutu, y fue solo gracias al apoyo de Ruanda, Uganda y Burundi, que bajo la excusa de perseguir a los hutus causantes de las matanzas de tutsis en los Grandes Lagos penetraron en Zaire y colocaron a Kabila como presidente. Naturalmente, las condiciones fueron leoninas ya que le exigieron una amplia participación de las multinacionales mineras —las verdaderas dueñas de la zona— en la explotación de sus recursos naturales.
 
   Pero las naciones vecinas no se conformaron con tales cesiones y unas veces con la excusa de su incumplimiento y otras con la de perseguir a los hutus genocidas, invadieron poco después el país, rebautizado como República Democrática del Congo. Lo cierto es que lo que buscaban era apropiarse de una mayor porción de la tarta del coltán, no en vano en el Congo está el ochenta por ciento de las reservas mundiales de este mineral.
 
   Desde entonces, Jürgen se había dedicado a combatir a los invasores en una guerra silenciada para el resto del mundo. Primero lo hizo al servicio del presidente Laurent Kabila, y después, tras su asesinato en el 2001, al de su hijo y sucesor, Joseph.
 
   Cuando repasaba su vida en África siempre daba por bueno lo hecho, las decisiones tomadas, los caminos emprendidos. No era un hombre que se lamentara de los errores. Los afrontaba y trataba de sobrellevarlos. 
 
   Sin embargo, lo que ahora sí consideraba como un gran error fue el plan urdido para que su madre no quedara desprotegida en el caso de que él muriera o fuera apresado. Evidentemente, algo había fallado. Durante los quince años que permaneció en el Congo había logrado reunir un puñado de diamantes. Un compatriota y compañero de la Stasi, que estuvo con él desde el primer momento en su aventura africana, tenía una cantidad similar de piedras preciosas. Ambos habían acordado que si alguno de los dos era detenido o caía en combate, el otro le remitiría los diamantes a su familia en Alemania. Los padres de Hans Walden, como se llamaba el compañero, vivían en Rostock, una ciudad al norte de Alemania, junto al mar Báltico; además, tenía una hermana casada con un representante de productos de cosmética. 
 
   Por lo que contaba Nora, los diamantes no le habían llegado nunca a su madre. Con ellos habría podido comprar el bloque de viviendas entero. Cuando Dariusz lo sacó de la prisión había intentado localizar a los viejos contactos que tenía en Kampala, pero no halló a ninguno. Probablemente los habrían matado o comprado, o quizá tuvieron que huir. Por eso no supo nada de Hans desde que ingresó en la prisión de Masaka. La única certeza que tuvo desde el primer momento fue que el grupo de Walden logró escapar de la emboscada en las montañas Virunga. Nada más. No sabía si habían seguido guerreando o si los habían apresado o matado después.
 
   Quiso averiguar más, pero Dariusz cortó de raíz sus pesquisas. La condición para liberarlo era que se largara de África y no volviera nunca porque los intentos de localizar a los viejos camadas podrían malinterpretarse en las altas esferas ugandesas y dar al traste con el acuerdo.
 
   Jürgen se incorporó. Estaba incómodo en una cama tan blanda. Aún no se había acostumbrado a las comodidades occidentales, que para él eran un lujo. Se puso en pie y fue al lavabo a refrescarse la cara. Después acudió al minibar y sacó una botellita de whisky, unos hielos y un vaso y fue a sentarse junto a la ventana. La calle era tranquila y no muy ancha. Estaba desierta. Bebió despacio, saboreando el whisky. Luego miró el reloj. Eran casi las cinco, lo cual lo sorprendió porque significaba que había dormido algo. Seguramente dio algunas cabezadas de las que no había sido consciente. Reflexionó un instante sobre ello y se percató de que se encontraba mucho mejor que cuando se metió en la cama. Más descansado y recuperado de sus accesos de fiebre. Lo atribuyó a la comodidad de la cama. Una hora en ese colchón reconfortaba más que toda una noche sobre la estera de la prisión de Masaka. Pero no era solo eso; calculó con satisfacción que al menos había dormido tres horas y media.
 
   En la calle, en la acera contraria al hotel, se detuvo un coche que había llegado muy despacio y sin luces. Detrás llegó otro y luego un tercero que llevaba los distintivos de la BfV. De los automóviles se bajaron diez o doce personas. Algunas con uniforme policial. Se reunieron en mitad de la calzada y a continuación se dispersaron corriendo, aunque la mayoría entró en el edificio por la puerta principal. Jürgen entendió al instante lo que sucedía. Solo tuvo que calzarse, pues se había acostado vestido, tomó la cartera con la documentación que le dio Dariusz, la pelliza prestada por Nora y abandonó la habitación.
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   Nora anduvo muy deprisa. Tanto que a veces su paso se convertía en carrera. Se había dejado llevar por un impulso y confiaba en tener suerte. En que la tuviera Jürgen. Comenzó a llover y se echó por la cabeza la capucha del anorak que se había puesto al salir precipitadamente de casa. 
 
   Tardó apenas ocho minutos en llegar a la tapia de ladrillo pardusco del cementerio de St. Marien und Nikolai que daba a la avenida Prenzlauer. Faltaba hora y media al menos para el amanecer, pero podía distinguirse, iluminado y recortado contra el encapotado cielo berlinés, el Fernsehturm, la torre de comunicaciones de la Alexanderplatz, como un estilizado recuerdo del vano intento de la rda de elevarse por encima de su vecina del oeste. Atravesó los raíles del tranvía que dividían Prenzlauer en dos partes simétricas y se apresuró, pegada a la pared para evitar las rachas de lluvia; quería llegar cuanto antes a la entrada del cementerio.
 
   Al cabo de un centenar de metros alcanzó al arco de la puerta, cubierto de hiedra. La verja estaba abierta, pero cuando iba a entrar en el recinto consagrado se dio cuenta de que había dos personas dentro, a una veintena de metros, charlando junto a las primeras lápidas. Enseguida supo que eran policías, aunque vestían de paisano y se protegían con gabardinas.
 
   Nora resolvió pasar de largo. Los policías del inspector Tobías Bachmeier vigilaban el cementerio. Eso quería decir que aún no habían atrapado a Jürgen y que confiaban en que acudiera a visitar la tumba de su madre, como había supuesto ella. Caminó más despacio para darse tiempo para pensar, con la cabeza bulléndole de ideas y de iniciativas que iba descartando una tras otra. Había acudido al cementerio como única opción posible para advertir a Jürgen de que lo buscaban, pero no supuso que la policía estaría esperándolo. 
 
   Dudó entre continuar caminando pegada a la tapia o detenerse con disimulo bajo la marquesina de una parada de autobuses. Miró su reloj. Eran casi las seis, por lo que el servicio de transportes del día ya había comenzado y no resultaba extraño que una mujer aguardara en la parada. Sin embargo, no quiso llamar la atención de los agentes de la BfV. Quizá Bachmeier estuviera cerca y la reconociera. Había muy poca gente por la calle a esas horas.
 
   Decidió continuar hasta llegar al final de la valla del cementerio, que discurría en dirección sur hasta el cruce con Mollstrasse, antes de doblar a la izquierda en ángulo recto. Supuso que Jürgen estaría hospedado en algún hotel en el centro de la ciudad; es decir, al sur, donde estaba la mayoría de ellos, y que la única opción de encontrárselo antes de que llegara al cementerio —si finalmente se decidía a visitar la tumba de su madre aquella mañana— sería esperarlo en el cruce con Mollstrasse, pues por allí debía pasar tanto si venía en metro y se apeaba en Rosa Luxemburg Platz, la estación más próxima, como si optaba por acudir a pie. No obstante, la inquietud la invadió al considerar la posibilidad de que se bajara en Senefelderplatz, donde se despidieron la noche anterior y que era el metro más cercano a la casa de su madre. Quedaba al norte, de modo que no tendría la más mínima opción de advertirlo. Confió en el conocimiento que Jürgen le dijo tener de la zona, que no en vano había sido su barrio de la infancia y juventud antes de huir de Berlín.
 
   Cruzó al otro lado de Mollstrasse y se sentó bajo una de las marquesinas del tranvía, embozada en su anorak y lanzando inquietas miradas a un lado y a otro del cruce por si lo veía venir. Pronto dejó de estar sola. Algunas personas llegaron y se cobijaron bajo el techado a la espera del tranvía. Permaneció allí casi media hora, aterida de frío, mientras cada vez más pasajeros iban y venían, ignorándola. En más de una ocasión temió que alguno de aquellos transeúntes con gabardina que la miraban de soslayo fuera un policía. Pero no. Todos, finalmente, acababan marchándose en un tranvía u otro.
 
   Aún no había amanecido, aunque ya apuntaba la proximidad del alba en el cielo plomizo, cuando creyó ver a Jürgen, que venía andando por la acera contraria en dirección al cementerio. Era el camino que llevaría de haberse apeado del metro en Rosa Luxemburg Platz. Creyó reconocerlo no por su aspecto, sino por la gruesa cazadora de piel artificial que le había prestado. 
 
   Nora, a la carrera, atravesó de nuevo Mollstrasse para interceptar a Jürgen en el semáforo. Tuvo suerte porque el suyo se abrió inmediatamente, mientras se cerraba el de la esquina contraria impidiendo el paso a Jürgen y a los que con él pretendían cruzar la amplia avenida Prenzlauer. Mientras corría observó que los dos hombres con gabardina que aguardaban en la puerta del cementerio salían al exterior para encontrase con otros dos que acababan de llegar en un coche, justo enfrente del arco de entrada a St. Marien und Nicolai. Uno de los recién llegados era Tobías Bachmeier. Nora logró alcanzar la esquina del cementerio cuando Jürgen —al que ya reconoció sin ningún género de dudas— comenzaba a atravesar la avenida junto a otra media docena de personas. Miró hacia la entrada del camposanto y comprobó que el inspector y su acompañante se acercaban hacia el semáforo caminando despacio. Estaban a un centenar de metros de ella, pero calculó que una vez que Jürgen alcanzara la otra acera, tras cruzar la gran avenida, los policías estarían tan cerca que podrían reconocer a cualquiera de los dos. 
 
   No tardó un segundo en decidirse. Comenzó a cruzar por el semáforo en sentido contrario con la vista fija en Jürgen, que avanzaba hacia ella con la cartera en la mano y la cabeza baja, ignorante de lo que sucedía. Coincidieron hacia la mitad de Prenzlauer. Entonces, Nora se abalanzó sobre él, se colgó de su cuello y lo besó en la boca, interponiendo su nuca encapuchada en la línea de visión de los policías. Sabía que su gesto no pasaría inadvertido en muchos metros a la redonda por lo que quería evitar que los miembros de la BfV pudieran verles la cara a ninguno de los dos.
 
   Jürgen, tomado de improviso, trató instintivamente de zafarse del abrazo, pero Nora enseguida le calmó:
 
   —Tranquilo, soy Nora. Sígueme la corriente. La policía. Mis vecinos te denunciaron.
 
   Al reconocerla, Jürgen se relajó y dejó que la chica hiciera. Tras el efímero pero rotundo beso, Nora se colgó de su brazo como si fueran dos amantes que se hubieran citado en aquel semáforo y lo hizo volver sobre sus pasos. Jürgen caminó todavía desconcertado, con el suave y cálido placer que la saliva de la chica le había dejado entre los labios.
 
   —El cementerio está vigilado por la BfV —añadió ella al alcanzar la acera de enfrente.
 
   —¡¿Cómo demonios sabías que vendría?! —exclamó él sin hacer el menor gesto, con el cuerpo envarado para no llamar la atención.
 
   —No lo sabía, pero lo supuse y me arriesgué a venir. Tienes muchas cosas que contarme —le replicó mientras lo conducía de regreso al metro. Sin embargo, al pasar junto a una parada coincidieron con la llegada de un autobús, y Nora lo empujó para que subiera.
 
   Se acomodaron en silencio en los últimos asientos, ambos con la mirada al frente, sin dirigirse la palabra. Poco después de arrancar el autobús, Jürgen puso su mano sobre la de Nora, que se estremeció.
 
   —Gracias —le dijo antes de volver a retirarla.
 
   Ella asintió después de lanzarle una breve ojeada. Pensó en hablarle, pero la proximidad de otros viajeros le aconsejó aguardar. No era conveniente que nadie pudiera escuchar lo que tenían que decirse.
 
   Tres o cuatro paradas después, una vez que se sintió a salvo, Nora lo instó a bajarse. Lo hicieron en Rosenthaler Platz. Ya fuera del autobús volvió a agarrarse de su brazo, pero esta vez fue para no perderlo entre la multitud que caminaba deprisa en plena hora punta. Lo condujo a un cafetín que acaba de abrir y que, por tanto, estaba prácticamente vacío. Se sentaron frente a frente en la mesa más apartada, para fastidio del camarero, quien, no obstante, acudió solícito a servirlos. Pidieron sendos cafés y no abrieron la boca hasta que los tuvieron ante sí y el camarero estaba de vuelta tras la barra.
 
   —Por lo que parece, nuestra relación transcurre de café en café —dijo Jürgen con una mueca.
 
   Nora alzó una ceja en un signo de incredulidad. ¿Hablaba en serio o se tomaba a broma la situación en la que se encontraban?
 
   —Gracias otra vez —añadió Jürgen—, consciente de que la muchacha no había encajado bien el comentario.
 
   —De nada, aunque las merezco de verdad porque, sin conocerte, me la he jugado por salvarte el pellejo.
 
   —¿Por qué lo has hecho entonces?
 
   —Por tu madre —contestó Nora después de unos segundos de duda—, y porque lo que me contó ese policía me pareció una sarta de mentiras.
 
   —¿Qué te contó? —inquirió Jürgen, entre receloso e intrigado.
 
   Nora dio un sorbo al café y lo miró a través del humo que desprendía el líquido ardiente.
 
   —Me contó que fuiste miembro de la Stasi y colaboraste con la Fracción del Ejército Rojo en algún atentado contra gente relevante. En resumen, un peligroso terrorista, y que debía denunciarte en cuanto supiera algo de ti. 
 
   —¿Y te ha convencido? —La pregunta no era solo retórica: Jürgen estaba muy interesado en que aquella mujer confiara en él y no lo creyera un monstruo. El sabor de sus labios no se había diluido todavía pese al café que estaba degustando.
 
   Nora, con la taza aún a la altura de la boca y ambos codos apoyados en la mesa, inclinó la cabeza levemente hacia la izquierda en un gesto muy característico de ella previo a responder a lo que consideraba una tontería. 
 
   —¿Tú qué crees? —se limitó a replicar.
 
   —Supongo que te debo una explicación —reconoció Jürgen. Nora se limitó a asentir y él, entonces, comenzó su relato—. Es verdad que estuve en la Stasi. Eso no es ningún secreto. Pero no es cierto que colaborara en aquel atentado en Bonn. No sabía que iba a producirse.
 
   —El policía me dijo que ayudaste al comando y que le proporcionaste las armas… 
 
   —Esa es una verdad a medias y, por lo tanto, una falsedad deliberada para predisponerte en mi contra —alegó Jürgen—. Es verdad que ayudé al comando Khaled Aker a escapar de la Alemania Federal, pero no sabía que había cometido un atentado. Lo supe después. Y por lo que respecta a las armas, jamás entregué ninguna a nadie. Entré en el país desarmado y me fui igual. —Hizo una ligera pausa—. ¿Sabes qué arma se utilizó en el atentado contra Tietmeyer? —Nora negó con la cabeza—. Una escopeta de postas. Por eso escapó con vida. Ese inspector ha intentado manipularte.
 
   —Lo sospechaba. Por eso no lo creí. —Nora apuró su café—. Ahora podrías explicarme un poco mejor qué hiciste en la Stasi y, sobre todo, qué has hecho después.
 
   Jürgen asintió al tiempo que alzaba el brazo para llamar la atención del camarero. Con un gesto le indicó que trajera otro par de cafés. Aguardó en silencio mientras Nora lo observaba, pensativa. Al fin podría saber en qué extraño planeta había estado ese hombre los últimos años para no haberse enterado de nada relacionado con la crisis.
 
   Cuando el empleado les puso las tazas encima de la mesa, Jürgen le preguntó por el cuarto de baño y este le indicó el fondo del salón. Se excusó con Nora y se levantó. Una vez en el baño lo revisó a fondo para que no hubiera nadie más por allí cerca, abrió el grifo del lavabo y dejo correr el agua. Luego sacó el teléfono móvil que le había dado Dariusz y pulsó el botón adecuado. Al cabo de dos tonos, el polaco le respondió y le saludó cortés pero extrañado por la hora temprana de la llamada.
 
   —La policía me ha descubierto —le anunció Jürgen sin más preámbulos.
 
   Se hizo un pesado silencio al otro lado del auricular que duró varios segundos, tantos que Jürgen pensó que se había cortado la comunicación. Finalmente el polaco habló.
 
   —¿Te han detenido? —inquirió con cautela.
 
   —No, pero vinieron a buscarme al hotel. Los vi venir y pude largarme a tiempo.
 
   —¿Cómo es posible que te localizaran tan pronto? —preguntó perplejo Dariusz.
 
    —Es largo de contar, ya hablaremos.
 
   —¿Ha sido por culpa de tu obsesión por visitar a tu madre?
 
   —Sí, creo que fui imprudente —admitió Jürgen.
 
   —¡Maldita sea, joder! —bramó el polaco, seriamente contrariado—. Esa manía tuya de ver a tu dichosa madre…
 
   —No pude verla porque murió hace tiempo —replicó fríamente.
 
   —Lo siento —concedió el polaco después de una pausa en la que trató de controlar su indignación.
 
   —¿Qué vamos a hacer ahora?
 
   —No lo sé. Debo informar de ello y esperar instrucciones. ¿Tienes dónde cobijarte un par de días?
 
   —Me las apañaré.
 
   —Está bien. Volveré a llamarte. Ocúltate bien, no salgas a la calle y no cometas más tonterías —le ordenó Dariusz—. Porque si no eres prudente acabarás en prisión de nuevo. Aquí o en Masaka. Cuídate.
 
   —Una cosa más.
 
   —Dime.
 
   —Necesitaré nuevos papeles para el coche.
 
   —Olvídalo —replicó molesto el polaco—. Si estaba en el garaje del hotel lo habrán localizado también. Necesitarás uno nuevo.
 
   —No estaba en el garaje. Lo aparqué fuera, a dos manzanas del hotel. Pero si son inteligentes lo habrán encontrado ya. Está a nombre de Manfred Mosel y la policía tendrá la matrícula controlada.
 
   —Sí, supongo. Te conseguiré otro a nombre de la nueva identidad que te busquemos. Espero que lo cuides mejor.
 
   Dariusz colgó sin más explicaciones.
 
   Jürgen regresó a la mesa con gesto sombrío. Ahora entendía por qué el polaco usaba guantes para conducir el coche cuando lo recogió en el aeropuerto y lo llevó a la clínica del doctor Piddock. No quería dejar huellas. En el fondo significaba que no se fiaba de él. Y no le faltaba razón.
 
   —¿Todo bien? —le preguntó Nora, que se dio cuenta al instante del cambio experimentado en su estado de ánimo.
 
   Jürgen asintió y se bebió de un trago el café, que se había quedado frío. Nora lo miraba expectante. Él no la hizo esperar.
 
   Le habló de su pasión por volar y por el paracaidismo, de cómo, con ese objetivo, desde el servicio militar logró enrolarse en el regimiento Feliks Dzerzhinsky, una unidad de élite del ejército de la rda, cuyos miembros eran adiestrados en el manejo de todo tipo de armas y tácticas de guerra, pero sobre todo, se los entrenaba en paracaidismo. Muy poco después, cuando apenas contaba veintiún años, lo reclutó la Stasi. Al principio se negó, pero después no tuvo más remedio que aceptar, cuando le insinuaron que tanto su madre viuda como él podrían ser considerados desafectos al régimen. Aceptó sobre todo para que a su madre no le retiraran la exigua pensión que recibía como viuda de un humilde funcionario de Industria muerto de cáncer hacía ya once años. Aquello sucedió en 1987, cuando el régimen se descomponía y cada vez le resultaba más difícil conseguir voluntarios para la policía secreta.
 
   Jürgen le explicó que en dos o tres ocasiones estuvo tentado de escapar, pero al final desistía siempre por no abandonar a su madre, que habría sufrido las represalias. No obstante, le dejó claro que él, aunque no se identificaba ni con la brutalidad del régimen ni con la opresión que sufrían sus compatriotas, nunca había dejado de considerarse profundamente socialista y se sentía atraído, como hoy día, por las causas justas de los pueblos oprimidos. 
 
   Después de varias operaciones de información que llevó a cabo con éxito y por las que fue felicitado y condecorado, le encargaron viajar a Bonn para ayudar a un comando de la Fracción del Ejército Rojo que quería pasar a Alemania Oriental. Le dijeron que dicho comando, el Khaled Aker, estaba acorralado y necesitaba huir con urgencia. Con la idea de sacarlo de allí, Jürgen viajó a Bonn. Se encontró con que el comando estaba integrado por dos personas, un hombre, Ferdinand Braun, y una mujer, Birgit Hogerfeld. Estaban ocultos en un piso alquilado y apenas salían a la calle por temor a ser detenidos. A las pocas semanas ya tenía lista la vía de escape a través de Bélgica; sin embargo, los activistas le pidieron un día más. A Jürgen aquello le extrañó, pero Braun insistió tanto que no tuvo más remedio que aceptar. Era para cometer el atentado contra Hans Tietmeyer. 
 
   El 20 de septiembre de 1988, Jürgen acudió al piso a recogerlos y fue entonces cuando le dijeron que acababan de cometer un atentado, lo cual echó por tierra el plan de fuga, ya que la policía de todo el país estaba en estado de alerta. Braun había usado una escopeta de postas para cazar patos contra el coche de Tietmeyer. Le había disparado al paso desde un bosque cercano. Fracasaron, naturalmente. Tuvieron que esperar dos semanas más antes de escapar, escondidos en el piso con el arma del atentado colgada de un clavo de la pared. Apenas un mes después cayó el muro de Berlín.
 
   Tras la reunificación, la Stasi fue disuelta y todos sus miembros, despedidos, lo mismo que los mandos militares y la mayor parte del ejército comunista. Solo conservaron su empleo, por interés estratégico, los pilotos de combate que operaban con los modernos aviones mig de fabricación soviética. 
 
   Muchos miembros de la Fracción del Ejército Rojo que se habían refugiado en la rda fueron detenidos, entre ellos Birgit Hogefeld, que fue condenada por ese y otros atentados. No así Ferdinand Braun, autor material de los disparos contra Tietmeyer, del que nunca se supo su intervención en el atentado porque Birgit no lo delató jamás. En cambio sí se conoció que Jürgen Toepfer había colaborado de alguna forma, por lo que se ordenó su busca y captura. Sin embargo, él ya había abandonado el país camino de África. Allí se enroló como guerrillero en las fuerzas de Kabila que combatían al presidente Mobutu, en el Zaire. Le explicó cómo, con el paso de los años, su trabajo derivó de guerrillero a mercenario en defensa de los recursos naturales de la nueva República Democrática del Congo. Combatió durante trece años y llegó a convertirse en una auténtica pesadilla no solo para los ejércitos regulares y las milicias paramilitares invasoras, sino para los técnicos europeos y norteamericanos enviados por las compañías multinacionales para evaluar las riquezas sobre el terreno. En algunas de esas acciones murieron peritos occidentales, aunque nunca le pudieron atribuir dichos ataques.
 
   Pero una noche de primavera del 2005, su grupo cayó en una emboscada que el ejército ugandés le tendió en el monte Nyamuragira, de las montañas Virunga, muy cerca del hábitat de los famosos gorilas de montaña en peligro de extinción. Fue apresado junto con una veintena de compañeros. Los asesinaron a todos en el mismo lugar de la emboscada, salvo a él, que se lo llevaron a Kampala como trofeo de guerra. Lo condenaron a muerte, pero gracias a la presión de las organizaciones internacionales de derechos humanos le fue conmutada la pena por veinte años de cárcel. Al cabo de tres meses en Masaka comenzó a desear que le hubieran aplicado la pena capital. No tardó en contraer la malaria.
 
   Durante un tiempo tuvo la esperanza de que su gente intentara liberarlo. Confiaba especialmente en Hans Walden, su segundo en el mando, que escapó de Alemania Oriental con él porque también pertenecía a la Stasi. Fueron camaradas todo el tiempo, aunque solían operar por separado para lograr mayor efectividad. Gracias a esa táctica, el grupo de Hans se libró de la emboscada.
 
   Además, la Corte Internacional Penal de Justicia acababa de dar la razón al Congo en su demanda contra Uganda, a la que condenó por violación de derechos humanos, agresión armada y saqueo de recursos naturales. Pero esto solo sirvió para una aparente retirada del ejército ugandés del territorio congoleño.
 
   Jürgen fue perdiendo la confianza poco a poco, a medida que pasaban los meses, hasta que, finalmente, convencido de que nunca recibiría ayuda del exterior, se resignó a morir en prisión. Pero el golpe más duro lo recibió cuando regresó a Berlín y Nora le dijo que su madre había muerto en la miseria más absoluta. Walden había incumplido su palabra de hacerle llegar los diamantes que le pertenecían, tal como habían acordado ante la posibilidad de que alguno de los dos resultara muerto o preso. Estaba claro que Hans lo había traicionado o había sufrido algún percance que él desconocía.
 
   —¿Cómo lograste salir de prisión? —preguntó Nora en un momento en el que Jürgen interrumpió su relato para pedir otro café.
 
   —Un tipo se presentó un día en Masaka y me dijo que nos íbamos. Que había sobornado a las autoridades porque me necesitaba para un trabajo aquí.
 
   —¿Así de sencillo? —se extrañó ella.
 
   —Sí. En esos países los funcionarios son muy corruptos y puedes conseguir cualquier cosa de ellos si tienes dinero —explicó Jürgen—. Ese tipo me dio un pasaporte falso, dinero y me trajo aquí. Además, me ha facilitado medicación para combatir la malaria.
 
   Jürgen sacó el frasco que llevaba en el bolsillo y, como no recordaba la última vez que había tomado una dosis, desenroscó el dosificador y se puso dos gotas en el café que el camarero acababa de traerle. Le dio vueltas con la cucharilla y luego se lo bebió a pequeños sorbos.
 
   —Ese tipo me salvó la vida al sacarme de allí —agregó.
 
   —¿Y qué clase de trabajo te ha encargado? —inquirió Nora con recelo—. Se ha tomado muchas molestias contigo. ¿No había nadie en toda Europa capaz de llevarlo a cabo? 
 
   —Eso no se lo pregunté, como comprenderás —replicó Jürgen con cinismo—. Vino a mí y acepté. No tenía otra opción. Aceptar o la condena a una muerte segura.
 
   —¿Y de qué trabajo se trata?
 
   —Uno relacionado con mis conocimientos —contestó Jürgen, evasivo.
 
   Nora se dio perfecta cuenta de que prefería no hablar de ello y lo presionó un poco más.
 
   —¿Tus conocimientos? —preguntó con cierta sorna—. ¿Te refieres a los militares o a los de espía de la Stasi?
 
   Jürgen la miró fijamente a los ojos durante unos segundos y luego sonrió. Decidió aceptar con humor el desafío que le planteaba.
 
   —Ambos. Los dos son muy útiles para la vida de cada día y también para situaciones extremas. Los conocimientos militares abarcan desde estrategia, supervivencia, conducción de helicópteros y blindados, manejo de todo tipo de armas, incluidas algunas pesadas, hasta comportamiento ante catástrofes o especialización en electrónica e informática… —Hizo una pausa—. Aunque supongo que en este tiempo en que he estado fuera de la circulación esos campos de la ciencia habrán avanzado mucho.
 
   —Está bien, está bien —admitió ella—. Reconozco que tengo prejuicios contra todo lo que suene a milicia. Aborrezco a los militares, los ejércitos y las armas. Hasta los colores caqui y verde oliva me repelen.
 
   —No entiendo por qué. —Jürgen se encontraba muy cómodo hablando con aquella mujer y apenas se había dado cuenta, mientras relataba su vida, que el local se había ido llenando de gente. Primero con trabajadores que apuraban un desayuno rápido antes de incorporarse al trabajo, y después con funcionarios y empleados que hacían una pausa laboral y amas de casa con carritos de la compra o cochecitos de niños. El tiempo había volado sin darse cuenta.
 
   Nora hizo un gesto de hastío con la mano, como si no quisiera seguir hablando del asunto, pero Jürgen la instó a hacerlo, e incluso le reprochó suavemente que fuera tan reservada después de que él le hubiera contado su vida.
 
   Cuando ella, con una sonrisa triste y resignada, aceptó finalmente contarle aquello que tanta curiosidad había despertado en él, Jürgen asintió complacido y alzó la mano para llamar de nuevo al camarero. Esta vez acudió otro diferente que se había incorporado al trabajo poco después de que ellos entraran. Jürgen tenía hambre, y cuando lo mencionó, despertó el apetito que parecía dormido en Nora. Pidieron un par de bollos y más café.
 
   —Esa cazadora que te di —le dijo, señalando a la silla donde la había depositado— es parte de la historia. Perteneció a mi marido —añadió, logrando que él se sintiera incómodo por haberla aceptado como regalo—. Era cirujano. Murió en Afganistán cuando intentaba salvar la vida de un soldado alemán que estaba herido.
 
   —¿Era cirujano militar? 
 
   —No. Ernest era miembro de Médicos sin Fronteras y trabajaba como voluntario durante dos meses en el hospital de Helmand, una de las regiones más peligrosas del país. Los médicos nunca tuvieron problemas, ni con los integristas ni con la población. Al contrario, todos estaban muy satisfechos con ellos. ¿Sabes por qué? —Jürgen negó con la cabeza—. Porque no se mezclaban con los militares. Trabajaban de forma independiente y nada tenían que ver con ellos. Sin embargo, una mañana llegó un grupo de soldados del pelotón alemán allí destinado buscando ayuda desesperadamente para socorrer a un compañero herido en un atentado a unos veinte kilómetros de allí. Mi marido y otro médico afgano se subieron a los vehículos militares y acudieron en su socorro. Sin embargo… —Nora hizo una leve pausa porque le temblaba la voz y los ojos se le humedecieron.
 
   —Déjalo —le dijo Jürgen—, no es necesario que rememores vivencias tan dolorosas. 
 
   —No importa. Pasó hace tiempo y tengo que superarlo —rechazó ella prosiguiendo el relato—. Una mina reventó el vehículo antes de llegar a su destino. Murió en el acto. Ernest, el médico local y dos soldados. —Hizo una nueva pausa. La mano de Nora se crispaba sobre su taza de café—. ¿Te das cuenta? Murió por mezclarse con los militares. Desde entonces no soporto nada que tenga que ver con la milicia. Odio la música militar, los desfiles y los uniformes. Los uniformes incluso aunque no sean militares…
 
   —Te entiendo. —Jürgen le cogió las manos por encima de la mesa y se las apretó cariñosamente—. Se perfectamente lo que significa perder a un ser querido.
 
   Nora lo miró furiosa y se soltó las manos con violencia.
 
   —¡Tú qué vas a saber! —dijo entre dientes para evitar que la escucharan quienes ocupaban las mesas cercanas—. ¡No es lo mismo perder a un marido que a una madre, especialmente si no la veías desde hacía veinte años!
 
   Los ojos de Nora refulgían, húmedos y brillantes, en una mezcla de dolor y rabia contenida. Jürgen se la quedó mirando unos instantes, con el gesto apenado y profundamente abatido. Se reclinó en el respaldo de la silla y recogió como avergonzado las manos que ella acababa de rechazar.
 
   —No me refería a mi madre, sino a mi esposa… —dijo en un susurro—. La guerra también mató a mi esposa.
 
   La revelación sobrecogió a Nora, cuyo rostro se contrajo hasta cambiar bruscamente de expresión. La irritación se trocó en dulzura y el sufrimiento en una inmensa ternura por Jürgen.
 
   —¡Dios mío, lo siento! —se excusó con lágrimas en los ojos—. Perdóname, soy una estúpida, solo pienso en mí…
 
   —No te preocupes, pasó hace mucho tiempo. Casi ocho años. —A Jürgen le dolía en el alma verla sufrir, primero por su marido y ahora por él, por eso le mintió—. Ya lo he superado. A ti te pasará igual.
 
   Nora aprovechó que él volvía a acercarse a la mesa y hacía ademán de coger la taza de café para agarrarle las manos cálidamente. Sin querer, algunas lágrimas que ella se había limpiado torpemente con el dorso de las manos se escurrieron entre los dedos de él, dando al momento una entrañable intensidad. 
 
   —¿Por qué no me dijiste nada de ella hace un momento, al contarme tu historia? —le reprochó ella todavía con los ojos empañados.
 
   Jürgen se encogió de hombros y sonrió.
 
   —No lo sé. Quizá porque, como tú, no quiero que aquella tragedia condicione mi futuro.
 
   —Cuéntame qué sucedió, por favor. ¿También la guerra?
 
   —Sí, la mataron unos militares ruandeses disfrazados de mercenarios. Arrasaron el poblado en el que vivía. Estaba embarazada.
 
   —¡Dios mío, cuánta barbarie! —Nora estaba terriblemente afectada.
 
   Jürgen relató que se había casado con ella cuatro años antes. Era una joven de la etnia bakongo, una de las predominantes en la República Democrática del Congo. Se llamaba Bisuko y vivía en un poblado cerca de la frontera con Ruanda, en la provincia de Kivu Sur, en plena zona de conflictos y disputas por el coltán, el odioso mineral. Bisuko era la hija de uno de los guías de Jürgen, que murió en una refriega en 1991, un año después de su llegada a África. El alemán se comprometió a cuidar de ella, que por aquel entonces tenía doce años. La visitaba frecuentemente, siempre que pasaba por el poblado, y le daba dinero y le hacía regalos. Sin darse cuenta establecieron un vínculo afectivo muy fuerte; tanto, que cuando la muchacha contaba diecinueve años le confesó que estaba enamorada de él y le rogó que la tomara por esposa. Al principio Jürgen rechazó la idea y le propuso que buscara marido entre su gente. Bisuko bajó los ojos y calló sin atreverse a insistir en lo que deseaba más ardientemente. Jürgen partió en otra misión y al cabo de dos semanas le llegó el rumor de que los sicarios de las multinacionales habían atacado la aldea. Fue en ese momento, al imaginar que Bisuko había podido morir, cuando se dio cuenta de cuánto la quería. Se apresuró a regresar en compañía de sus hombres para comprobar si eran ciertos los rumores y, afortunadamente, el poblado atacado había sido otro vecino. Fue entonces cuando Jürgen le propuso matrimonio y se casaron.
 
   Jürgen se sintió en la obligación de explicarle a Nora que a los diecinueve años, las mujeres bakongo ya están casadas y muchas tienen hijos. Con Bisuko, al ser la protegida del jefe de los mercenarios blancos, al que todos respetaban y trataban con devoción porque los protegía de las razias extranjeras, se daba el caso de que no se le acercaba ningún pretendiente, según se enteró después. Los hombres bakongo del poblado la consideraban, de hecho, propiedad del blanco, y ninguno intentaba disputársela. Bisuko lo sabía, pero nunca quiso decírselo a Jürgen para que no se casara con ella por obligación o pena.
 
   Tras la boda, y para que no se repitiera el susto, Jürgen se la llevó a otra aldea más grande varios kilómetros al interior del país, lejos de la frontera. Ello trajo como consecuencia que se vieran menos porque las partidas de defensa que lideraba él operaban más al este.
 
   Pero un día Bisuko se enteró de que estaba embarazada, probablemente de dos o tres meses, y sintió tanta impaciencia por comunicárselo a su compañero que viajó hasta su aldea natal para, desde allí, enviarle un mensaje. Y eso hizo. Jürgen rebosó de alegría al enterarse y corrió a buscarla. Pero cuando se hallaba a pocas millas del poblado, después de un viaje de dos días, observaron que una columna de humo se elevaba en el horizonte, sobre los enormes árboles de la selva. Una vez más, el corazón de Jürgen se encogió de temor por la suerte de Bisuko. Con la diferencia de que en esta ocasión se confirmaron los peores presagios. Al llegar, todas las chozas de la aldea estaban ardiendo, los campos arrasados y los animales muertos. En la plaza, según relataron algunos que lograron huir, los asaltantes reunieron a todos los pobladores, más de un centenar, y eligieron a las mujeres que consideraron más bellas, entre ellas Bisuko, y las violaron salvajemente a la vista de sus aterrorizados vecinos. Cuando los bandidos se saciaron, las mataron de una en una de un tiro en la cabeza. Después ametrallaron al resto, sin hacer distinción de edades ni de sexo. Los mataron a todos fríamente. 
 
   Los testigos que sobrevivieron dijeron que no vestían uniformes, pero las armas que utilizaron eran las que usaba el ejército de Ruanda, y el comportamiento de los asaltantes era de rigurosa disciplina militar, algo desacostumbrado entre los paramilitares.
 
   —Llegué tarde y nunca pude vengar a Bisuko —relató Jürgen con pesadumbre—. Mejor dicho, desde aquel día me dediqué a vengarla en cada enemigo que me encontraba. Maté a muchos, blancos y negros, militares y técnicos extranjeros, pero nunca logré saciar mi sed de venganza. Con esa rabia asesina me moví los tres años siguientes hasta que me apresaron. El gran demonio blanco había caído, y me consta que en las cancillerías de Kampala y Kigali lo celebraron descorchando botellas de champán. A los compañeros que venían conmigo los mataron allí mismo, y a mí me trasladaron cargado de cadenas a Kampala como un gran trofeo. Mi captura se anunció por toda la región como una advertencia para los demás mercenarios que luchaban contra las multinacionales del coltán. 
 
   Jürgen le explicó que de haber sido por las multinacionales lo habrían colgado en Kampala sin mayor dilación. Mientras en Europa hacían llamamientos al respeto a los derechos humanos y toda esa palabrería, sus representantes sobre el terreno presionaban al gobierno ugandés para que lo ejecutaran cuanto antes, incluso sin juicio previo. Fueron las organizaciones de derechos humanos no gubernamentales las que evitaron su muerte, aunque lo condenaron de un modo involuntario a otra pena peor: la reclusión en la terrible cárcel de Masaka. 
 
   Nora y Jürgen continuaron hablando durante toda la mañana, sentados en aquella mesa del cafetín, unidos por un trágico pasado. Los clientes y las horas fueron pasando sin que ellos lo percibieran. Poco antes de la una, Nora miró su reloj y dio un respingo.
 
   —¡Debo ir a trabajar! —exclamó sobresaltada.
 
   —Pero si es la hora de comer… —protestó él.
 
   —Le pediré al camarero que me dé un par de bollos y los tomaré por el camino. —Se levantó bruscamente y recogió su anorak. Jürgen hizo lo propio—. Pero tú no tendrás alojamiento.
 
   —No, los de la BfV se presentaron allí esta madrugada. No me atraparon porque el cansancio y la fiebre no me dejaban dormir y los vi venir.
 
   Jürgen pagó la cuenta en la barra a pesar de las protestas de Nora.
 
   —No te preocupes, el tipo que me sacó de la cárcel me dio dinero suficiente para invitar a una chica a desayunar.
 
   Nora sonrió, algo ruborizada por la galantería, y aceptó la invitación. 
 
   Mientras salían del local, mirando a un lado y a otro por si los policías rondaban por la zona, Jürgen le preguntó dónde trabajaba.
 
   —No tengo nada que hacer. Te acompaño.
 
   Nora se quedó mirándolo con cara de asombro. Cruzó los brazos sobre el pecho y después de tomar aire se enfrentó a él.
 
   —Oye, creo que la prisión te ha adormecido los reflejos —le reprochó— hasta el punto de tener comportamientos muy poco profesionales pese a lo que presumes. Primero acudes al cementerio a ver la tumba de tu madre, cuando lo lógico habría sido imaginar que estarían esperándote. Y ahora quieres acompañarme al trabajo, donde quizá también haya policías para vigilarme a mí. El inspector Bachmeier no se tragó lo que le conté, lo mismo que yo no me tragué lo que me contó él. Seguro que ahora mismo ese poli estará preguntándose dónde me he metido…
 
   —Tienes razón —admitió Jürgen—. Eres la segunda persona que me critica hoy por ello, pero lo de acudir a la tumba de mi madre lo repetiría de nuevo. Es más, estoy dispuesto a ir cualquier día de estos.
 
   Nora hizo una mueca de desesperación ante la actitud recalcitrante de Jürgen. Abrió su bolso y sacó unas llaves. 
 
   —Toma, son del apartamento de mi hermano. Está fuera y no regresará en unos días. Es miembro de Greenpeace y a estas horas estará encadenado a una vía férrea para impedir el paso de un tren que viene de Francia cargado de residuos tóxicos.
 
   —Me gusta tu hermano —replicó Jürgen aceptando las llaves—, me gusta la gente que se entrega por sus principios.
 
   —Sí, es como tú, un luchador por las causas perdidas —apostilló ella con gesto sombrío.
 
   —Por las causas ganadas no es necesario luchar. Dime la dirección. Solo estaré allí un par de noches, hasta que me faciliten otro refugio. —Hizo una pausa antes de continuar—. Ahora eres tú la imprudente. ¿Qué te hace suponer que no vigilarán también la vivienda de tu hermano, especialmente si es un subversivo como dices? —Jürgen puso especial énfasis en la palabra subversivo.
 
   —Es cierto, pero nos arriesgaremos. No tienes dónde ir, ¿no? Ve con cuidado y antes de entrar mira a tus espaldas —le dijo con cierta sorna. 
 
   —No tienes por qué hacerlo —le dijo Jürgen con voz grave—. Te la juegas por mí sin razón alguna.
 
   Nora lo contempló unos instantes antes de responder. Le había afectado ese cambio de entonación que utilizó para advertirla. Pero estaba decidida.
 
   —Lo sé. Tal vez yo también sea defensora de las causas perdidas, pero hay algo en mi interior que me dice que debo hacerlo, que debo protegerte. Es algo que no había sentido nunca antes. Como un ajuste de cuentas con mi vida. No sé explicarlo. Quizá tenga que ver con la muerte de mi marido, o con la muerte de tu esposa. Solo sé que tanto Ernest como Dieter, mi hermano, aprobarían mi decisión.
 
   —Gracias.
 
   —Solo espero que ese encargo misterioso que te han hecho merezca la pena y no defraude la confianza que pongo en ti.
 
   Jürgen bajó los ojos, avergonzado. No podía decirle que el encargo era matar a un hombre. A un británico. Por muy cerdo capitalista que fuera. No lo entendería, como tampoco él lo entendía. Debía matarlo y no le habían dado más explicaciones. Era la vida de sir Alistair MacDurmond o la suya. Así de simple y así de terrible. No había opciones ni términos medios. En algún momento se le había pasado por la cabeza escapar del control de Dariusz, largarse y esconderse, una vez que estaba libre. Pero desechó la idea inmediatamente. No podía sobrevivir mucho tiempo enfrentado al mundo entero. Por un lado estaba la Justicia alemana, que lo buscaba por su pasado de agente de la Stasi, y por otro, los desconocidos superiores de Dariusz, que habían demostrado ser poderosos e influyentes. No, no podía romper su pacto de muerte.
 
   —¿Cuál es la dirección de tu hermano? —se limitó a preguntar.
 
   —Vive en el número dieciocho de Dusekestrasse, en el segundo A. Muy cerca del metro de Pankow. Es una calle muy tranquila con muchas zonas verdes. No tiene pérdida. Te lo apuntaré de todos modos.
 
   —Apúntame también tu número de móvil. Quiero volver a verte.
 
   Nora lo miró sorprendida. También ella quería volver a verlo. Algo extraordinario había surgido entre los dos y no estaba segura de si era un vínculo por su desgracia común o se trataba de algo más. Tendría que averiguarlo.
 
   Jürgen leyó la ansiedad en sus ojos, pero no supo interpretarla correctamente. Llevaba demasiado tiempo fuera de la circulación y, además, lo ignoraba prácticamente todo sobre las mujeres, especialmente las europeas, con las que no se había relacionado en décadas.
 
   —Es para devolverte las llaves —dijo en un comentario tan estúpido que se arrepintió al instante.
 
   Ella se dio cuenta de la confusión mental en la que se movía Jürgen y le sonrió. A cualquier otro le habría dicho que no se preocupara, que podía dejar las llaves en el buzón al marcharse, o dentro de la casa, que su hermano no las necesitaba porque tenía su propio juego, pero a él no le dio tal respuesta. Asintió y le apuntó el número del móvil.
 
   —No olvides regar las plantas.
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   Jürgen se marchó paseando bajo un cielo plomizo que regaba la tierra esporádicamente. No le apetecía encerrarse en el metro. Se dio cuenta de que los cinco años en prisión le habían causado una especie de fobia a los lugares cerrados, o quizá solo era el afán por saturar los pulmones con aire fresco y libre. Caminó en dirección al apartamento de Dieter, por el que había sentido una simpatía inmediata cuando Nora le dijo que era militante de Greenpeace y estaba luchando contra los destructores del planeta, los poderes establecidos, las multinacionales y el capitalismo rampante. Albergaba mucha curiosidad por conocer su casa.
 
   Mientras caminaba con las manos metidas en los bolsillos, receloso ante cualquiera que se le aproximara, Jürgen fue mirando los comercios para comprar un móvil que le permitiera comunicarse con Nora. También deseaba escuchar música; lo sentía como una necesidad. En Masaka jamás escuchó una nota. A lo sumo, el canto de algún preso desesperado. Desde que llegó a África se acostumbró a oír música antes de los combates. Lo relajaba y algunos temas lo enardecían. Solía usar un viejo discman. Se había hecho con una docena de discos compactos que siempre llevaba en el petate. Su favorito para motivarse era The wall, de Pink Floyd. Después consiguió un reproductor de mp3 e incluso logró que alguien le digitalizara sus compactos. Tenía ganas de volver a escuchar aquella música y, sobre todo, el disco de Pink Floyd. Pensó al principio que no se trataba de añoranza de otros tiempos, sino de simples ganas de oír de nuevo aquella buena música, pero a cada paso que daba bajo la suave lluvia se iba convenciendo de que sí, de que en realidad se trataba de una enorme nostalgia por otra época, por otra vida, por una mujer a la que había amado como nunca habría imaginado y que se había ido de forma tan brutal. Pensar en Bisuko lo entristeció y lo asustó al tiempo. Lo asustó porque temió que el recuerdo de su esposa quedara ligado para siempre a la música y que cada vez que escuchara algo, cualquier cosa, no solo los discos con los que se deleitaba en el Congo, la melancolía se apoderase de él. 
 
   Para quitarse de la cabeza semejantes pensamientos entró en una tienda de teléfonos móviles. Lo atendió una jovencita muy amable que le explicó las últimas novedades que habían salido al mercado. Se enteró de que con el móvil también podría escuchar música, por lo que no necesitaría un dispositivo específico. Le preguntó si tenía algún tipo de contrato con número adjudicado y él lo negó. Le aconsejó entonces un modelo de tarjeta prepago, puesto que el número le sería asignado de forma aleatoria. 
 
   Sin embargo, cuando ya se había decidido a comprar uno de gama media, la dependienta le pidió la documentación. Jürgen se extrañó, pero supo reaccionar con disimulo y alegó que no la llevaba encima porque solo había salido a hacer un recado. No obstante, ante sus preguntas, le informó de que con motivo de la proliferación de atentados islamistas, en los que este tipo de teléfonos se habían usado frecuentemente como detonadores, las autoridades obligaban a identificar a todo aquel que compraba una tarjeta.
 
   Naturalmente, Jürgen no quería utilizar la documentación falsa que le había entregado Dariusz a nombre de Manfred Mosel por temor a que lo localizaran. Le pidió a la joven que le guardara el modelo elegido y prometió regresar más tarde con la documentación.
 
   Salió de la tienda con cierta desazón. Su idea de llamar de inmediato a Nora se frustraba; idea que en cierta forma lo hacía sentirse culpable y apóstata del amor que todavía creía sentir por Bisuko. Estos pensamientos, de manera inconsciente, lo indujeron a acelerar el paso. Caminó rápido, con las manos metidas en los bolsillos y la cartera bajo el brazo. Se le pasó por la cabeza detenerse en algún otro comercio para comprar solo un reproductor de música, pero no acabó de decidirse. De pronto descubrió que también tenía cierta aprensión a ponerse unos auriculares. Al final, confuso, optó por meterse en el metro. 
 
   Tardó veinte minutos en llegar a la estación de Pankow. Desde allí se dirigió hacia la Dussenkestrasse, pero se perdió. Como tenía hambre, se detuvo en un pequeño establecimiento turco de comida rápida y pidió un döner kebab de pollo. Aprovechó para preguntarle al dependiente la dirección que le había dado Nora. Era un turco que se expresaba en un alemán probablemente mejor que el suyo, abandonado desde hacía años para expresarse en suajili e inglés. Solo lo practicaba con su compañero Hans Walden en raras ocasiones, cuando tenían tiempo para charlar más allá de las órdenes del día. 
 
   El turco le explicó que estaba muy cerca, apenas doscientos metros. Jürgen se marchó comiéndose el bocadillo y, en efecto, llegó ante el portal donde Dieter tenía el apartamento justo cuando daba el último bocado. Pero no se detuvo ni para echar un vistazo. Pasó de largo, observando con disimulo a su alrededor por si la casa estaba vigilada. Caminó hasta el final de la calle, que parecía desierta. Los edificios eran modestos, de cuatro plantas, pintados de rojo, salvo una ancha franja vertical de color crema allí donde se encontraba la entrada de cada inmueble. Ante ellos había unos amplios y cuidados jardines llenos de árboles de altas copas. Al otro lado de la calzada se extendía un parque con una zona de juegos infantiles. Las aceras estaban atestadas de coches aparcados. A esas horas, y con la fina lluvia que seguía cayendo, el barrio estaba desierto. Se fue fijando en todos los coches, por si veía gente en alguno de ellos; no vio a nadie. Tenía intención de dar la vuelta a la manzana, pero a mitad de camino, después de girar en una esquina, optó por regresar sobre sus pasos, incrementando la velocidad de marcha, con las llaves del piso de Dieter fuertemente sujetas en la mano derecha, que llevaba en el bolsillo. No se detuvo hasta que llegó a la puerta del número 18 y extrajo el llavero rápidamente con una de las llaves ya seleccionada. La había elegido por deducción: una era muy pequeña y probablemente abría el buzón; otra, grande, como de un cerrojo de seguridad, y la tercera, mediana. Esta última fue la que introdujo en la cerradura y abrió sin el menor esfuerzo. Una vez en el portal, con la puerta cerrada tras de sí, todavía permaneció allí cinco minutos, vigilando la calle a través de la luna de la puerta. Luego se dirigió a los buzones y localizó el de Dieter Vogel. Tercero A, como le había indicado Nora. Buscó el ascensor, pero la finca no tenía, de modo que subió a pie, a grandes trancos. 
 
   En cada piso había cuatro puertas. El de Dieter era el primero de la tercera planta. Una pequeña maceta con un ficus, que reposaba sobre un plato de plástico, separaba el A del B. Jürgen Toepfer giro la llave un par de vueltas completas hasta que la cerradura cedió y solo tuvo que empujar la puerta. Estaba oscuro, aunque parecía ventilado. Nora era buena cuidadora. Cerró la puerta y dio la luz. Dejó la cartera sobre una silla del pasillo y entró. Era un apartamento muy pequeño. Las persianas estaban echadas y decidió que así estaban bien. El piso debía seguir pareciendo vacío a los ojos de los vecinos. Echó un vistazo rápido. Un salón con una mesita y un sofá de dos plazas enfrentado a una televisión antigua. Un par de estanterías atestadas de libros de todo tipo. Un dormitorio diminuto en el que la cama se comía la mayor parte del espacio. A su cabecera, en el estrecho hueco que quedaba libre junto a la pared, había una mesilla de noche con una lámpara, y al lado, ocupando todo un costado, un armario empotrado. 
 
   Dejó el abrigo y la chaqueta sobre la cama y continuó la ronda en el baño. Con el retrete, la ducha y el lavabo. Sobre este, un espejo con una balda en la que había útiles de aseo personal. Aprovechó para orinar. No había hecho sus necesidades en las últimas doce horas, desde que escapó del hotel.
 
   Luego se dirigió a la cocina, un recinto oblongo en el que casi había que entrar de costado porque el frigorífico y la lavadora, enfrentados, ocupaban la mayor parte del espacio. Inspeccionó el frigorífico. El alimento que toma la gente dice mucho de su personalidad. Sin embargo, estaba medio vacío, lo cual no dejaba de ser un dato de la forma de ser de Dieter. Solo había unos paquetes de leche, mantequilla y mermelada. Lo justo para un par de desayunos siempre que tuviera pan o tostadas por algún lado.
 
   Finalmente se dirigió a la última habitación que le quedaba por inspeccionar, el cuarto de trabajo de Dieter. Una mesa ocupaba el lugar preeminente, junto a la ventana, para disponer de buena luz. Sobre ella había un ordenador, un flexo y varias pilas de libros, así como carpetas y papeles, además de un bote con bolígrafos. Parecía todo muy desordenado, pero después de echar un vistazo se convenció de que cada cosa estaba colocada en el lugar adecuado y que Dieter sabría encontrar cada papel y cada documento. Supuso que Nora estaría avisada de que en sus visitas para regar las plantas y para poner algo de orden, aquel espacio no debía ser mancillado.
 
   Una silla de despacho de buena calidad estaba situada ante el ordenador, y dos taburetes baratos reposaban, plegados contra la pared, ocupada en gran parte por un gran cartel antinuclear con el popular logotipo Atomkraft? Nein danke. Debajo, en el suelo, en tres enormes archivadores, había no menos de dos centenares de discos compactos, y al lado, en una caja de cartón, treinta o cuarenta discos de vinilo. Este hallazgo lo sorprendió, y enseguida se puso a buscar con la mirada el correspondiente tocadiscos. Estaba al otro lado, en un pequeño mueble tan viejo que parecía herencia de la rda. Quizá pensó eso porque a su lado había una lámina de un ampelman verde, la típica figurita de los semáforos del Berlín Oriental. Esto le hizo evocar a Jürgen recuerdos muy antiguos, de cuando era niño y jugaba en su barrio con las advertencias de su madre de que se fijara en los ampelmänner, esos hombrecitos rojos y verdes que le indicaban cuándo debía detenerse y cuándo cruzar la calle. 
 
   Por todas partes había pequeñas cajitas de minerales y rocas, de esas que se utilizan en los colegios para que los estudiantes se familiaricen con ellas. Echó un vistazo a los libros del despacho. La mayoría eran de geología, aunque también había ensayos contra la energía nuclear y manuales editados por Greenpeace sobre distintos asuntos de ecología.
 
   Pero lo que más interés despertó en Jürgen fue la colección de discos, especialmente los vinilos. No había vuelto a ver uno desde que salió de Alemania, y entonces no es que tuviera ocasión de ver muchos. En realidad había comenzado a disfrutar de la música después de llegar a África. Se sentó en el suelo, acercó el cajón y se puso a examinarlos uno por uno. Había de todo, eso sí, lleno de polvo. Desde los Beatles a Supertramp, pasando por Rolling Stones, Chicago, Nirvana, Metallica o Kiss. El corazón le dio un vuelco cuando se tropezó con dos discos de Pink Floyd. Dark side of the moon y The wall. No tardó ni un segundo en sacar este último y dirigirse al tocadiscos. Colocó el disco en el plato y lo hizo girar. El aparato tenía unos auriculares conectados. Se los puso y pinchó el disco. El crujido de la aguja en los surcos le provocó un placer especial a la espera de que sonaran las primeras notas de In the flesh, el tema que abre la cara a del primer volumen. Los redobles iniciales de la batería lo sobrecogieron. Buscó un lugar donde sentarse. Los auriculares disponían de un largo cable, de modo que se dirigió al dormitorio, se tumbó en la cama y cerró los ojos, no sin cierta aprensión por el temor que había experimentado hacia la música al relacionarla con su esposa muerta. Pero deseaba superarlo. Enseguida la violencia del ritmo de The wall se le entremezcló con imágenes no menos brutales de sus acciones bélicas en el Congo. La sensación lo inquietó más de lo que habría imaginado y sintió una punzada en la cabeza que enseguida relacionó con sus fiebres. Rebuscó en el bolsillo y cogió el frasco con la medicación contra la malaria. Esta vez se administró las gotas directamente en la boca. Sabían amargas. Comenzó el segundo tema del disco, The thin ice, más pausado y relajante. Su cuerpo enseguida reaccionó al estímulo, y de su mente desaparecieron las escenas de violencia. Ante sus ojos cerrados apareció Bisuko, sonriente, que le ofrecía sus manos en mitad de un claro de la selva. Se abrazaron y después pasearon por el campo lleno de flores. Realmente, la música le evocaba a su esposa, pero eran imágenes reconfortantes. Para cuando comenzó el tercer corte del disco, Another brick in the wall, aquel que escuchaba para enardecerse antes de la batalla, Jürgen ya se había quedado plácidamente dormido. Apenas había pegado ojo en las últimas cuarenta y ocho horas.
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   Nora se lo encontró profundamente dormido cuatro horas después, cuando acudió al piso de Dieter con algunas provisiones para la cena. La joven había entrado con la llave que la vecina de abajo guardaba para ocasiones de emergencia. Lo llamó varias veces por su nombre, pero no respondió. Todavía con las bolsas en brazos, Nora inspeccionó la casa hasta que lo halló tendido con los cascos puestos. Una gran ternura la invadió al comprobar la vulnerabilidad de aquel hombre que, no obstante, debía de haber sido un gran guerrero. O quizá lo seguía siendo pero ahora estaba fuera de su espacio y probablemente también de su tiempo. Dejó las provisiones en la cocina y se le acercó sin hacer ruido. Estaba sudando. Posó los labios en su frente para comprobar la temperatura y, efectivamente, ardía. Le quitó los cascos con cuidado.
 
   Pensó en desnudarlo y ayudarlo a meterse en la cama, pero no se atrevió a despertarlo porque no parecía agitado, a pesar de la fiebre. Se fue a la cocina a preparar unos emparedados con la comida que acababa de comprar. Después los puso en una bandeja con zumo de naranja para ambos y lo dejó todo sobre la encimera, listo para consumir. Fue al despacho de Dieter y examinó el disco que había en el plato, que había dejado de girar hacía horas. Lo guardó en la funda y echó un vistazo rápido al cajón con los vinilos. Sabía lo que buscaba. No era la primera vez que ponía discos en casa de su hermano. Tomó el décimo volumen de Chicago, lo puso en el giradiscos y colocó el brazo con la aguja en el corte que más le gustaba: If you leave me now. Era su favorito y también lo fue de Ernest Senger, su marido. Juntos habían bailado ese tema romántico en mil situaciones diferentes, siempre agradables y evocadoras desde que se conocieron, en una discoteca berlinesa de barrio, Osiris, cuando cada cual estaba con su grupo de amigos. El amor surgió fulminante después de que él le pidiera bailarlo y luego la invitara a una copa. Ambos olvidaron a sus respectivos grupos y pasaron toda la noche juntos, bailando, bebiendo, hablando y riendo. Cuando cerraron el local, Ernest la llevó a casa en una vieja motocicleta. No fue hasta ese momento, durante la despedida, cuando se besaron. Al principio una simple y tímida aproximación de labios a la mejilla, lo más cerca posible de la boca. Se miraron y comprendieron lo que había nacido aquella noche. Se besaron de nuevo, esta vez apasionadamente, en un abrazo interminable, con Ernest aguantando la moto entre sus piernas. Fue ella la que lo invitó a subir a casa. Las palabras le sonaron extrañas cuando salieron de su boca porque jamás había hecho algo parecido. Los amantes que había tenido hasta entonces nunca habían sido de primera noche. Pero no le importó. Deseaba que subiera. Él aceptó sin dudar y dejó la moto apoyada en la pared, con el casco sobre el asiento. Cuando entraron en el piso, Nora le dijo que no hiciera ruido, que su hermano pequeño estaría durmiendo porque a la mañana siguiente tenía un examen. Ernest ya sabía, pues se lo había contado ella entre copa y copa, que eran huérfanos debido a que los padres habían fallecido en un accidente de tráfico tres años antes. Nora había decidido dejar los estudios de medicina para ponerse a trabajar de operadora en una multinacional de telefonía móvil para que su hermano pudiera acabar la carrera de Geológicas.
 
   La noche fue tan maravillosa como ambos habían imaginado mientras se miraban a los ojos en la oscuridad de la discoteca. Hicieron el amor durante todo lo que quedaba de noche. Poco antes del amanecer, el joven médico Ernest Senger se marchó. Al salir a la calle descubrió que le habían robado la motocicleta. 
 
   Después de pinchar el disco, Nora se dirigió al baño, empapó una pequeña toalla y acudió al lado de Jürgen, que comenzaba a removerse, despertado por la suave música que sonaba en el apartamento. Nora se sentó a su lado y le aplicó el paño húmedo en la frente. Jürgen abrió los ojos. 
 
   —Un amor como el nuestro es difícil de encontrar —dijo—. ¿Cómo podemos dejarlo ir?
 
   Nora se quedó estupefacta. ¿Deliraba para declararle su amor así?
 
   Retiró la toalla y se quedó mirándolo como lo haría una vieja institutriz con un niño al que había cogido en falta.
 
   —Es la letra de la canción —aclaró Jürgen.
 
   La joven esbozó una sonrisa de alivio, aunque en el fondo se sintió decepcionada. Se vio inmersa en un mar de sentimientos confusos. Desencantada porque aquella declaración no fuera real y al tiempo culpable por haber olvidado la letra de la canción que había presidido su amor por Ernest. ¿Había comenzado a olvidarlo? ¿Se sentía atraída por aquel iluminado postrado en cama, enfermo pero de una fuerza mental como no había conocido a nadie? Hizo memoria para recordar el texto.
 
   —Cuando el mañana venga y ambos nos sintamos mal por las cosas que dijimos hoy… —recitó.
 
   Jürgen le devolvió una sonrisa. Hizo un intento de cantar, pero la voz le salió gutural y quebradiza.
 
   —Déjalo. Tienes fiebre de nuevo.
 
   Jürgen se limitó a permanecer tumbado, en silencio, mirándola a los ojos mientras ella se aplicaba con sumo cuidado en limpiarle el sudor y refrescarlo para que le bajara la fiebre.
 
   —¿Qué hora es? —preguntó al fin.
 
   —Las nueve. 
 
   —¿No has venido muy pronto?
 
   —Sí, es que solo hago media jornada. —Nora esbozó una sonrisa de satisfacción—. Trabajo de operadora en Deutsche Telekom. Me basta para complementar mi pensión. Recuerda que soy la viuda de un héroe. Pedí la reducción de jornada cuando Dieter acabó la carrera. Ya no necesitaba tanto dinero y dispongo de más tiempo libre para mí.
 
   —¿Le pagaste la carrera a tu hermano? —preguntó Jürgen, sorprendido.
 
   Nora hizo una mueca de resignación. No quería aparecer como una sacrificada heroína, pero lo cierto era que sí, dejó sus estudios de medicina para pagarle la carrera a Dieter. Nunca se lo había tomado como algo de lo que debiera vanagloriarse, pero estaba orgullosa de haber logrado que su hermano menor terminara los estudios de geología.
 
   —Cuando murieron mis padres en un accidente de tráfico yo estudiaba quinto de medicina y Dieter estaba a punto de entrar en la universidad. Aunque nos dejaron algo de dinero tuve que ponerme a trabajar. Después vendimos el piso familiar…
 
   —¿Por eso está toda la casa llena de piedrecitas? —interrumpió Jürgen.
 
   Nora se levantó con una amplia sonrisa en los labios y se marchó al baño a remojar de nuevo la toalla.
 
   —Se las regalaron mis padres durante toda su infancia y luego me sumé yo. Siempre quiso ser geólogo. Desde niño. Le encantaban los minerales. Cumplió la ilusión de su vida al acabar los estudios…
 
   —¿Y tú? —volvió a interrumpirla.
 
   —¿Yo? ¿Qué pasa conmigo?
 
   —Dejaste tus ilusiones por el camino.
 
   Nora se detuvo un momento en la tarea de aliviarle la fiebre. Se quedó pensativa, meditando la respuesta que debía darle. Como si jamás se hubiera planteado tal cuestión.
 
   —Mi ilusión ahora es estudiar español —aseguró finalmente—. Mi sueño es irme algún día a Costa Rica. Dicen que allí no hay ejércitos…
 
   —Debes de odiarme profundamente —aventuró Jürgen con un deje de pesar en sus palabras.
 
   —¿Por qué dices eso? —A Nora la sorprendió aquella afirmación tan fuera de lugar.
 
   —Porque representó todo lo que odias: ejércitos, armas, guerras, muerte. Incluso habré matado a algún geólogo en el Congo.
 
   —No digas estupideces —le reprendió—. Se nota que deliras por la fiebre. Si lo dices porque Dieter es geólogo, estás muy equivocado. A él nunca te lo habrías encontrado en el Congo. Esos de los que hablas eran gente sin escrúpulos. Mi hermano hasta renunció a usar móvil para no ser cómplice de lo que él llama extracciones sangrientas del coltán.
 
   —¿En serio? —preguntó Jürgen, sorprendido. Nora asintió—. Yo nunca llegaría a tanto.
 
   —En cuanto a los ejércitos y todo eso…, tú no eres como ellos —afirmó Nora con un ligero temblor en la voz—. Tú te hiciste militar para cumplir tu ilusión de volar. ¿Hay algo más bonito que eso? Buscabas la libertad en un país en el que no la había. Ha sido la vida la que te ha maltratado.
 
   —No. —Jürgen acompañó la negación con un vehemente gesto de cabeza—. No ha sido la vida. ¿Qué es la vida sino un conjunto de decisiones que la mayoría de las veces otros toman por ti? No fue la vida la que me maltrató, sino personas concretas, países concretos gobernados por individuos concretos, compañías multinacionales regidas por tipos avariciosos y desalmados… Primero fueron los dirigentes de mi país, corruptos y tiránicos. Luego, la nueva Alemania, sustentada en principios tan crueles y despóticos con la vieja rda, gobernada por títeres de los poderes financieros, fue la que me negó el derecho a explicarme y me persiguió. Puso precio a mi cabeza y miró para otro lado cuando me encarcelaron en Masaka. Después fueron los dueños criminales de las empresas mineras, que no tienen escrúpulos en pervertir a gobiernos enteros para lograr sus objetivos comerciales. Y a ti te ha pasado lo mismo: has sido víctima de los dirigentes del mismo país, de su clase política, que se ha embarcado en una guerra estúpida empujada por los dirigentes de otros países cuyas verdaderas motivaciones nos ocultan. Ellos te han arrebatado a tu marido y con él tu esperanza. Han sido personas concretas, con nombres y apellidos.
 
   Nora lo observaba con atención, con la toalla entre las manos, fascinada por la energía arrolladora que irradiaba su lúcida personalidad. Pero también al borde del llanto, arrastrada hasta unos territorios del razonamiento en los que ella no había querido adentrarse nunca. Probablemente su sentido común le había dicho lo mismo en alguna ocasión y habría llegado a las mismas conclusiones que Jürgen si lo hubiera permitido emerger desde donde quiera que lo tuviera sepultado. Siempre se había negado a analizar fría y racionalmente la muerte de su marido y lo que era su vida desde entonces. Porque sabía que las conclusiones serían demasiado incómodas para convivir en un plano de igualdad con el resto de su existencia, ordenada, civilizada, metódica, amoldada a lo que se exigía de ella.
 
   Jürgen, pese a la fiebre que lo invadía, se dio cuenta de que su perorata había hecho mella en ella y se sintió culpable.
 
   —Perdóname, no tenía derecho a decirte esas cosas. El dolor es un río interior muy íntimo que hay que navegar en solitario, y nadie tiene derecho a destruir los diques que cada cual levanta para ayudarse a surcarlo sin el riesgo de naufragar…
 
   —No te preocupes —atajó ella, que dejó el paño sobre la frente de Jürgen y se levantó—. Hice unos bocadillos. Debes comer y beber algo.
 
   —No tengo hambre —rechazó él con una leve sonrisa.
 
   —Lo supongo, pero si algo aprendí en mis estudios de medicina fue que el cuerpo bien alimentado resiste mejor las enfermedades, y el tuyo no es precisamente un ejemplo de vitalidad. Comerás un poco y beberás mucho, ¿de acuerdo?
 
   Jürgen asintió, más por complacerla que por convencimiento o por deseo de nutrirse. Nora regresó de la cocina con la bandeja que había preparado. Unos emparedados de jamón y queso y zumo de naranja. La colocó sobre la cama y le dio de beber. Partió el emparedado en varios trozos pequeños y le ofreció uno a Jürgen. Este iba a tomarlo en la mano, pero ella se lo dio directamente en la boca.
 
   Comió con dificultad. Tenía la boca seca y le costaba tragar, por lo que tuvo que beber abundante zumo. Apenas tomó la mitad de la comida y tardó una eternidad. Nora recogió todo y se lo llevó.
 
   —¿Te gusta Pink Floyd? —le preguntó desde la cocina mientras fregaba los vasos y el plato que habían usado. Intentaba iniciar una conversación intrascendente.
 
   Jürgen no respondió. No tenía ganas de hablar a voces. Se incorporó y se desnudó para meterse en la cama. Apagó la mortecina luz que ofrecía la lamparita de la mesilla. Cuando ella regresó ya estaba bajo el edredón nórdico y su ropa depositada en el suelo, en un montón.
 
   —Sí, me gusta. Lo escuchaba casi siempre que iba a entrar en combate —le explicó con voz apagada una vez que ella estuvo sentada de nuevo en la cama, a su lado—. Me relajaba escuchar música, fuese la que fuese, pero cuando oí por primera vez The wall me di cuenta de que ese disco, además, me insuflaba valor. No me preguntes por qué, pero era así. Quizá por sus ritmos repetitivos o tal vez por sus letras reivindicativas. No lo sé. Probablemente percutía en mi cabeza igual que las marchas militares en las de los soldados. El mecanismo es sencillo y funciona desde hace siglos: los redobles y las cornetas son lo más eficaz para poner a la humanidad en pie de guerra. 
 
   Nora asintió en silencio. No había sido su intención devolver la conversación a un asunto tan desagradable.
 
   —Será mejor que duermas hasta mañana —le aconsejó—. Estás agotado.
 
   Jürgen no respondió, pero aceptó la decisión con un parpadeo. 
 
   Nora recogió los auriculares y los devolvió al cuarto de Dieter. Se entretuvo un rato regando las cuatro plantas que había en la casa y regresó al despacho. Se puso los cascos y colocó de nuevo el disco de Chicago, desde el principio. Encendió el ordenador para echar un vistazo al correo electrónico. Escuchó las dos primeras canciones pero se apoderó de ella tal tristeza que no tuvo fuerzas para seguir oyéndolo. Apagó el ordenador y se levantó para cambiar el disco. The wall fue su elección. Lo puso desde el principio. Sentía necesidad de volver a escucharlo después de no hacerlo en muchos años. Se preguntaba si podría experimentar las mismas sensaciones que sentía Jürgen en vísperas de la batalla. Ella misma negó tal posibilidad casi al tiempo de planteársela. ¿Cómo iba a sentir ella, o cualquier otra persona, lo mismo que alguien que estaba a punto de jugarse la vida, de matar o de morir en los minutos siguientes? Aun así, deseaba acercarse lo más posible a esa sensación que experimentaba Jürgen. Antes de acomodarse para escuchar el disco, se asomó al dormitorio. El contorno del cuerpo del mercenario se intuía bajo el cobertor a la escasa luz que penetraba por la ventana procedente de las farolas de la calle.
 
   Nora abrió uno de los taburetes plegables y lo colocó delante del sillón de Dieter, en el que se sentó. Reclinó el respaldo todo lo que pudo y puso los pies sobre el taburete. Cruzó los brazos sobre el regazo y cerró los ojos, dispuesta a intentar penetrar en los sentimientos de Jürgen a través de la violenta música de Pink Floyd. 
 
   No tuvo éxito. Cuando despertó, una hora después, le dolía el cuello por la postura forzada en la que se había quedado dormida. Estaba agotada. También para ella había sido un día duro. Se incorporó, todavía con los cascos puestos, y se desperezó para desentumecer los músculos. No estaba segura de en qué momento se había quedado traspuesta, pero estaba convencida de que no había tardado mucho. Se acercó al giradiscos, que se había detenido hacía bastante tiempo. Se había dormido, sí, pero una de las canciones se le había quedado grabada en la memoria, como cincelada en piedra con un escoplo. Se dio cuenta de que había puesto el segundo disco en lugar del primero y que la canción en cuestión era la tercera, Run like hell, con una letra que le resultó angustiosa: 
 
    
 
   Mejor será que corras como el demonio,
 
   mejor será que corras todo el día,
 
   que corras toda la noche
 
   y guardes tus sucios sentimientos
 
   bien dentro de ti.
 
    
 
   Volvió a poner esa canción. La escuchó dos veces más y después dejó correr la aguja hasta que se terminó el disco. Descubrió entonces que lo había escuchado entero y que probablemente se había dormido poco después de finalizar. 
 
   Esa letra le había perturbado notablemente el ánimo. Se encontraba desasosegada pese a la paz que se respiraba en la casa a esas horas de la noche. Quizá porque se había acercado, siquiera levemente, a la intimidad de Jürgen, lo suficiente para atisbar las más escondidas inquietudes que podían asaltarlo en la selva en aquellos momentos de tensión. Siempre perseguido, siempre corriendo, escapando del diablo, como decía la canción, o de los enemigos que trataban de matarlo para que les dejara el camino libre hacia las riquezas que pretendían robar. ¿Por qué la afectaba tanto esa canción, esa letra? Trató de analizarlo fríamente mientras apagaba el tocadiscos y se asomaba a la ventana para contemplar la calle vacía, como si en el pavimento, reluciente por la lluvia, pudiera hallar la respuesta. ¿Era solo por la empatía de la que estaba completamente segura que tenía con Jürgen? ¿O quizás aquellos versos la tocaban también a ella directamente en alguna llaga cuya existencia desconocía o había ignorado de forma deliberada? No era capaz de responderse semejante pregunta, pero sí tuvo la sensación, después de analizarlo durante un buen rato ante la ventana, que ella, de alguna forma, también huía. Lo hacía desde que mataron a su marido en Afganistán. Se había tragado sus «sucios sentimientos», como clamaba Pink Floyd, para poder seguir viviendo en la sociedad que la había convertido en la viuda de un héroe. ¿De qué huía? De sus verdaderos sentimientos, probablemente, que había considerado sucios, o le habían hecho creer que lo eran porque no se acomodaban a lo políticamente correcto. Había aceptado ser una viuda dócil, resignada a perder en una guerra justa al hombre que quería. Había renunciado a sus estudios por los de su hermano, y lo hizo con convencimiento y determinación. No se arrepentía. Pero también se había acomodado tras la pérdida de su esposo. La muerte de Ernest le había parecido hasta ahora un inevitable accidente de guerra. Así, al menos, se lo presentaron las autoridades, la sociedad, el mundo entero. Lo mismo que a los familiares de los otros fallecidos. ¿Por qué había aceptado con resignación dicha muerte? ¿Por qué lo había llorado en silencio sin que le hirviera la sangre? ¿Por qué no había jurado venganza como hizo Jürgen cuando los paramilitares mataron a su esposa Bisuko? 
 
   La respuesta que se dio a esas preguntas la avergonzaba. Había sido por temor a no estar a la altura de lo que le exigía la sociedad alemana, esa sociedad que había entrado alegremente en una guerra que no era suya. En suma, por adocenamiento. Como el resto del rebaño que habitaba el corral, compuesto por seres semovientes, sumisos, claudicantes y amorrados al pesebre de la cotidianeidad alienante. Por no ser una oveja negra como Jürgen.
 
   Nora, al borde del llanto y con una gran excitación nerviosa, no pudo continuar sus reflexiones. Estaba agotada. Se dirigió a la alcoba, donde Jürgen ya dormía, y tomó del armario una camiseta de baloncesto de los Mavericks con el nombre de Nowitzki y el número 41 impresos en la espalda. Era la joya más preciada de su hermano, gran aficionado al baloncesto, que presumía de que había sido el propio jugador alemán quien se la regaló en una gira que el equipo de Dallas hizo por Europa tras ganar el anillo de la nba. Nora solía usarla como pijama cuando se quedaba a dormir en el apartamento de Dieter. 
 
   Se desvistió en el salón y se colocó la camiseta, que no le venía excesivamente larga, razón por la cual ella siempre le cuestionaba, entre bromas, la veracidad de la historia del regalo. En el comedor había un sofá cama, pero no tenía ganas ni fuerzas para abrirlo. Prefería acostarse en la cama en la que yacía Jürgen. Era amplia y había sitio de sobra para ambos. Se dirigió al dormitorio de nuevo y después de observar unos instantes a Jürgen, que respiraba con regularidad y hasta con cierta placidez, se introdujo en la cama con cuidado para no molestarlo.
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   Jürgen se despertó empapado en sudor y sobresaltado por una pesadilla. Bisuko se alejaba de él en una sabana de altos hierbajos. La llamaba, pero ella no respondía y cada vez estaba más lejos y la perdía de vista. Al fondo, aunque no podía verlos, estaban los paramilitares ugandeses al servicio de las multinacionales del coltán. Las corporaciones holandesas y norteamericanas que extraían la riqueza del Congo y mataban a los campesinos de la región si no se avenían a trabajar para ellos en las minas. Jürgen llamaba a su esposa pero la voz no le llegaba a los labios, que parecían muertos, incapaces de articular el más mínimo sonido de alerta. La congoja lo despertó violentamente, arrojando el cobertor hacia los pies de la cama. Oyó un gemido de protesta a su lado. Giró la cabeza y observó un cuerpo tendido a su lado que se recortaba sobre la escasa luz que penetraba por la ventana. Era una silueta oscura, como la de Bisuko, que dormía de costado, dándole la espalda. Se fijó en la pronunciada curva de su cadera, que descendía vertiginosa hacia la cintura para ascender de nuevo por el torso, cubierto por una camiseta. ¿Bisuko?, se preguntó. ¿O Nora? No estaba seguro de si aún dormía o si la fiebre le jugaba una mala pasada. En cualquier caso, en la oscuridad apenas podría distinguir la palidez de Nora del bronce oscuro de Bisuko. Alargó la mano para recorrer con uno de sus dedos el hipnótico horizonte que dibujaba el cuerpo que descansaba junto a él, pero se contuvo, aún confuso por los límites imprecisos que separaban realidad y ensoñación. No obstante, se acercó a ella un poco más, hasta apenas unos centímetros, para respirar su aroma. Ella se removió otra vez e hizo un intento baldío de atrapar la manta que se había deslizado hasta sus rodillas. Jürgen alargó de nuevo la mano y posó dos dedos sobre la cálida cadera. No distinguió si era bantú o aria, si hablaba alemán o suajili, si sus vivencias se limitaban a las de una selva tropical en la que la gente se mataba sin piedad o las adquiridas en el norte obscenamente rico que despilfarraba todos los recursos a manos llenas. No podía distinguirlo porque la suavidad y ternura que percibía a través de la yema de los dedos no diferenciaba por razas o experiencias; la calidez que desprendía aquella piel era universal y semejante a la que él recordaba; las formas onduladas que intuía eran propias de toda juventud. 
 
   El contacto de sus dedos provocó un estremecimiento en Nora, que movió lentamente una de sus manos hasta coger la de Jürgen. Tiró levemente de él al tiempo que se reacomodaba en la cama, acercando su cuerpo al suyo hasta quedar acoplados. Jürgen cerró los ojos y la abrazó. Aspiró profundamente el aroma que desprendía el cabello de Nora, más lacio y suave que aquel crespo y poderoso al que su cuerpo tan acostumbrado había estado, pero que su memoria había ido arrinconando, muy a su pesar, durante los últimos años. Sus manos se cerraron sobre los pechos firmes de la muchacha que lo invitaba. Rechazó seguir comparando porque los ojos férvidos se le cuajaban de lágrimas. Al poco iniciaron una rítmica y silenciosa coreografía de caderas unidas, con los ojos cerrados. El movimiento se aceleró acompañado de leves gemidos hasta que la excitación de Jürgen se desbordó para inundar plenamente la intimidad palpitante e insatisfecha de Nora. Después, quietud y silencio. Al cabo de unos instantes, la mano de Nora descendió para culminar la tarea inconclusa.
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   Jürgen abrió los ojos muchas horas después, cuando el día estaba en pleno apogeo y el sol pugnaba por abrirse camino entre las láminas de las persianas. Nora había cerrado todo paso a la luz después de levantarse para facilitar el descanso de su amante. Y lo logró, pues se despertó muy tarde y sin fiebre, aunque agotado. Miró al otro lado de la cama, buscando a Nora, pero estaba vacía y las sábanas, frías ya. La buscó con la mirada, primero por la habitación y después trató de atisbar algo al otro lado de la puerta, en el comedor. Pero fue su trajinar lo que le dio a entender que estaba en la cocina preparando un delicioso café, a juzgar por el aroma que comenzaba a llegarle.
 
   Alargó la mano hacia el rincón donde había depositado la ropa, pero no la encontró. Se levantó y registró la habitación. Nada. Supuso que Nora la había cogido para lavarla. Debía de estar muy sudada y arrugada. No se atrevió a tomar del armario ninguna prenda de Dieter y optó por ir desnudo a buscarla. Al fin y al cabo, y aunque tenía una confusa noción de lo que había sucedido, habían hecho el amor y no tenía por qué avergonzarse de mostrarse en cueros. 
 
   Nora estaba en la cocina sirviendo el café que acababa de preparar. Después de ducharse, se había vestido únicamente con una camisa muy ancha, probablemente de su hermano. Al verlo aparecer, desnudo y con los ojos todavía entornados por el sueño y la luminosidad, le sonrió y se disculpó.
 
   —Te estoy lavando la ropa. —Señaló a la lavadora, bajo la encimera, cuyo tambor giraba y emitía un zumbido intermitente y monocorde—. La metí junto con la de Dieter, que es un desastrado y deja tirada la ropa sucia durante semanas. Coge algo del armario, a ver si te enfrías.
 
   Pero Jürgen ya estaba junto al café, relamiéndose y aspirando con delectación el aroma que desprendía la taza. De pronto se llevó las manos al cuerpo, alarmado, palpándose de arriba abajo en busca de algo que llevara en los hipotéticos bolsillos. 
 
   Nora soltó una sonora carcajada. 
 
   —¿Buscas esto? —Le mostró el frasco con la medicación contra la malaria—. Tuve la precaución de sacarlo de la chaqueta.
 
   —¿También has metido la chaqueta en la lavadora? Quedara inservible.
 
   —No te preocupes. Es lavable. Me aseguré antes. 
 
   Jürgen asintió, tomó la taza y se la llevó a los labios. Quemaba. Volvió a dejarla sobre la encimera. Nora lo miraba risueña. No conocía esa faceta exhibicionista de Jürgen. Sí, habían hecho el amor, aunque casi más como un impulso incontrolable en un momento en el que ninguno de los dos era plenamente consciente de lo que hacía. Él, porque estaba en una especie de delirio provocado por la fiebre; y ella, adormilada, con las defensas bajas. Lo que no sabía ninguno de los dos era que el otro, cuando hicieron el amor, había tenido momentos de recuerdo para su pareja ausente. Y ambos habían llorado después. Ambos con sentimientos contradictorios, entre la dicha y el remordimiento.
 
   —Quería disculparme por el asalto de anoche —dijo Jürgen adoptando una actitud compungida—. Yo no era plenamente consciente…
 
   Nora le puso un dedo en la boca para obligarlo a callar. Lo hizo sin cambiar la expresión feliz que adornaba su rostro.
 
   —No digas nada. No hay nada más frustrante para una chica que su amante le confiese que le hizo el amor porque no era dueño de sus actos.
 
   —No quería decir eso, yo… —Jürgen balbuceó una excusa, pero Nora le tapó la boca de nuevo. Esta vez con un beso. 
 
   Se abrazaron y continuaron besándose, de pie en la cocina, durante un buen rato hasta que la excitación de Jürgen se hizo más que evidente. Entonces él trató de llevarla a la cama, pero ella se resistió.
 
   —No tengo tiempo, tengo clase de español. Costa Rica, ¿recuerdas?
 
   La frustración se dibujó en el rostro de Jürgen, pero ella volvió a besarlo. Había rechazado volver a la cama, pero no hacer el amor. Se sentó en la encimera, se desabrochó la camisa y atrajo a Jürgen atrapándolo por la cintura con ambas piernas. Se fundieron en un abrazo agitado en el que él, una vez más, gozó del calor hospitalario y húmedo de ella. Esta vez las manos y la boca de Jürgen se mostraron más expertas y generosas, haciendo innecesaria la subrepticia culminación íntima a la que Nora hubo de aplicarse la noche anterior. No obstante, acabaron pronto porque la refriega fue intensa y directa, como lo habían sido en el pasado las emboscadas diseñadas por Jürgen, aunque ahora no tenía nada de mercenario.
 
   Al acabar, Jürgen apuró el café, que se le había quedado frío, y regresó a la cama. Estaba realmente cansado. Nora se escabulló al cuarto de baño para asearse y vestirse. 
 
   Cuando al cabo de casi media hora ella reapareció en el dormitorio, estaba radiante, con una sonrisa de felicidad que le desbordaba la cara, arreglada como para ir de boda. Se inclinó hacia él y lo besó para despedirse.
 
   —¿Te vas a quedar todo el día en la cama? —le preguntó mientras con el dedo le dibujaba un arabesco en el pecho.
 
   Jürgen la miró con descaro y trató de agarrarla para hacerla caer sobre él en el lecho, pero Nora lo esquivó con una carcajada.
 
   —Será mejor que te levantes y te alimentes bien si quieres rendir. —Le guiñó un ojo—. Te he dejado comida en el frigorífico.
 
   —¿Por qué te has puesto tan elegante? —Jürgen estaba fascinado por la belleza de Nora, que ahora se exhibía en todo su esplendor.
 
   —Porque soy feliz —fue la respuesta de la joven—. No tardaré en volver. ¿Almorzamos juntos?
 
   —Prepararé una bonita mesa.
 
   Nora se disponía a salir cuando Jürgen la llamó. Se levantó de la cama y fue a su encuentro, en el comedor, donde había dejado la cartera de Dariusz. Busco en el interior con cuidado de ocultar su contenido a la vista de la joven y le tendió doscientos euros.
 
   —¿Puedes hacer el favor de comprarme un reproductor de música? Ayer intenté comprarme un móvil que tuviera esa función, pero no pude porque estoy indocumentado.
 
   —¿Un móvil? —preguntó Nora tomando el dinero—. Si ya tienes uno, ¿no?
 
   —Sí, pero solo sirve para comunicarme con Dariusz, el tipo que me sacó de la prisión. Está manipulado. Me habría gustado llamarte cinco minutos después de que me dieras tú número, pero no pude —se excusó con una sonrisa.
 
   —¿Y por qué no esperas a que te faciliten otro pasaporte y entonces compras uno con la doble función e incluso con internet? —propuso Nora—. No creo que ese tal Dariusz te mantenga mucho tiempo así, sin existir, sin domicilio. Si se tomaron tantas molestias para sacarte de aquella prisión tan lejana… 
 
   —Sí, quizá tengas razón —admitió Jürgen—. Lo mejor es esperar. Llamaré a Dariusz para preguntarle cuánto tardará en darme la nueva documentación, aunque si te soy sincero no tengo ninguna prisa en dejar este piso —afirmó con un deje de descaro en su voz.
 
   —¡Quizá cuando regrese Dieter no pienses lo mismo! Es un auténtico desastre y te tendría la casa patas arriba —exclamó Nora aceptando la broma—. Pero, hablando en serio, no creo que sea prudente que permanezcas aquí mucho tiempo. Es mi hermano y a los del BfV se les podría ocurrir vigilar la casa.
 
   Nora le devolvió el dinero y se giró para marcharse, pero Jürgen la retuvo de nuevo.
 
   —¿Podrías comprarme The wall en disco compacto? No he visto que tu hermano lo tenga en versión digital.
 
   —No, en efecto, no lo tiene —respondió ella, pensativa.
 
   —Así podría pasarlo luego al teléfono móvil, ¿no es así? —añadió entregándole de nuevo un billete de cincuenta euros.
 
   —Supongo que sí. Pero ¿para qué lo quieres meter en el móvil? —preguntó ella algo recelosa—. ¿Piensas entrar en combate?
 
   Jürgen se encogió de hombros. Estuvo a punto de responderle con un «quizá», pero se arrepintió en el último momento. No quería inquietarla y mucho menos que tuviera la más mínima noción acerca de la misión que debería llevar a cabo un día u otro.
 
   —Es un disco que, además de eso, me gusta —respondió con una pacífica sonrisa en los labios.
 
   Nora le observó unos segundos sin saber qué pensar. Después volvió a besarlo y se despidió.
 
   —Me voy, que llego tarde. Te traeré el disco, pero tú no olvides el almuerzo prometido. 
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   Huttonsville (Virginia Occidental, Estados Unidos)
 
    
 
   Lionel Robertson se demoró unos segundos en apearse después de que la limusina se hubiera detenido frente a la casita, en el pequeño aparcamiento de gravilla circundado por enormes arces rojos en plena floración. Observó por la ventanilla de su izquierda la furgoneta que había traído a los demás Harvesters y a su chófer, apoyado en ella indolentemente. 
 
   La puerta del auto se abrió y Robertson, a quien llamaban el Sommelier, descendió. Saludó a su secretario y se dirigió con dificultad hacia el porche de la casa. La gravilla no era la mejor superficie para él, que se ayudaba con un bastón para caminar por culpa de una flebitis cuya operación retrasaba una y otra vez.
 
   Una sonrisa traviesa se le cruzó en la cara al recordar los requiebros que había lanzado minutos antes, en conversación telefónica desde el coche, a la congresista Sarah Buchanan, compañera del Tea Party y aspirante a la candidatura republicana a la presidencia de los Estados Unidos. Pero Sarah no se había enterado de nada, no había captado la fina ironía de sus galanteos. Esa cuarentona tenía un revolcón, eso sí, y si él fuera diez o quince años más joven no dudaría en tratar de llevársela a la cama. Pero de cerebro andaba muy escasa. Justo lo que habían buscado durante mucho tiempo los del Tea Party para tener un candidato (y a ser posible un presidente) manejable. 
 
   Robertson había charlado ampliamente con Sarah Buchanan para ponerla al corriente de la reunión que iba a mantener ese día con los Harvesters. Había sido una deferencia especial hacia ella porque no tenía la mayor relevancia que Sarah se enterara del asunto. Quienes debían saberlo, la cúpula del Tea Party, ya estaban al corriente porque la estrategia fue autorizada por ellos.
 
   A sus setenta y dos años, el Sommelier era el magnate más influyente y poderoso de los Estados Unidos, según algunas de las listas que publicaba la prensa especializada todos los años. No obstante, muy poco se sabía de él porque no se prodigaba en eventos públicos, apenas se dejaba ver y cuando salía era para asistir a actos privados de acceso muy restringido o a grandes acontecimientos internacionales. No concedía entrevistas y odiaba a esos periodistas que ponían su nombre encabezando listas que consideraba estúpidas. Estúpidas pero acertadas, eso no podía negarlo. Robertson era el presidente del consejo de administración y principal accionista de la poderosa multinacional Trash Unlimited, un emporio de dimensiones inabarcables dedicado a la industria armamentística, la construcción, el papel, la alimentación y la distribución, además de controlar la mayoría accionarial de la compañía Potomac River Transport (PRT), el gigante del transporte por carretera de la Costa Este.
 
   También ocupaba la presidencia de la mayor compañía de seguros del mundo, la multinacional Topeka Hart group (THG), con un volumen de negocio que superaba los doscientos mil millones de dólares y que abarcaba todos los campos de los seguros, desde el del hogar o el automovilístico hasta el de las catástrofes naturales.
 
   Pero el verdadero instrumento de su poder lo tenía en la agencia de calificación de riesgos Smart & Selfish (S&S), la más acreditada y solvente de las que operaban en el mercado internacional. Robertson tenía pocas acciones de ella y ni siquiera figuraba en su consejo de administración, pero más de la mitad de sus consejeros, incluido el presidente, tenían vinculación económica con él a través de sus múltiples empresas. El que no estaba en el consejo de administración de Potomac River Transport, ocupaba un cargo en la papelera Wrinkled Paper, S.A. o era directivo en thg. Además, mantenía excelentes relaciones con los dirigentes de las otras agencias de calificación de riesgos, labradas a lo largo de muchos años de negocios comunes. No solía resultarle difícil acordar actuaciones conjuntas para hundir o levantar aquellas entidades, países o productos financieros que pudieran interesarles. La rebaja de la calificación de Grecia hasta el bono basura fue un acuerdo sencillo, aunque a los Harvesters les dijo que habían sido unas negociaciones arduas. Tenía que darse importancia de vez en cuando. 
 
   En la puerta de la casa lo esperaba sir Alistair MacDurmond, al que podía considerase el segundo magnate más importante del grupo. Robertson lo aceptaba en semejante puesto por su antigüedad en la organización y por el peso que tenía en Europa, aunque despreciaba la base de sus negocios: los medios de comunicación. Se estrecharon las manos y el británico le alabó el gusto por el escenario que había elegido para aquella reunión de urgencia. Se trataba de una casa de campo que había alquilado para la ocasión a las afueras de Huttonsville, una idílica localidad del condado de Randolph, en la Virginia Occidental. Era una amplia propiedad cercada con alambre de espino y perdida entre las cientos de granjas del condado. Nadie sabía que estaban allí. Solo ellos y los más estrechos colaboradores, que los habían acompañado. 
 
   El Sommelier fue el único que acudió en limusina. Los demás habían sido recogidos en sus hoteles por una furgoneta corriente, perteneciente a la thg pero sin signos externos que lo demostraran, y los había llevado directamente a la casa. Robertson no quería que una aglomeración de vehículos de lujo pudiera llamar la atención. Ni siquiera tenían seguridad privada ni guardaespaldas. Solo un par de hombres que Robertson había apostado allí desde el día en que alquiló la finca, una semana antes.
 
   Ambos financieros entraron en la casa conversando animadamente y saludaron a los otros siete harvesters que aguardaban en la sala de reuniones improvisada en el salón. El Sommelier estrechó las manos de todos ellos, uno por uno, y se interesó brevemente por sus negocios y la salud de las familias. Después se sentó en el lugar preeminente de la mesa con sir Alistair a su derecha. Todos sabían el lugar que les correspondía según su relevancia.
 
   Todavía se entretuvo un rato revisando los papeles que contenía el portafolios que le entregó su secretario, el obeso John Rattman. Los puso encima de la mesa en el orden adecuado y alzó la vista. Sus compañeros mantenían breves diálogos en voz baja sin perder de vista los movimientos del jefe.
 
   Por fin, Robertson dio unos golpecitos sobre la mesa con su pluma estilográfica y todos los presentes interrumpieron las conversaciones para atender lo que tenía que decirles el Sommelier, quien todavía se entretuvo unos segundos en observar a los asistentes antes de tomar la palabra. Eran nueve magnates de todo el mundo, de los cinco continentes. Los más importantes. Los más influyentes. Los más ricos. Pero también los más discretos en la vida privada, los más cautelosos en los negocios. Los que se limitaban a manejar el mundo sin que se los viera. Por eso eligieron celebrar sus reuniones los mismos días en que se reunía el Grupo Bilderberg, como maniobra de distracción. Mientras la opinión pública ponía su atención en la reunión de Bilderberg, a la que asistían empresarios y políticos de diferentes pelajes protegidos por miles de policías en un despliegue de poder y ostentación descabellado, ellos se juntaban en un lugar tranquilo, en el otro extremo del mundo si era posible, sin más compañía que algunos asesores.
 
   Allí estaban, además del Sommelier y MacDurmond, el jeque saudí Hadi bin Umarak, magnate del petróleo y director de un fondo financiero de miles de millones de dólares; el surcoreano Choi Hye Shin, armador de petroleros y barcos de guerra y presidente del consejo de administración de dos multinacionales de la electrónica, y el alemán Gilbert Probst, magnate de la industria petroquímica y farmacéutica.
 
   Además, había cuatro miembros nuevos que habían sustituido hacía unos dos años a los fallecidos Jacob Stroessmann, Vasili Soloviov, Maximilian Trickberg y el cardenal Wolfgang Schumutz.
 
   Los sustitutos eran el sudafricano Peter Van Weffe, propietario de numerosas minas de oro y diamantes en África y del que se decía que también tenía intereses en el petróleo nigeriano y en el expolio del coltán de la República Democrática del Congo para venderlo en Ámsterdam, Londres y Nueva York. Otro era Choon Soh Chua, un potentado de Singapur, propietario de varias plantas de refinado de petróleo y principal accionista del puerto de la ciudad-estado, uno de los más importantes de Asia, además de ser el presidente de una compañía petrolera, la Soko Oil Exploration, más conocida en los ambientes especializados como la Sokoil, en honor al fundador, Soko, padre de Choon.
 
   El último en sumarse al grupo fue el australiano William T. Powell, un oscuro personaje que se hacía pasar por ganadero lanar, propietario de millones de cabezas, pero que además manejaba un centenar de casinos por todo el mundo y tenía intereses en los más variados juegos de azar y locales de ocio (incluida la prostitución) desde Singapur a Los Ángeles, pasando por Londres, París o Moscú. Esta era su primera reunión, pues había accedido al privilegiado puesto solo después de que el Vaticano decidiera finalmente que no enviaría un nuevo representante. La muerte del cardenal Wolfgang Schumutz había asustado a la curia.
 
   La única mujer era Nina Vasilievna Soloviova, que había suplido a su padre, el fallecido Vasili Soloviov. Con apenas veintiocho años era heredera de una fortuna enorme y de un negocio armamentístico y gasístico difícil de evaluar; ya era conocida por sus compañeros como Nina Ojos de Hielo, y no solo por su espectacular color azul glacial, sino por su mirada fría y despiadada, que hacía sospechar que había heredado de su progenitor algo más que el dinero. 
 
    Aunque las reuniones de los Harvesters se hacían coincidir con las del Grupo Bilderberg, en esta ocasión se había adelantado un mes debido a la urgencia de los asuntos pendientes que tenía que tratar: el reparto de las empresas públicas griegas.
 
   Y este fue el primer asunto que abordó Robertson en su parlamento después de volver a saludarlos de forma oficial. El Sommelier explicó que la prisa por convocarlos se debía a la decisión del Fondo Monetario Internacional, el Banco Central Europeo y la Unión Europea de intervenir la economía griega para evitar su bancarrota. La noticia ya la conocían todos ellos, así como que el rescate griego costaría ciento diez mil millones de euros que serían aportados en tres años por el fmi, el bce y la ue.
 
   Lo que no sabían los presentes era el calendario de privatizaciones de empresas públicas a las que se veía abocado el Gobierno griego para poder disponer de esa enorme suma de dinero, necesaria para hacer frente a los pagos más inminentes.
 
   —Como ustedes saben —dijo Robertson—, primero nos hemos enriquecido con los altos porcentajes que ha tenido que pagar Grecia para colocar sus bonos en el mercado. Ahora, con las arcas del país exhaustas, son las instituciones europeas las que acuden al rescate. Era inevitable y lo teníamos calculado. No podían dejar que un país del euro quebrara. Ahora es el momento de repartirnos las joyas de la corona… o de la república —bromeó al tiempo que hacía un gesto a Rattman. Este comenzó a repartir unos cuadernos entre los presentes.
 
   El secretario tomó la palabra para explicar el contenido del documento. Era el listado de la treintena de empresas públicas que iban a ser privatizadas en Grecia hasta el 2013.
 
   —¿Cómo es posible que tengamos el detalle de las empresas que se van a vender si el rescate griego se acaba de producir? —interrumpió el empresario norcoreano.
 
   —El Fondo Monetario Internacional y el Banco Central Europeo —avanzó el secretario después de obtener del Sommelier, mediante un gesto, la autorización para responder— han hecho la lista y se la han impuesto al Gobierno griego. Nosotros hemos participado, naturalmente, pero de manera informal. Conocíamos los nombres de las empresas antes que los griegos.
 
   A continuación, el secretario pasó a relatar todas y cada una de las empresas en almoneda y a informar de sus características. En ello se demoró más de hora y media. Había empresas de telecomunicaciones, bancos, los puertos de El Pireo y Salónica, fabricas de armas y empresas de seguridad, compañías de electricidad, minas, los dos aeropuertos de Atenas, autopistas, Correos Helenos, el Casino Mont Parnes, la Lotería Nacional, las apuestas hípicas Odie, los suministros de aguas de Atenas y Salónica y muchos más. 
 
   El secretario explicó que muchas de estas empresas se privatizarían totalmente, mientras que de otras solo se vendería una parte.
 
   —El Gobierno griego quiere obtener cincuenta mil millones con estas ventas, pero el valor real es tres o cuatro veces más —explicó el Sommelier con delectación—. Estamos ante un negocio inmenso y ha llegado el momento de repartirlo entre todos. —Hizo una breve pausa antes de seguir—. Haremos nueve paquetes, uno por cada uno de nosotros, proporcionales a la importancia de cada cual. Después cada uno de los presentes puede quedarse con lo que le parezca mejor, y una pequeña parte convendría ofrecérsela a los amigos que nos han sido propicios. ¿Algo que objetar? —Nadie se opuso, por lo que continuó el reparto—. Bien, en tal caso, mi secretario ya tiene preparados unos paquetes, como podéis comprobar en la documentación que os ha facilitado. No obstante, ahora os lo repetirá para que aleguéis lo que creáis oportuno.
 
   Rattman tomó de nuevo la palabra para desglosar la adjudicación de empresas públicas griegas. Al Sommelier le correspondió el Banco Postal, el Banco Agrícola y la industria de Defensa EVO. A MacDurmond los puertos de El Pireo y de Salónica, además de varios puertos regionales y la empresa de armamento eas, de la que se privatizaría hasta el cuarenta por ciento. Haidi Bin Umarak obtuvo la empresa dei de electricidad, las minas Larco y los Correos Helenos, mientras que el coreano Choi Hye Shin se quedó con varios aeropuertos regionales y el viejo de Atenas, el Hellinikon.
 
   Los ferrocarriles y la autopista Helena fueron para la opción representada por el alemán Gilbert Probst, a quien también le fue adjudicada una parte de la empresa de telefonía ote. Peter Van Weffe, el sudafricano, se encontró con algo que estaba absolutamente fuera de su idea de los negocios: la gestión del agua de Salónica y de Atenas, aunque no serían privatizadas en su totalidad.
 
   La digna heredera de Soloviov no pudo reprimir una sonrisa de satisfacción al escuchar cómo le adjudicaban el treinta por ciento de la empresa depa de gas y la totalidad de la autopista Egnatia Odos.
 
   Al neófito William T. Powell le alegraron el día al concederle suculentas participaciones en empresas de juego: Odie, de apuestas hípicas; la Lotería Nacional, la opap, de apuestas deportivas, y el Casino Mont Parnes.
 
   Finalmente, al circunspecto magnate de Singapur le cayó en suerte el veinticinco por ciento del aeropuerto internacional de Atenas y el cincuenta en varios otros de carácter regional.
 
   Al acabar la descripción, el Sommelier precisó que a partir de ese momento eran libres de negociar entre ellos para hacer los cambios que consideraran oportunos.
 
   —Los lotes son equitativos al peso de cada uno de ustedes y de sus representados —recordó una vez más—, pero yo no me opondré a la negociación bilateral si alguno no quedó satisfecho con la parte que le ha sido adjudicada o si se siente incómodo con el tipo de negocio que le ha caído en suerte. No obstante, no se preocupen si no dominan determinados negocios. —Miró a Nina, recién llegada al mundo de las finanzas—. Dispongo de asesores para que los aconsejen, tanto si desean explotarlos como si optan por revenderlos.
 
   Robertson guardó silencio y dejó que sus compañeros debatieran sobre el asunto. El propio MacDurmond trató de convencerlo de que le cediera la empresa armamentística evo a cambio de algunos puertos regionales.
 
   —La industria militar es un tema muy delicado en Europa —enfatizó— y sería conveniente que se quedara en manos de algún grupo griego o al menos de la Unión Europea.
 
   Pero el Sommelier se negó en redondo. El Tea Party estaba especialmente interesado en el armamento pesado.
 
   —No sufras, la empresa se quedará dentro de la Alianza Atlántica. Ya te hemos concedido eas —añadió el Sommelier— para que la adjudiques a algún grupo local y cumplas con ese prurito nacionalista. Además de tu petición expresa del puerto de Atenas para ese armador griego que le hace la competencia a nuestro querido Choi. ¿Cómo se llama…?, ¿Papa…?
 
   —Papanaiotis —precisó resignado sir Alistair—, Thanos Papanaiotis.
 
   —Eso. Papanaiotis. Dile de mi parte que los tiempos de los armadores griegos acabaron con la familia Onassis. Que se dedique a otra cosa. 
 
   Las negociaciones se prolongaron durante dos horas más, con el Sommelier como garante de los acuerdos y juez de las disputas. Al verlos allí, discutiendo por una u otra empresa pública griega, Robertson no pudo evitar una mueca de complacencia. Parecían una manada de chacales luchando por los despojos de una presa muerta. 
 
   Se felicitó internamente al comprobar cómo había evolucionado aquel grupo en los últimos doce años, con una precisión milimétrica, cumpliendo los objetivos fijados en la reunión fundacional que celebraron en sus bodegas vitivinícolas de Escondido Valley, a cincuenta kilómetros al norte de San Diego, en California. Por eso se autodenominaron los Harvesters, «los cosechadores», porque su intención era la de sembrar para luego recoger en abundancia, aunque, desde luego, nada relacionado con el noble arte de la enología. Fue el cardenal Schumutz el que tuvo la ocurrencia del nombre y también la de nombrarlo a él Sommelier, como dueño de la bodega y jefe supremo e ideólogo del grupo. Ahora el cardenal estaba muerto, como varios de los cosechadores fundadores, pero el plan continuaba sin alteraciones significativas.
 
   Al terminar el reparto del tesoro público griego, el Sommelier se acercó al financiero singapurense y se lo llevó a un aparte, lejos de la mirada del resto del grupo.
 
   —Querido Choon —le dijo con afabilidad—, he estudiado con detenimiento tu propuesta de comprarme mi paquete de la Sokoil y es muy generosa, quizá demasiado. —El asiático, de origen chino, asintió complacido—. Me ofreces un diez por ciento por encima del valor de mercado de las acciones, lo que me hace pensar que te guardas un as en la manga.
 
   —¡Oh, no, querido amigo Lionel! —atajó apurado Choon Soh Chua—. No hay intereses ocultos. Ya te lo expliqué, quiero recuperar esas acciones para obtener al menos el cincuenta por ciento de la compañía. Puro interés sentimental.
 
   El Sommelier estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo. ¿Interés sentimental en el tipo más frío de Asia, cualidad gracias a la cual se había convertido en una de las figuras más importantes de las finanzas mundiales y que por ello había sido llamado a formar parte de los Harvesters? No se lo creía ni aunque se lo jurara por la vida de sus hijos, que eran muchos. Pero Lionel Robertson disimuló como solo él sabía hacerlo.
 
   —Bueno, aún no he tomado una decisión —se excusó para dilatar la respuesta—. Tengo varios informes con opiniones contradictorias. Los hay que me recomiendan que te venda mi seis por ciento al ser una oferta tan generosa y no tener yo excesivo interés en el mundo de los hidrocarburos; pero otros, en cambio, opinan que la Soko Oil Exploration tiene un futuro envidiable, sobre todo si la diriges tú, y que vender sería mal negocio —finalizó la frase con una mueca en forma de sonrisa.
 
   Choon Soh Chua hizo una profunda reverencia en señal de acatamiento y replicó con cara de felicidad.
 
   —Me alegra profundamente el contenido de esos informes —precisó—. Ambos, en cualquier caso, me halagan. Tómate unos días más para meditarlo, no me corre prisa. Aunque sí me agradaría poder recuperar al menos la mitad de los títulos antes de que fallezca mi padre. Está muy enfermo y quiero hacerle ese regalo de despedida. Nunca vio bien la salida a bolsa de la empresa que él creó de la nada; ya sabes, era un hombre de los de antes y no le gustó que una parte se fuera a manos ajenas a la familia. Si le entrego la mitad de las acciones, tendrá la sensación de que la Sokoil vuelve a casa. El efecto psicológico que le produciría sentirse dueño de nuevo de la mayoría de los títulos sería muy importante para él.
 
   Ahora fue el Sommelier el que realizó una forzada inclinación de cabeza en señal de respeto hacia su invitado. 
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   Berlín
 
    
 
   La mesa estaba perfectamente preparada en el comedor, con mantel de hule y servilletas de papel. Nora llegó poco antes de las dos de la tarde, cuando Jürgen estaba a punto de llamarla al móvil desde el teléfono fijo de Dieter. 
 
   —Pensé que ya no venías —le dijo después de besarla.
 
   —¿Y eso por qué? —replicó ella mientras observaba con satisfacción la mesa puesta, sin perder la sonrisa que no se le iba de la cara desde la mañana.
 
   —¿Hoy no trabajas? Ya es tarde.
 
   —Los sábados no trabajo, querido. Es uno de los beneficios del estado del bienestar. Un par de días libres a la semana.
 
   —¡Es cierto, es sábado! —exclamó él—. No sé en qué día vivo.
 
   —Eso es porque necesitas rutinas. No te preocupes, yo me encargaré de ello. —Nora le acarició el rostro levemente antes de volverse hacia la mesa—. Estos platos tienen un aspecto magnífico. 
 
   Jürgen había preparado puré de patata con cebolla y un par de salchichas para cada uno. Además, tenía previsto sacar un par de cervezas bien frías del frigorífico cuando llegara Nora. Para el postre tenía plátanos fritos al estilo del Congo.
 
   —Cuando me instale en mi nuevo apartamento te prepararé una auténtica comida tropical. Supongo que podré encontrar los ingredientes en el barrio turco.
 
   —¿Por qué dices eso? —peguntó Nora, que estaba dejando el bolso y el abrigo en el sofá antes de acomodarse para comer.
 
   —Me ha llamado Dariusz hace un rato. Ya tiene mi nueva documentación. He quedado con él en el Kreuzberg. Al parecer mi nuevo escondite está en el barrio turco.
 
   —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció ella—. ¿Dónde has quedado exactamente?
 
   Jürgen negó con la cabeza. No quería que Dariusz supiera nada de Nora, aunque probablemente ya estaría al corriente de todo porque en la conversación telefónica le había insinuado que no era seguro el refugio provisional en el que se había instalado, es decir, el apartamento de Dieter.
 
   —El lugar de la cita es un lugar del antiguo Berlín Occidental que no conozco bien. Bueno, en realidad conozco muy poco de esta ciudad, pero no te preocupes, no me perderé, y cuanto menos te mezcles en este asunto, mejor.
 
   A Nora la inquietó esa última razón: «cuanto menos te mezcles en este asunto, mejor». ¿Qué problema tenía el negocio que se traía entre manos para querer mantenerla alejada? Estuvo a punto de preguntarle, pero finalmente no lo hizo y se limitó a asentir forzando una sonrisa. No quería obligarlo a hacer nada contra su voluntad. Al fin y al cabo se conocían desde hacía apenas cuarenta y ocho horas y no tenía derecho a involucrarse en su vida, aunque la relación se hubiera afianzado de aquella forma tan vertiginosa, casi desbocada. No, aunque hubieran hecho el amor, ella no tenía derecho a organizarle la vida. Se arrepintió incluso de haberse ofrecido para marcarle unas rutinas. La relación sexual entre ambos había sido muy rápida, más de lo que ella estaba acostumbrada, y probablemente también la sentimental. Pero eso no quería decir que hubieran adquirido derechos el uno sobre el otro.
 
   Estaban a punto de terminar de comer cuando Nora exclamó de improviso:
 
   —¡Te compré el disco! Casi se me olvida.
 
   Fue a por el bolso y le entregó el cd. Jürgen lo puso en el reproductor.
 
   —¿Hay alguna relación entre ese disco y el trabajo que tienes que hacer para ese tal Dariusz? —preguntó Nora, algo inquieta.
 
   —No. ¿Por qué lo preguntas? —replicó él, extrañado.
 
   Nora se encogió de hombros y se pensó mucho las palabras antes de responder. 
 
   —No sé. Creo que asocias The wall con la violencia. En realidad lo que quería preguntarte es si el trabajo que te han encargado es violento.
 
   Él la observó unos instantes con expresión triste. En sus ojos adivinó la ansiedad y el temor. No podía decirle la verdad. No debía.
 
   —No tienes que preocuparte por nada —respondió con tono desenfadado para contrarrestar el dramatismo que ella parecía querer imponer a la situación—. Lo acabaré pronto y después intentaré buscar un trabajo. 
 
   Ella asintió, aunque no la abandonó la preocupación que le había ensombrecido el rostro eclipsando esa felicidad que hacía unos minutos parecía eterna. 
 
   Jürgen reflexionó sobre lo que acababa de decir quizá demasiado a la ligera. No se había planteado qué haría después de matar a MacDurmond. ¿Buscar trabajo en Alemania? Se le antojaba una utopía con el BfV pisándole los talones. Tendría que marcharse del país. ¿Pero adónde? Quizá regresaría a África, aunque no como mercenario. Bien es cierto que su incipiente pero intensa relación con Nora lo hacía rechazar semejante posibilidad. Quería estar cerca de ella. De eso estaba seguro. Era, de hecho, la única certeza que tenía. Tan potente, que en las últimas horas incluso había dudado en cumplir el compromiso contraído con Dariusz. ¿Por qué matar a aquel magnate? Estaba fuera de la prisión, lejos de África. ¿Qué le impedía negarse a ejecutar ese crimen y entregarse a la policía alemana? Que lo devolvieran a Masaka era una posibilidad remotísima, sobre todo si revelaba que lo habían soltado gracias a un soborno. Probablemente lo enjuiciarían en Berlín y lo condenarían, pero no sería un castigo excesivo y tardaría poco en obtener la libertad condicional. Alemania trataba de echar tierra sobre el pasado; sobre todo a determinado pasado, y las historias relacionadas con la antigua Alemania Oriental, sus espías y demás trapos sucios no eran plato de gusto para los actuales dirigentes. Además, su vinculación con la Fracción del Ejército Rojo se limitó a ayudar a escapar a los autores del atentado contra Tietmayer y ni siquiera sabía que lo cometerían. La postura de los gobernantes, renuentes a devolver al primer plano de la actualidad informativa el terrorismo de la banda Baader Meinhof, probablemente sería tenida en cuenta por el tribunal que lo juzgara y sería una baza a su favor. Tal vez lo presionaran para que revelara el nombre del autor de los disparos, algo a lo que Birgit Hogefeld se había negado y que él tampoco estaba dispuesto a hacer. Eso jugaría en su contra.
 
   En cualquier caso, de momento no quería pensar en eso. No deseaba adelantar acontecimientos. Lo suyo con Nora quizá fuera solo una relación efímera. No quería hacerse ilusiones porque ignoraba los sentimientos de ella y tampoco quería preguntárselos. No deseaba agobiarla.
 
   De lo que sí estaba seguro era de intentar localizar a su antiguo amigo Hans Walden para preguntarle por qué no entregó a su madre el pequeño botín de diamantes que había logrado reunir durante sus años en África. No acababa de creerse que lo hubiera traicionado. Puede que hubiera muerto o quizá seguía luchando en el Congo sin posibilidad de cumplir la promesa. Era algo que debía aclarar porque la duda le quemaba las entrañas. Tal vez porque se sentía culpable por la muerte tan miserable que había tenido su madre.
 
   —¿En qué piensas? —Nora lo arrancó de golpe de sus cavilaciones—. Estás muy callado y no comes. Solo le das vueltas al puré con el tenedor.
 
   Jürgen le sonrió. Comprobó que ella había terminado de comer y se levantó para retirar los platos de la mesa.
 
   —Estaba pensando —mintió Jürgen desde la cocina mientras enjuagaba la vajilla— que podríamos quedar después de que me entreviste con Dariusz. Iríamos a comprar un teléfono móvil y después te invitaría a cenar y a tomar una copa en algún lugar de moda que conozcas. Luego podríamos ir a mi nuevo apartamento.
 
   Jürgen regresó a la mesa con la bandeja de los plátanos fritos y los sirvió en dos platitos de postre.
 
   —Con pescado están deliciosos, pero como no tenía los he frito con almendras y unas sardinitas en lata a punto de caducar que encontré en un armario de la cocina. Espero que te gusten.
 
   Nora había recuperado la sonrisa, no por el postre, que tenía un aspecto realmente delicioso, sino por la propuesta de pasar juntos la tarde y la noche. No estaba segura de sus sentimientos. Lo admiraba, sí, pero no sabía si había algo más. Hacer el amor con él hasta ahora había sido una experiencia… accidentada. La primera vez tuvo emociones desconcertantes y hasta contradictorias. Le había apetecido, pero al mismo tiempo se sintió mal por Ernest. Fue la primera experiencia sexual desde la muerte de su marido y una punzada le había atravesado el corazón. Se sintió culpable e incluso traidora a su memoria. Luego lloró, en un llanto agridulce porque Jürgen aparecía como una ilusión, quizá todavía lejana y demasiado difuminada en el horizonte de su vida, pero tangible y bienhechora, que prometía alumbrar el futuro. Como experiencia sexual había sido más bien pobre, pero no podía exigirle más a aquel hombre atacado por la malaria. Incluso se sintió algo culpable por haberlo asaltado de aquella forma. Porque así lo entendía ella, como un asalto sexual en toda regla cuando Jürgen dormía. Y el pobre, a la mañana siguiente, quiso disculparse. Eso la enternecía.
 
   Sin embargo, por la mañana habían hecho el amor sobre la encimera de la cocina a iniciativa de él, y aquello resultó mucho más estimulante no solo desde el punto de vista sexual, sino también del emotivo… Y estaba deseando repetir la experiencia. 
 
   Cuando el disco terminó de sonar, Jürgen se incorporó para vestirse y acudir a la cita con Dariusz. Nora lo acompañó hasta el dormitorio y lo ayudó a elegir la ropa del armario de Dieter. 
 
   Jürgen le dejó el disco de Pink Floyd con el encargo de digitalizarlo en el ordenador para meterlo en el móvil que comprarían por la tarde. Se despidieron en la puerta del piso con un beso tan largo como intenso que dejó a Nora aún más inquieta. Tenía malos presagios y buena parte de ellos inspirados por Dariusz.
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   Nora digitalizó el disco en el ordenador y después pasó los archivos a su móvil. De esta forma le sería posible pasárselos a Jürgen sin necesidad de regresar al apartamento de Dieter. Luego se arregló un poco y se fue a su casa, que no pisaba desde que salió precipitadamente para avisar a Jürgen de que la policía lo buscaba.
 
   La inquietud que la había embargado cuando se marchó Jürgen se le pasó pronto. Se convenció de que era una soberana estupidez considerar que Jürgen deseaba escuchar a Pink Floyd solo por lo que había significado para él esa música en la selva. Caminó abstraída hacia el metro hasta que se detuvo ante el escaparate de una tienda de ropa. Le pareció ver un movimiento extraño por el rabillo del ojo. Un tipo se encontraba más atrás, en la misma manzana, detenido ante otro escaparate. Vestía un anorak azul y una gorra gris. Le dio la sensación de que se había detenido al mismo tiempo que ella. Pero eso no fue lo más extraño. Lo que la inquietó fue que le había parecido verlo también al salir de la casa de Dieter, sentado en un banco del parque de enfrente. Continuó andando, esta vez alerta por si realmente la seguía aquel tipo. Para comprobarlo, giró en una calle de improviso y aceleró el paso, pero sin llegar a correr. Cuando llegó a la siguiente esquina se detuvo a mirar. La calle estaba desierta. Optó entonces por regresar, dando un rodeo, a la vía principal que la llevaba al metro de Pankow. Bajó las escaleras sin dejar de mirar a todos lados por si veía al mismo hombre del anorak azul. Pero no lo distinguió entre los pasajeros. Se fue hasta el otro extremo del andén, registrando con la mirada cada rincón de la estación. El metro no tardó en llegar y en el andén se formó el habitual revuelo de gente que subía o bajaba. Pero en apenas diez segundos la estación quedó vacía. Nora fue la última en subir al vagón. Supuso que el tipo que la seguía sería del BfV, alguien que le había colocado el inspector Tobías Bachmeier para vigilarla, y de ser así, muy probablemente ya conocerían el paradero de Jürgen o, lo que era peor,  lo habrían detenido al salir del apartamento cuando acudió a su cita con Dariusz. Los siguientes minutos fueron de angustia al imaginar que Jürgen estaba preso. Fue en ese momento cuando se dio cuenta, de forma plenamente consciente, de que lo quería, de que estaba enamorada de él. Una locura, probablemente. Enamorarse de alguien al que acababa de conocer, que además era perseguido por la policía y tenía un pasado tan oscuro era, cuando menos, algo impropio de ella. Sin embargo, ese pensamiento no la turbó tanto como cruzar una fugaz mirada con el tipo del anorak azul, que la observaba desde el otro vagón.
 
   Su primer impulso fue el de apearse en la siguiente estación y huir a la carrera para despistarlo. Pero luego cambió de idea. Si habían detenido a Jürgen, ¿por qué seguirla? Ya tendrían su presa. Lo lógico sería que la detuvieran también a ella por haber dado cobijo a un prófugo. Quizás, entonces, eso quería decir que Jürgen seguía en libertad. Había abandonado el apartamento de Dieter sin que el policía del anorak azul se diera cuenta.
 
   Este pensamiento la tranquilizó. De ser así —y nada hacía suponer lo contrario—, el agente la seguía con la esperanza de que lo llevase hasta Jürgen. En tal caso debía actuar con cuidado. Ahora iba a su casa, un lugar de sobra conocido por el BfV, por lo que no tenía por qué hacer maniobras extrañas que alertaran al policía de que sucedía algo raro. El problema sería abandonar su casa para reunirse con su amante sin que la siguieran. El corazón estuvo a punto de salírsele por la boca al recordar que Jürgen le había prometido llamarla por teléfono después de su reunión. Probablemente tuviera el móvil intervenido y esa llamada lo descubriría. Entonces sí que lo atraparían y sería por su culpa. Inmediatamente metió la mano en el bolso y apagó el aparato. Si el teléfono estaba pinchado detectarían la llamada pero nunca podrían saber quién la hacía, y mucho menos acceder a una conversación que podría delatarlo. 
 
   Se apeó cuatro estaciones después, en Senefelderplatz, y caminó hasta su casa con paso nervioso, dándole vueltas al problema que se le planteaba al llevar el móvil apagado. ¿Cómo la localizaría Jürgen? Si no podía, era capaz de venir a buscarla, lo cual sería peor que hablar por teléfono. Periódicamente, Nora giraba la cabeza para comprobar si el tipo del anorak azul la seguía, pero no volvió a verlo. 
 
   En unos minutos llegó a la calle Wörther, que a esas horas, en sábado, bullía de jóvenes que se divertían a las puertas de los bares.
 
   Alguien la llamó cuando se disponía a entrar en el portal de su domicilio.
 
   —¡Frau Senger! —escuchó detrás de ella.
 
   Se giró y vio al inspector Bachmeier en una de las mesas de la terraza de un bar próximo. El inspector se puso en pie y agitó la mano para hacerse notar.
 
   —Venga, por favor —le rogó.
 
   Nora se sorprendió de encontrárselo allí y acudió a él resuelta a echarle en cara que le hubiera puesto vigilancia. Era un órdago al que el policía podía responderle deteniéndola por ayudar a un fugado, pero se arriesgaría. Sería una buena forma de intentar sonsacar a Bachmeier.
 
   Cuando Nora llegó a la mesa, situada en medio de la terraza, rodeada por otras muchas abarrotadas de gente, el inspector la invitó amablemente a sentarse y le preguntó si deseaba tomar algo. La actitud afectuosa del inspector la desarmó un poco y no se atrevió a increparlo por el seguimiento. También parecía una buena señal el trato cálido que le dispensaba. Optó por la cautela y pidió una cerveza. El inspector parecía deleitarse en su contemplación y eso la incomodó. No sabía si la estaba admirando o si trataba de adivinar sus pensamientos. Bachmeier percibió su impaciencia y, antes de que su descaro llegara a ofenderla, abordó la cuestión que lo había llevado allí y lo hizo sin rodeos.
 
   —¿Ha sabido usted algo de Jürgen Toepfer?
 
   La pregunta sorprendió a Nora, aunque bien podía habérsela esperado. Dudó un poco y negó con la cabeza antes de hacerlo de palabra. Luego bebió un sorbo de cerveza para disimular cualquier gesto que pudiera delatar su mentira.
 
   —¿Por qué habría de saber de él? —se atrevió a preguntar—. Nuestro encuentro fue casual y solo debido al incidente con los vecinos.
 
   —Sí, lo sé —admitió el policía—, pero como ustedes dos hicieron tan buenas migas…
 
   —¡Oiga, no vuelva con esa historia! —atajó Nora fingiendo indignarse.
 
   El inspector se disculpó.
 
   —Lo siento, no quería molestarla. No obstante, ustedes dos pasaron bastante tiempo juntos y solo me remitía a la declaración del camarero que los atendió. Dígame —continuó el policía después de una pausa—, ¿le dijo Toepfer por qué regresó a Berlín?
 
   —A ver a su madre —replicó Nora—. ¿No le parece obvio?
 
   —Sí, supongo que sí.
 
   —No sabía que Gerda había muerto. Fue un duro golpe para él. Especialmente por las circunstancias en que se produjo.
 
   —Sí, las conozco. Terrible.
 
   —Le dije dónde está enterrada porque quería visitar la tumba. Si pone usted vigilancia en el cementerio de St. Marien und Nikolai seguro que acaba atrapándolo —le recomendó con malicia. 
 
   Tobías Bachmeier se quedó mirándola con la jarra de cerveza suspendida a la altura de la boca. Había notado cierto sarcasmo en el comentario, pero no estaba seguro. 
 
   —He hecho averiguaciones sobre él en Uganda —dijo cambiando de tema—. Estaba encerrado en la prisión de Masaka, pero lo dejaron salir.
 
   —¿Acabó la condena? —preguntó Nora simulando el tono más inocente del que fue capaz.
 
   —No, lo dejaron escapar. Sobornaron a las autoridades penitenciarias del país, lo cual provocará una queja diplomática de la cancillería alemana. —El inspector del BfV dio un largo trago hasta acabarse la cerveza—. En cualquier caso, un buen trabajo de quien quiera que fuese porque invirtieron bastante dinero. ¿Quién cree usted que podría haber hecho eso?
 
   Nora miró al cielo como buscando inspiración ante una pregunta que probablemente tenía más calado del que quería aparentar.
 
   —Veamos. —Nora fingió aplicarse en la respuesta—. Su madre no pudo ser porque lleva años muerta; yo tampoco he sido porque soy pobre… Quizá fueron los viejos camaradas de la Baader Meinhof que organizaron una colecta popular para recaudar fondos para el soborno.
 
   Tobías Bachmeier estaba encantado con el sentido del humor de la joven y le agradeció la respuesta con una amplia sonrisa. Alzó la mano para llamar la atención del camarero y le pidió otra jarra. Con un gesto, consultó a Nora si quería otra, pero ella rehusó porque aún le quedaba la mitad de su cerveza.
 
   —¿No bebe demasiado para estar de servicio? —inquirió Nora con ironía.
 
   —Cuando estoy de servicio no bebo nunca, Frau Senger. Hoy es mi día libre.
 
   —¡Vaya! —exclamó ella realmente sorprendida—. Tengo el placer de que me dedique su día libre.
 
   —Así es —replicó el policía con una sonrisa, obviando el evidente tono sarcástico que ella no abandonaba—. ¿Me permite que la llame Nora? Frau Senger es demasiado formal… 
 
   —Adelante. ¿Es el paso previo a invitarme a bailar?
 
   El policía rio abiertamente la ocurrencia. Le caía bien aquella mujer, pero no acababa de fiarse de ella. Tenía la impresión de que le ocultaba algo.
 
   —Nora, ayer fui a ver a Birgit Hogefeld…
 
   —¿Esa quién es? ¿Me ha salido competencia? —exclamó mordaz.
 
   —No se preocupe. Birgit está en prisión. Perteneció al raf. Es la única persona condenada por el atentado contra Hans Tietmeyer. Le hablé de ello cuando acudí a su casa, ¿recuerda? Es el caso por el que buscamos a Toepfer.
 
   —Sí, recuerdo, y me he tomado la molestia de buscar información en internet sobre el asunto. —Nora adoptó ahora un tono grave—. Usted me dijo que Jürgen Toepfer había facilitado las armas para aquel atentado.
 
   —Sí, eso le dije.
 
   —Se cometió con una escopeta de caza —subrayó ella—. ¿Ese es el tipo de armamento que facilitaban los malvados agentes de la Stasi para desequilibrar el mundo occidental? 
 
   Tobías Bachmeier se removió inquieto en la silla. El reproche de Nora le tocó de lleno.
 
   —Mire, sobre ese atentando hay muchos puntos oscuros. Sabemos positivamente que Toepfer estuvo implicado y probablemente también los ayudó a escapar. Si pudiéramos detenerlo nos aclararía muchas cosas.
 
   —Para eso ya tienen a Birgit. A fin de cuentas, ella ha sido condenada por aquello. ¿No les ha contado nada?
 
   El inspector del BfV negó con la cabeza y luego tomó un largo trago de cerveza.
 
   —No, ella calla como una tumba. Nunca ha denunciado a ninguno de sus camaradas. Por eso sigue en prisión. Si hubiera colaborado con la justicia, como han hecho otros de sus compañeros, se habría beneficiado de una reducción de condena y de la libertad condicional.
 
   —¿Y qué le hace suponer que si atrapa a Toepfer será diferente?
 
   —Bueno, Birgit está en prisión por ese y otros delitos, mientras que a Toepfer solo se le busca por el caso de Tietmeyer. Las consecuencias de esa acción, afortunadamente, no fueron irreparables. Si colaborara y nos contara quién más participó, estoy convencido de que la justicia sería benévola con él. —Las palabras del policía llevaban toda la intención de calar hondo en Nora—. No tiene pendiente ninguna causa más por su pertenencia a la Stasi. Era muy joven… Alemania ha sabido ser generosa, quizá demasiado, con los funcionarios del viejo régimen comunista.
 
   Tobías Bachmeier hizo una pausa para que el mensaje fuera digerido por Nora. Mientras, se entretuvo bebiendo y mirándola de reojo.
 
   Nora habló al fin.
 
   —Usted quiere conseguir con Toepfer lo que no ha sido capaz de lograr con Birgit. ¿No le dijo nada de Jürgen en su visita de ayer?
 
   El inspector negó con la cabeza.
 
   —No ha implicado a Toepfer, pero tampoco lo ha exculpado. Simplemente escucha con hastío lo que le dices. Lleva demasiado tiempo en prisión. Ya no le compensa colaborar. Saldrá pronto, probablemente.
 
   —Pues yo no puedo hacerlo aunque quisiera. Desconozco el paradero de Jürgen —remató Nora.
 
   Bachmeier encajó la contundente respuesta y decidió darle un giro radical a la conversación. Lo hacía a veces para desconcertar a las personas a las que interrogaba.
 
   —¿Sabe por qué he venido hoy a verla? —Nora negó con la cabeza mientras apuraba su cerveza—. Porque usted no estaba ayer en casa. Vine y la esperé bastante tiempo sentado en esta misma mesa hasta que cerraron el bar. ¿No durmió usted en casa? 
 
   La pregunta molestó a Nora. Y la inquietó. ¿Vigilaban también su casa?
 
   —Lo que yo haga por las noches no es asunto de su incumbencia —replicó fríamente.
 
   —¡Oh, por Dios, no me malinterprete! —se excusó el policía—. No piense que la vigilo. Además, usted es joven, sin compromisos, tiene derecho a divertirse…
 
   —¿No me vigila? —atajó Nora, que creyó llegado el momento de aclarar de una vez lo que sabía el BfV de su relación con Jürgen y si estaba al tanto de que lo había alojado en casa de su hermano—. Entonces, ¿quién es el tipo que me ha seguido hasta aquí?
 
   Bachmeier parecía realmente sorprendido. Su rostro era la viva imagen de la perplejidad.
 
   —¿Qué dice? Nosotros no hemos ordenado seguirla —protestó, desconcertado.
 
   —¿En serio? Pues un individuo vestido con un anorak azul me ha seguido hasta aquí. Desde que salí de casa de mi hermano hasta que me bajé del metro en Senefelderplatz. 
 
   —Le juro que nosotros no hemos ordenado que la sigan —reiteró el inspector con un tono dramático que inducía a creerlo—. ¿Está usted segura de que la han seguido?
 
   Nora asintió. La vehemencia con que el inspector lo negaba la hizo dudar. Algo no encajaba. Si la hubiesen seguido los del BfV lo lógico es que hubieran detectado la presencia de Jürgen en el piso. No podían ser tan estúpidos. Pero si no era policía, ¿quién era el hombre del anorak azul?
 
   —Completamente —confirmó—. Ese tipo me siguió desde el momento mismo en el que abandoné el apartamento de mi hermano hasta que me bajé del metro —repitió—. Después no lo volví a ver, pero al encontrarme con usted pensé que… 
 
   —Que yo tomaba el relevo, ¿no? —finalizó el policía.
 
   —Así es.
 
   —No, es absurdo, nosotros no tenemos nada que ver con eso. —El policía rechazo la posibilidad y concedió escasa credibilidad a Nora, de la que pensó que quizá tenía demasiada imaginación—. ¿Entonces fue en casa de su hermano donde pasó la noche? —preguntó Bachmeier.
 
   —Sí, Dieter está fuera. Fui a regarle las plantas y me entretuve más de la cuenta informándome en internet sobre el atentado contra Tietmeyer. Decidí quedarme a dormir allí.
 
   —Entiendo —admitió el policía, pensativo. Lo había inquietado lo que le acaba de relatar Nora, aunque tampoco descartaba que esa historia del seguimiento se tratase de una jugarreta de la imaginación de la chica—. Su hermano Dieter es un militante radical de Greenpeace, ¿no es así?
 
   El comentario indignó a Nora. Aquel tipo sabía cómo sacarla de quicio.
 
   —¿Militante radical? 
 
   —Bueno, a alguien que es capaz de encadenarse a la vía férrea para detener un tren creo que se le puede llamar radical —argumentó el policía. Se refería a una reiterada acción liderada por Greenpeace para dificultar la entrada en Alemania de un convoy con residuos nucleares reciclados procedentes de Francia. Esos envíos se repetían de vez en cuando, con destino al almacén de Gorleben, en la Baja Sajonia, y los activistas de la organización ecologista trataban de dificultarlos—. Como verá, yo también me he informado, aunque no precisamente en la wikipedia.
 
   —Para ustedes cualquiera que no asuma sin rechistar su política de destrucción del medio ambiente es radical —replicó Nora con desdén, sin ganas de iniciar un debate.
 
   —¿Ha vuelto a las andadas? —preguntó el policía—. Quiero decir que si su hermano está ahora en Gorleben para impedir la llegada del tren que…
 
   —En efecto, allí está —atajó Nora—. Al menos tiene una causa decente por la que luchar, no como usted, que se dedica a intentar sonsacarme con insinuaciones intolerables y veladas acusaciones…
 
   —¡Oiga, espere, yo no la acuso de nada! —protestó Tobías Bachmeier.
 
   Nora se puso en pie, enfadada.
 
   —¡He aguantado sus insinuaciones sobre mí, de que le oculto información sobre un prófugo —bramó Nora, llamando la atención de todos los clientes de la terraza—, pero no le permito que insulte a mi hermano!
 
   Nora se dio la vuelta y se fue sin aguardar la respuesta del policía, quien se incorporó a medías e inició una tímida explicación que no llegó a terminar. Bachmeier optó por volver a sentarse. Tomó la jarra y bebió el último trago. Al depositarla en la mesa, ya vacía, se dio cuenta de que todos los que lo rodeaban le lanzaban miradas de reproche. 
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   El encuentro fue en el interior de la iglesia de la Santa Cruz, situada en una zona tranquila del corazón de Kreuzberg. Cuando llegó Jürgen, Dariusz se encontraba sentado en uno de los bancos delanteros del templo. Tenía pegada a su costado derecho una pequeña cartera que le resultó familiar. Jürgen se acercó despacio por el lado contrario de la nave central hasta llegar al altar, como si se tratara de un turista. Dio un par de paseos por el templo, para dejarse ver, por si Dariusz prefería salir, pero en vista de que el polaco no se movía, se sentó a su derecha, de tal modo que la cartera quedó entre ambos.
 
   Dariusz no lo saludó, aunque le oyó murmurar algo. Jürgen supuso que musitaba una oración, lo cual lo sorprendió, pues su aparente devoción religiosa no le pareció compatible con el encargo que le había encomendado. 
 
   Cuando Jürgen comenzaba a impacientarse, Dariusz, con un ligero movimiento de la mano, empujó la cartera hacia él. 
 
   —Ahí lo tienes —le dijo en un susurro—, espero que esta documentación te dure algo más.
 
   Jürgen pasó el brazo por encima de la cartera para acercársela al cuerpo, pero no la abrió.
 
   —Esta vez te he traído dos pasaportes, uno a nombre de Wilfred Broek, un sudafricano de origen holandés. Supusimos que por tu estancia en África y tu conocimiento del suajili era la nacionalidad que mejor te iba, además de la alemana, naturalmente, aunque los años fuera te han dejado un acento espantoso.
 
   —¿Y el otro?
 
   —Un pasaporte suizo a nombre de Albert Ullman, de Zúrich. Ya sabes, de influencia alemana. Pensamos que con dos identidades tendrías más libertad de movimientos.
 
   —Perfecto. ¿Dónde me alojaré estos días?
 
   —En un piso aquí cerca. En la cartera tienes las llaves, dentro de un sobre con la dirección. Nada del otro mundo, pero espero que te resulte confortable.
 
   Jürgen asintió levemente. Le daban igual las comodidades que pudiera tener el apartamento. Estaba acostumbrado a dormir en el suelo y con las estrellas como techo. Eso por no recordar el tiempo pasado en Masaka.
 
   —¿Dispondré de coche?
 
   —Sí y no —replicó Dariusz enigmáticamente.
 
   —¿Qué quieres decir con eso?
 
   —Que hay un coche que podrás utilizar, pero no está a nombre de ninguna de las dos identidades de los pasaportes, así no lo quemarás en el caso de que se descubra alguna de ellas.
 
   —Muy inteligente —admitió Jürgen.
 
   —Dentro de la cartera encontrarás el lugar donde está aparcado, pero úsalo solo en caso de extrema necesidad. Está a nombre de una empresa austriaca de alquiler. Es mejor que te muevas en transporte público, así no tendrás que dar explicaciones adicionales sobre el coche si te para la policía.
 
   Jürgen abrió la cartera y echó un vistazo al interior después de comprobar que no los observaba nadie, aunque a esas horas, un sábado por la tarde, los fieles comenzaban a afluir al templo para asistir a los oficios religiosos.
 
   En el interior de la cartera había algunos documentos y un mapa. Antes de que Jürgen preguntara, Dariusz le informó.
 
   —MacDurmond acudirá a la cita con su amante el próximo fin de semana. Ha llegado el momento de actuar. 
 
   Jürgen miró el plano. Era de París. Echó un vistazo al resto de la documentación sin sacarla de la cartera.
 
   —En esos papeles tienes un informe detallado de la agenda de MacDurmond —añadió el polaco—. Te hemos reservado hotel y un billete de avión. Sales pasado mañana, lunes. Así tendrás tiempo de sobra para estudiar el terreno y planear la acción. Regresarás el lunes siguiente.
 
   —¿De qué armas dispongo?
 
   —En la cartera hay una pequeña llave —explicó Dariusz—. Pertenece a una consigna de la estación de tren de Austerlitz. Allí hallarás una bolsa con una pistola.
 
   —¿Nada más? —se extrañó Jürgen.
 
   —¿Necesitas otro tipo de armas?
 
   —No lo sé. No puedo decirlo antes de estudiar el asunto. Pero supongo que MacDurmond tendrá escolta.
 
   —Sí, suele llevar tres guardaespaldas.
 
   —Entonces no puedo matarlo con una pistola. Tendría que acercarme demasiado a él. ¿Tiene silenciador al menos?
 
   —No —admitió el polaco—. Reconozco que en materia de armas no soy un experto.
 
   —Me dijiste que no estabas solo en esto.
 
   —Y es cierto, no lo estoy. Hablaré con nuestro contacto en París para que incluya un silenciador. ¿Necesitas algo más?
 
   Jürgen dudó unos instantes. No estaba seguro de si era conveniente o no pedirle ahora otro tipo de material, aunque casi con toda seguridad la pistola resultaría inútil.
 
   —Probablemente necesite un arma para larga distancia. Un rifle de precisión. ¿Será posible obtenerlo?
 
   —Mmm, quizá —replicó Dariusz con poco convencimiento—. No sé. Algo así no se consigue de un día para otro.
 
   —No es de un día para otro. Disponemos de una semana. Puedes ir pidiéndolo ya y que lo dejen en la misma consigna. 
 
   —Está bien, veré lo que puedo hacer —prometió Dariusz.
 
   Jürgen se mantuvo pensativo un buen rato, observando a la gente que se iba acomodando en las bancadas de la iglesia, aunque todavía a cierta distancia de ellos.
 
   —¿Y si me niego a matar a MacDurmond? —preguntó de improviso.
 
   Dariusz giró la cabeza, sorprendido. Era la primera vez que lo encaraba desde que compartían asiento. Jürgen le sostuvo la mirada, sin arredrarse, y con media sonrisa pintada en la cara.
 
   —¿Es una amenaza? —inquirió el polaco.
 
   —No —replicó Jürgen—. Digamos que es una de las opciones que tengo.
 
   Jürgen no había tenido dudas de que llevaría a cabo la misión encomendada hasta que conoció a Nora. Desde entonces, su visión del mundo era diferente y comenzaba a cuestionarse si debía cometer el crimen. No tenía ningún aprecio por el financiero británico y no sentía repulsión por la idea de matar. Lo había hecho tantas veces que para él se había convertido en una rutina. Pero siempre tenía una razón para quitarle la vida a un ser humano. En África mataba a quienes consideraba expoliadores y además iban armados como él. Podían defenderse. Después, tras la muerte de Bisuko, a sus razones añadió otra: el odio.
 
   Pero Nora había penetrado en él como una ola devastadora, arrasando sus convicciones y haciendo tambalear todos sus planteamientos. Y se había instalado en su cabeza de una forma como no le había sucedido jamás. No estaba seguro de que fuera amor porque era una inclinación diferente de la que había sentido hacia Bisuko. La bantú había entrado en su vida lentamente, poco a poco, casi de puntillas, sin hacer ruido, como si temiera molestar. Pero le había llenado el corazón y su muerte lo reventó por dentro. Ahora sentía que Nora conseguía paliar ese dolor y además ocupaba el centro de sus pensamientos y a veces se sorprendía a sí mismo imaginando cómo sería su vida con ella, lejos del mundo de violencia en el que vivía. Eso era lo que le hacía flaquear en su misión.
 
   —¿Lo dices porque no estás satisfecho con las armas? —inquirió Dariusz, aún desconcertado. Jürgen negó con la cabeza—. Entonces te recomiendo que esa opción ni te la plantees. —El gesto de Dariusz se tornó duro y, por primera vez, la mirada que hasta ahora había sido amable y hasta paternal con él apareció glacial y amenazadora.
 
   —¿Tú crees que si me entrego a la policía alemana me extraditarían a Uganda? —Jürgen meditaba en voz alta—. No lo creo, después de la forma en la que salí de la prisión de Masaka… Y el régimen penitenciario aquí es un lujo comparado con aquel.
 
   —¿Acaso crees que si nos traicionas te dejaríamos volver a la cárcel? 
 
   —¿Me mataríais? —preguntó Jürgen sin inmutarse ante la amenaza.
 
   —Hemos invertido mucho dinero en ti. No permitiremos que te eches atrás. —Dariusz hizo una pausa antes de continuar—. Espero que seas sensato.
 
   —No temo a la muerte. A veces tengo la sensación de que ya estoy muerto.
 
   Dariusz se removió en su asiento. Volvió a mirarlo fijamente a los ojos sin que Jürgen se arredrara por ello. 
 
   —¿Crees que tu amiga Nora tendrá esa misma percepción de la existencia?
 
   Esta vez, Jürgen sí encajó el golpe, y el polaco lo percibió en su leve parpadeo. Dariusz habría deseado no llegar a semejante extremo, pero no tuvo más remedio. Que el mercenario se arrepintiera de hacer el trabajo una vez liberado de la terrible cárcel de Masaka era una de las opciones que se habían planteado, y a tal fin habían buscado formas de coaccionarlo, pero no encontraron ninguna, aparte de amenazarlo de muerte. Sabían que no tenía familiares, ni esposa, ni nadie lo suficientemente importante en su vida. Dariusz conocía la muerte de Gerda y las lamentables circunstancias en que se había producido, lo que ignoraba era que Jürgen no lo supiera. Cuando el mercenario le comunicó su firme voluntad de ir a verla no se atrevió a darle la terrible noticia. Trató de disuadirlo, al menos antes de matar a MacDurmond, pero fue imposible. Estrategia que si al principio consideró un error —por el incidente que a punto estuvo de costarle la detención y echar por tierra el plan—, después se tornó en un golpe de suerte al aparecer Nora en escena. Al fin disponían del elemento coactivo que necesitaban. 
 
   —¿Me habéis vigilado? —preguntó Jürgen en un hilo de voz.
 
   —Ya te digo que hemos invertido mucho dinero en ti.
 
   Jürgen asintió pero permaneció callado más de un minuto, rumiando sus pensamientos. 
 
   Dariusz trató de rebajar la tensión. Suponía que en el fondo el mercenario no hablaba en serio cuando planteó la posibilidad de echarse atrás.
 
   —Recuerda que MacDurmond es un financiero avaricioso, un cerdo capitalista, uno de esos que se han lucrado con la crisis…
 
   —Me aburre oír hablar de la crisis cada dos por tres —replicó Jürgen, que apenas tenía una clara percepción de ella y solo se había enterado por lo que le contó Nora y alguna noticia que había escuchado después en la televisión.
 
   —Quizá no dirías eso si hubieras vivido de cerca la muerte de tu madre.
 
   Jürgen lo miró con rabia. Con los ojos entornados y los puños crispados. No toleraba que utilizara la memoria de su madre para manipularlo.
 
   —¿Qué tiene que ver mi madre en todo esto? —escupió la pregunta—. ¿Y qué sabes tú de eso?
 
   —Solo trato de darte razones para que mates a MacDurmond, por si la promesa que me hiciste en Masaka no fuera suficiente.
 
   —Explícate.
 
   —Una de las empresas de MacDurmond hizo de intermediaria para la compra de los inmuebles donde tu madre tenía el piso. Ellos fueron los que la echaron de su casa —explicó el polaco— porque tenían instrucciones de entregar vacías todas las viviendas para su rehabilitación y posterior venta o alquiler a precios mucho más altos. Tú madre los molestaba, como otras muchas personas de clase humilde, y se libraron de ella.
 
   Jürgen se puso en pie con la cartera bajo el brazo. Miró a Dariusz durante unos instantes, como evaluando la veracidad de las palabras que acaba de decir.
 
   —Iré a París y mataré a MacDurmond —subrayó—. No debes preocuparte por mí, cumpliré mi palabra. Pero dejad en paz a Nora. No la metáis en esto. Ella no sabe qué clase de negocios tengo contigo.
 
   —Descuida —asintió satisfecho el polaco—. Llámame inmediatamente después de acabar el trabajo. Nos veremos a tu vuelta.
 
   Una señora se sentó en el sitio que acababa de dejar libre Jürgen, junto a Dariusz.
 
   —Ahora es mejor que te marches, yo asistiré a los oficios.
 
   —Esta es una iglesia protestante —le advirtió Jürgen—. ¿Tú no eres católico?
 
   —Sí, como buen polaco soy católico. Pero Dios está en todos los templos, con independencia de los credos inventados por los hombres, ¿no te parece?
 
   —Quizá por eso no se entera de lo que sucede fuera —replicó Jürgen con una mueca de hastío.
 
   La mujer que estaba al lado de Dariusz, que había sonreído complacida ante la afirmación del polaco, arrugó la nariz y se santiguó al escuchar la réplica del mercenario. 
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   Moscú
 
    
 
   Nina Vasilievna Soloviova se sorprendió cuando su asistente le llevó aquel sobre sin membrete. Estaba abierto y ya había sido inspeccionado por su hombre de confianza, que filtraba toda la correspondencia. Por eso le extrañó que insistiera tanto en que debía leer aquella nota que había aparecido mezclada con el correo del día. Además, no quería adelantarle nada acerca del contenido.
 
   —Será mejor que la leas por ti misma —le había dicho—. Es muy breve.
 
   La hija de Vasili Soloviov, cómodamente instalada en el heredado sillón presidencial de la Gasworld, una de las más potentes multinacionales del gas natural, examinó el sobre, sin ninguna marca, salvo el nombre de Nina escrito a mano con tinta roja. Después, con dos dedos finos y blancos extrajo la nota por la rasgadura que el asistente había hecho en un lateral del sobre. Estaba escrita también a mano, con la misma tinta y con letra grande y clara. Contenía apenas tres líneas, en inglés:
 
    
 
   Su padre no murió de un infarto, como dijeron. 
 
   Fue asesinado. 
 
    
 
   Un amigo.
 
    
 
   El corazón de Nina dio un vuelco y comenzó a latir desbocado. ¿Era una broma? ¿Quién se atrevía a irrumpir en su vida con una noticia como aquella? 
 
   Nina alzó la cabeza y miró a su asistente, Mijaíl Kozlov, quien a su vez la observaba con gesto grave. 
 
   —¿Qué significa esto? —preguntó con voz ahogada.
 
   —No lo sé —respondió Kozlov—. Al principio lo tomé como una broma de mal gusto, pero después lo he estado pensando… y no sé.
 
   —¿Le das crédito a una nota anónima? —le reprochó Nina, taladrándolo con sus gélidos ojos azules.
 
   —Al principio no —respondió el asistente, acostumbrado al carácter frío de la presidenta de la Gasworld—; pero, como te digo, estuve reflexionando sobre el asunto…
 
   —¿Y? —inquirió Nina, impaciente.
 
    —Además de Vasili, ese día murió otro importante financiero en Nueva York que era miembro de los Harvesters y amigo de tu padre. Por otra parte, Vasili estaba sano como un roble, jamás había padecido ninguna enfermedad; ni siquiera un simple resfriado, y mucho menos una dolencia cardiaca. —Kozlov iba enumerando con los dedos de una mano cada uno de los argumentos—. Estaba acostumbrado a la sauna y sabía perfectamente el tiempo que debía permanecer en ella. Jamás lo sobrepasaba. Su cuerpo fue retirado inmediatamente. De hecho, nadie lo vio allí, salvo la policía. No esperaron a la llegada del juez…
 
   —La policía dijo que aún estaba con vida cuando lo encontraron tumbado y que lo llevaron con urgencia al hospital.
 
   —Sí, eso dijeron —replicó el asistente con poco convencimiento—. ¿Quién le practicó la autopsia?
 
   —No lo sé —respondió Nina, dubitativa—. Supongo que los médicos del hospital. Pero recuerdo que junto a ese facultativo hubo otro de la familia. Mi madre se empeñó en que estuviera presente un médico de confianza. 
 
   —En efecto. Pero ambos han desaparecido. Un médico anónimo cuya firma figura al pie del informe de la autopsia. —Kozlov sacó de su cartera el papel oficial y lo colocó encima de la mesa de su jefa—. Y que ya no trabaja allí. Se fue y nadie ha sabido decirme dónde está. Ha desaparecido. En cuanto al que aportó tu madre, igual.
 
   —Veo que has estado investigando el asunto antes de darme el anónimo.
 
   —Efectivamente, llegó ayer. No quería inquietarte con algo tan grave si no tenía visos de realidad.
 
   —¿Y en tu opinión la tiene?
 
   Mijaíl Kozlov asintió lentamente con la cabeza sin dejar de mirarla directamente a los ojos.
 
   —Nina, no sé si será verdad lo que dice esa nota, pero hay puntos muy extraños en la muerte de tu padre. 
 
   —¿Quién fue el policía que descubrió el cuerpo?
 
   —El capitán Boris Gureniev.
 
   —¿Qué sabes de él?
 
   —Que era capitán entonces y que fue el encargado del caso… Ahora es asesor del Ministerio del Interior con un sueldo diez veces mayor.
 
   Nina se puso en pie para dar unos paseos por el enorme despacho. Caminar le servía para soltar la tensión cuando algo la preocupaba. Y esto era algo muy grave. Se detuvo ante la cristalera que se abría frente a las aguas plateadas del río Moskova. Quedaba poco para que la fría mano del invierno las congelase.
 
   El asesor habló de nuevo para aportarle información adicional.
 
   —El único que parece estar en su sitio es el encargado de la sauna. Dice que esa tarde había salido a unos recados y que cuando regresó la policía ya estaba allí, que había acudido por una llamada anónima. 
 
   —Demasiados anónimos —gruñó Nina.
 
   —No pudo ver cómo se llevaban a tu padre porque no lo dejaron entrar —continuó Mijaíl—. Luego precintaron la sauna y tampoco permitieron el paso a los jugadores del equipo. 
 
   —Si era un infarto y se llevaron a mi padre rápidamente, ¿por qué precintaron la sauna? —preguntó Nina—. Eso solo se hace en el lugar de un crimen. Y nadie hace una llamada anónima para decir que un hombre ha muerto de un infarto, y mucho menos si es un hombre tan importante como lo era mi padre y yacía tendido en los vestuarios del estadio. Visto ahora, el mero hecho de plantearlo resulta estúpido, pero entonces nos tragamos todas esas necedades. Estábamos aturdidos por el dolor.
 
   Kozlov no respondió. Se limitó a observar a su jefa con respeto. 
 
   —¿Qué podemos hacer? —preguntó ella, desconcertada—. ¿Interrogar a Gureniev?
 
   —No creo que sea lo más sensato, al menos por el momento. Es un hombre muy poderoso y no conviene molestarlo —intervino el asistente—. No tenemos la más mínima prueba de que fuera asesinado. Solo indicios. 
 
   Nina chascó la lengua en señal de desagrado. Su hombre de confianza tenía razón. Ella era muy poderosa, pero no podía enfrentarse al Ministerio del Interior. 
 
   —En tal caso tendré que pedir la exhumación del cadáver de mi padre para que algún forense de confianza lo examine de nuevo.
 
   —Eso te obligaría a acudir a un juez y la noticia se divulgaría —objetó Kozlov—, además de necesitar el consentimiento de tu madre, que apenas se ha preocupado por ti desde el divorcio.
 
   La respuesta encolerizó a Nina, que golpeó con la mano abierta en la cristalera de la ventana, haciéndola vibrar.
 
   —¡Entonces qué puedo hacer! —gritó.
 
   —Tu padre está enterrado en el panteón familiar, ¿no es cierto? —respondió el asistente con toda calma.
 
   —Así es —refunfuñó Nina.
 
   —Y ese panteón está en las tierras de la dacha que te dejó tu padre. —Nina asintió—. ¿Qué necesidad tienes de decirle nada al juez? Exhúmalo en secreto, nadie se dará cuenta. Luego, que lo examinen forenses de confianza. De ese modo evitarás dos cosas: alertar a los asesinos, si realmente se trató de un crimen, y evitar que vuelvan a sobornar a los forenses. En función del dictamen que emitan, actuaremos.
 
   Nina esbozó una sonrisa de complicidad. No se había equivocado al elegir a aquel asistente de entre los hombres que estaban más próximos a su padre. Se ganaba el sueldo sobradamente con su asesoramiento, sus magníficas ideas y su perfecto manejo de lo que llamaba acción directa, especialmente en el negocio de las armas.
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   Berlín
 
    
 
   Nora decidió que lo mejor sería volver a encender el móvil. Después de la conversación que mantuvo con el inspector del BfV había llegado al convencimiento de que no la vigilaban. Era la viuda de un héroe de Alemania y todavía no había dado motivos suficientes para que sospecharan de ella. Una conversación casual con un prófugo no era razón suficiente para despertar el recelo policial. Es verdad que había sido bastante impertinente con Tobías Bachmeier, pero es que se lo había ganado a pulso.
 
   No obstante, tardó bastante en decidirse a conectar el teléfono, y cuando lo hizo, ya anochecido, comprobó que tenía tres llamadas perdidas y un mensaje de Jürgen en el buzón de voz con un tono más que preocupado. En la pantalla del móvil, Nora comprobó que se trataba de un teléfono celular, por lo que supuso que ya disponía de la nueva documentación que le había permitido comprarlo. 
 
   Lo llamó enseguida y en una brevísima conversación acordaron una cita en la puerta de la misma iglesia en la que Jürgen se había entrevistado con Dariusz. 
 
   Nora llegó poco después de las nueve de la noche. Él la aguardaba oculto en los jardines del templo. Durante la espera había llegado a pensar que jamás volvería a verla y la angustia lo dominó durante las dos horas que estuvo sin saber nada de ella. Se abrazaron apasionadamente, como si fueran a devorarse. Solo al cabo de varios minutos, en los que ninguno de los dos habló y se limitaron a disfrutar del calor del otro, el mercenario le entregó un móvil nuevo.
 
   —He comprado dos, uno para ti y otro para mí —le dijo—. Hablaremos por ellos, así eludiremos un posible pinchazo del tuyo.
 
   Nora le explicó su conversación con el inspector del BfV y la sensación que tuvo de que un hombre con anorak azul la había seguido al salir de casa. Jürgen trató de quitarle importancia argumentando lo mismo que Tobías Bachmeier, aunque en su fuero interno suponía que se trataba de un hombre de Dariusz, pero prefirió ocultárselo. No quería que se preocupara y menos aún que supiera el tipo de trabajo que le esperaba en París.
 
   Se marcharon abrazados al piso que el polaco había puesto a su disposición. No quedaba muy lejos de allí, en la Johanniterstrasse, que estaba en la parte posterior del templo. Además, Jürgen le tenía preparada una sorpresa.
 
   La Johanniterstrasse era muy silenciosa. Apenas tenía tráfico y la mole del templo se imponía a los bloques de viviendas, que no superaban los cuatro pisos. El apartamento de Jürgen estaba en la primera planta, pero la ascensión se hizo muy larga porque se paraban a cada momento en las escaleras para besarse. A él le daba cierto pudor comportarse como un adolescente, pero Nora, que parecía haber reverdecido, pronto lo despojó de todos los prejuicios.
 
   Al entrar en el piso, Nora se encontró con una pequeña sorpresa en el comedor. En una mesa baja estaba preparada la cena, adornada con dos velitas y sendos cojines a los lados para sentarse. No se trataba de un capricho de Jürgen. Ese era prácticamente todo el mobiliario de la casa, que había pertenecido a una familia turca, a juzgar por la decoración y el ambiente general de la vivienda. 
 
   La comida llamó la atención de Nora, que preguntó qué era sin soltar a Jürgen de la mano.
 
   —Es posho, un plato muy típico en todos los países del centro de África —le explicó—. Es una harina de yuca que, para mi sorpresa, en las tiendas de aquí venden ya molida y empaquetada. La compré en un mercadillo cercano. La he mezclado con leche para darle una textura parecida a la del puré de patatas. Va acompañada de alitas de pollo fritas, salsa de tomate con guindilla y banana frita en aceite de palma. Y para beber —señaló la botella que reposaba en una cubitera—, un blanco de Rheinhessen.
 
   —Tiene aspecto de estar delicioso —comentó Nora al tiempo que metía un dedo en el posho para tomar una pequeña porción y llevársela a la boca.
 
   —Seguro que sí, aunque mientras cocinaba el plato he tenido sentimientos muy amargos porque no me contestabas al teléfono.
 
   Si Jürgen pretendía parecer vulnerable lo consiguió plenamente, porque enterneció de tal forma a Nora que la joven volvió a abrazarlo, besarlo y a disculparse repitiendo la historia de Tobías Bachmeier.
 
   Al final de la cena, y después de que Jürgen se tomara su medicación con el último sorbo de vino, se metieron en la cama e hicieron el amor hasta bien entrada la madrugada. Luego durmieron un poco, aunque a ninguno de los dos les apetecía perderse un solo instante de los que compartían.
 
   Por la mañana los despertó la claridad del día que penetraba por la ventana. Jürgen se levantó para hacer café y freír unos bollitos dulces con la yuca sobrante de la cena. Se lo sirvió a Nora en la cama. Ella se lo agradeció con un beso, pero descubrió que se había esfumado el brillo esperanzador que iluminaba sus ojos el día anterior.
 
   —¿Sucede algo? —preguntó ella, que percibió la preocupación que ensombrecía su rostro.
 
   —Sí. Mañana salgo de viaje —admitió con pesar—. Ha llegado el momento de cumplir mi promesa con Dariusz. 
 
   Nora asintió y dejó la taza sobre la bandeja. Sabía que ese momento llegaría un día u otro, pero se había negado a pensar en ello.
 
   —¿Es inevitable que te vayas? —preguntó, pero el matiz de su voz delataba que no albergaba esperanza alguna.
 
   —Sí, me temo que no tengo otra alternativa.
 
   —El inspector del BfV me dijo que si te entregas quizá sean benévolos contigo…
 
   —No, olvídalo —rechazó Jürgen, tajante—. Serían benévolos solo si colaboro, y para ellos eso significa delatar a los miembros del comando Khaled Aker. Es decir, al único que queda libre.
 
   Nora estaba resignada a aceptar la decisión de Jürgen, se sentía vencida por un cruel fatalismo que se empeñaba en marcarles el destino sin ofrecerles la más mínima opción. 
 
   —¿Cuándo volverás? —preguntó, consciente de que lo único que podía hacer era esperar su regreso. Ni siquiera se atrevió a preguntarle adónde tenía que ir.
 
   —Cuanto menos sepas del asunto, mejor —contestó él—. Trataré de regresar lo antes posible. Una semana o quizá diez días.
 
   Nora hizo un gesto de pesar. Una eternidad. Apenas se conocían desde hacía dos o tres días, pero su relación había sido tan intensa que recordaba su vida anterior a Jürgen como algo nebuloso perdido en el tiempo, como una película en blanco y negro, añeja y ajena. Conocerlo había dado sentido a su vida, y convertirse en su amante era la experiencia más plena que recordaba. Ni siquiera la relación con su marido… Prefería no pensar en Ernest, y mucho menos compararlo con Jürgen.
 
   —Quiero que me hagas un favor cuando me marche —le dijo él acariciándole el pelo. Nora asintió—. Tengo que localizar a Hans Walden. Te hablé de él, mi camarada en el Congo, el que debía entregarle a mi madre los diamantes que guardé para ella.
 
   —Lo intentaré —aceptó ella—. Quizá tenga un teléfono de nuestra compañía.
 
   —Gracias, cariño, nunca lograré dormir tranquilo si no averiguo qué pasó. Sus padres vivían en Rostock. También tenía una hermana, creo que se llamaba Hanna, que estaba casada con un representante de productos de cosmética. Al menos así era hace cinco o seis años.
 
   —No te preocupes, cuando regreses seguro que podré facilitarte el número de teléfono o la dirección de alguno de ellos. Tengo amigas que trabajan en otras compañías de telecomunicaciones y me ayudarán si es preciso.
 
   Se vistieron en silencio. Una nube de tristeza se había cernido sobre ellos, como si ambos temieran que aquel fuera su último encuentro. Sin embargo, ninguno de los dos se atrevía a verbalizarlo. Era domingo y disponían de todo el día para ellos, pero la inminente ausencia de Jürgen pesaba demasiado en sus ánimos. Además, Nora tenía ahora un motivo más de preocupación. Y no pudo evitar preguntarle.
 
   —¿Qué harás cuando lo encuentres? 
 
   —¿Te refieres a Hans? —preguntó Jürgen, aunque sabía de sobra a quién se refería. Ella asintió—. No lo sé. No lo he pensado. Depende de lo que me cuente y si me parece creíble —Jürgen dudaba—. Quizá siga en el Congo, o esté muerto. Allí no pude hacer averiguaciones. Tal vez su familia sepa algo.
 
   La repuesta no fue muy alentadora. Nora temía que quisiera matar a Hans Walden si descubría que lo había traicionado. Jürgen no lo decía, pero lo leía en sus ojos cuando hablaba de su antiguo compañero. Estaba convencido de que se había apropiado de las piedras preciosas y había dejado abandonada a su madre. Pero Nora no se atrevió a profundizar, lo mismo que no se atrevía a presionarlo para que le dijera adónde iba o qué trabajo era ese que solo él, encarcelado en el último rincón del mundo, era capaz de llevar a cabo. Presentía que todas las ilusiones que había puesto en su relación con Jürgen se disolverían casi antes de comenzar, como un castillo de arena alcanzado por las olas. 
 
   El domingo trascurrió de forma anodina. Caminaron por Berlín, llegaron hasta el Tiergarten y Nora le mostró cómo había cambiado la ciudad en los últimos veinte años. Sin embargo, el paseo no fue tan placentero como habrían deseado porque debían estar siempre alerta por si alguien los seguía, desconfiando de los policías uniformados y viendo en cada transeúnte un miembro camuflado del BfV.
 
   Ya de vuelta en el Kreuzberg comieron en un pequeño restaurante turco y después regresaron al apartamento de Jürgen. Allí hicieron el amor con desesperación, como si pudieran aliviar su angustia en la intensidad del disfrute carnal. Como si aquella fuera la última vez que se iban a ver. 
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   París
 
    
 
   Wilfred Broek chasqueó la lengua en un gesto de fastidio al comprobar que el silenciador apenas amortiguaba el bramido del disparo. El rifle era bueno, un M40 norteamericano con mira telescópica, pero el silenciador no. Realizó dos disparos más y el bote volvió a saltar, alcanzado desde una distancia de treinta metros.
 
   Echó un vistazo a su alrededor para comprobar una vez más que estaba solo en aquella pequeña vaguada del bosque de Compiègne, a unos sesenta kilómetros de París. Desmontó el arma, recogió los casquillos y luego fue a por el envase de aluminio. Comprobó que los aciertos habían sido plenos. Lo guardó todo en la pequeña bolsa que llevaba en bandolera. No estaba satisfecho. El arma era muy buena, pero el silenciador, antiguo, tendría los diafragmas muy degradados y por eso no cumplía su función. Por otra parte, cualquier silenciador, por bueno que fuese, afectaba a la precisión del disparo, sobre todo si el blanco se encontraba más allá de un centenar de metros. 
 
   Buscó un lugar adecuado bajo un árbol y enterró la lata y los casquillos usados. Después regresó al coche, muy disgustado. No podía utilizar ese silenciador con el que, además, corría el riesgo de que el disparo le estallara en la cara. Así las cosas, la única opción de usar el M40 era para un disparo desde muy lejos, pero el recorrido previsto por MacDurmond en París no parecía el más propicio para ello. 
 
   También disponía de una pistola Sig Sauer P220 de nueve milímetros. Magnífica, pero, como cualquier otra, inadecuada para matar a un hombre como el magnate británico. Sería preciso acercarse mucho a él, y en el supuesto de que lo tuviera a tiro, los guardaespaldas lo acribillarían de inmediato.  
 
   Jürgen, ahora Wilfred Broek, sudafricano, regresó a París por la A1 con un profundo sentido de frustración. No entendía cómo Dariusz y los suyos, fuesen quienes fuesen, habían gastado tanto dinero para sacarlo de prisión, esconderlo en Berlín y dotarlo de papeles falsos para luego, en el momento culminante, entregarle una gran pistola, un magnifico rifle y un silenciador ineficaz. Durante gran parte del camino fue rumiando su mal humor con la duda de llamar a Dariusz para quejarse. Finalmente, sin embargo, optó por tragarse el enfado. Aquella chapuza, no obstante, le picó aún más la curiosidad por saber quiénes eran los que lo había sacado de Masaka y por qué querían matar al magnate británico de la comunicación. Estaba claro que disponían de mucho dinero y de influencias en determinados ámbitos, pero sus posibilidades de obtener armas adecuadas no parecían las mejores. Carecían de profesionalidad en el mundo del crimen. No lograba imaginarse qué clase de gente podría ser. Quizá tipos de la alta sociedad, cultos, adinerados y preparados para moverse entre sus iguales pero no para adentrarse en el oscuro mundo del tráfico ilegal de armas. La exquisita educación de Dariusz apuntaba en ese sentido. Le parecía más lógico que, habida cuenta del perfil que tenían, hubieran acudido a un asesino profesional y no a un tipo como él que agonizaba en una prisión africana de mala muerte y que después de cinco años encerrado no podía estar en plena forma. Pero la pregunta que más le martilleaba en la cabeza era otra: ¿por qué Dariusz y sus desconocidos amigos querían matar a alguien como MacDurmond, que encajaba perfectamente en el mismo círculo económico y social que ellos? 
 
   No. No llamaría a Dariusz para quejarse. Intentaría valerse de lo que disponía. Descartó de inmediato buscar por su cuenta un silenciador nuevo. Podría dejarse caer por los suburbios parisinos, preguntar aquí y allá, pero estaría dando palos de ciego porque no conocía los lugares ni las personas adecuadas ni a nadie que pudiera introducirlo. Y aunque así fuera, no quería que pudieran reconocerlo luego como el tipo que compró un silenciador para un M40 pocos días antes de que mataran a MacDurmond de un disparo con un rifle de precisión. 
 
   Casi sin darse cuenta llegó ante el hotel Ducs du Bourgogne, en la rue du Pont Neuf, donde Dariusz le había reservado la habitación. Un cuatro estrellas de cuatrocientos euros la noche. Según le explicaba el polaco en la documentación, el más adecuado, porque además de no ser excesivamente suntuoso, estaba cerca, pero no demasiado —a poco más de mil metros—, del Le Meurice, donde se hospedaría MacDurmond. 
 
   Jürgen había dedicado todo el lunes a visitar los lugares citados en la documentación que le entregó el polaco. Muy exhaustiva y precisa sobre los movimientos del magnate en París. Llegaría el viernes, se alojaría en el prestigioso hotel Le Meurice, concretamente en la mejor suite, la Belle Etoile, que ocupaba todo el último piso y tenía vistas a las Tullerías. Un lugar idílico para un fin de semana de pasión con una buena amante, pero sin edificios al frente en los que pudiera apostarse un francotirador. Esa noche cenaría en la habitación con ella, Charlotte Montauroux, la editora del Dernieres Nouvelles, una de las cabeceras más acreditadas de Francia. Pasarían todo el fin de semana juntos. Al parecer, haciendo el amor y cenando en restaurantes de lujo que Dariusz le apuntó debidamente, y cerrarían el encuentro el domingo con una cena en un bateau del Sena que sir Alistair alquilaba para ellos solos. Después, esa misma noche, regresaría a Londres en su avión particular. Quizá la cena en el barco fuera el mejor momento para liquidarlo. Podría apostarse en uno de los muchos puentes del Sena o en algún lugar solitario de la orilla. El problema era que la pareja de amantes solía cambiar el recorrido. Este era el punto más débil de la información de que disponía. No sabía dónde tomarían el bateau. 
 
   Lo primero que pensó Jürgen al leer el apretado programa de actividades sexuales y gastronómicas del viejo fue que quizá se ahorraría pegarle un tiro, ya que sucumbiría agotado ante la fogosidad de la exigente Charlotte, una pelirroja veintidós años más joven que él y que disponía de otros tres amantes habituales, según las notas del polaco. 
 
   En vista de que la pistola era un arma inútil para el caso y con el rifle tendría pocas opciones, el mercenario alemán, ahora bajo la personalidad de un turista sudafricano, imaginó todo tipo de ardides para eliminar a sir Alistair. Todos ellos absurdos. No se le ocurría la forma de llegar a él para poder matarlo y escapar. En más de una ocasión se le pasó por la cabeza abandonar. Matar no era plato de su gusto, aunque lo había hecho muchas veces sin pestañear. ¿Escrúpulos de conciencia?, se preguntó. No. Pero siempre había tenido una razón para ello. En África defendía los derechos pisoteados de un país pobre y prácticamente indefenso ante la rapiña de sus vecinos y las corporaciones multinacionales de los países más poderosos del mundo. Simplemente, no tenía nada contra MacDurmond, pese a las insinuaciones de Dariusz de que era responsable indirecto de la muerte de su madre. 
 
   No, la razón principal de que se plantease incumplir el trato con el polaco era el deseo insuperable de querer vivir con Nora como un hombre tranquilo, anónimo y pacífico. Y si mataba al magnate añadiría un motivo más —y muy importante— para que ella lo rechazase.
 
   Sin embargo, la defección era un pensamiento que enseguida rechazaba porque no podía echar en saco roto la amenaza que pesaba sobre Nora. Dariusz no bromeaba. Quizá no había estado a la altura al facilitarle un silenciador deficiente, pero para matar a una mujer en Berlín no necesitaba de grandes alardes.
 
   Se apeó del coche que había alquilado en el aeropuerto y le entregó las llaves al portero para que lo aparcara en el garaje del hotel. Se acercó a recepción para preguntar por locales de ocio nocturno y zonas para hacer compras. Quería comportarse como un sudafricano soltero en viaje de placer en París. El recepcionista le dio algunos folletos y después, en voz baja, le mencionó algunos locales en los que un hombre como él, con dinero, no tendría problemas para encontrar compañía femenina. Le agradeció los consejos con un billete de cincuenta euros. Luego subió a su habitación, se tumbó en la cama y repasó toda la documentación. Quería aprendérsela de memoria antes de destruirla.
 
   Permaneció acostado todo lo que quedaba del día, maquinando posibles formas de actuar. Sabía, sin embargo, que hasta que no llegara MacDurmond y se instalase, todas las ocurrencias que tuviera no pasaban de ser meras cábalas sin fundamento. 
 
   Al caer la noche se vistió con corbata y chaqueta y salió a cenar. Guiñó el ojo al recepcionista en un gesto de complicidad para hacerle creer que acudiría a alguno de los clubes que le había recomendado. Era lunes, pero esos lugares, según le había comentado, estaban abiertos las veinticuatro horas del día durante toda la semana. Caminó hasta el hotel Le Meurice, como ya había hecho horas antes, pero no quiso entrar para que nadie pudiera reconocerlo después. Dio la vuelta a la manzana y se formó una idea aproximada de la disposición de los edificios. Dariusz le había facilitado un croquis del hotel y de la habitación, información que había completado en su cuarto echando un vistazo aéreo con Google maps. De este modo supo exactamente cuál era el inmueble que estaba justo a la espalda del hotel. El número 11 de la rue Mont Thabor. Se encaminó hacia allí con paso tranquilo, disfrutando de una noche otoñal más agradable de lo que era razonable en esa época del año. Al llegar al lugar indicado examinó la fachada desde la acera de enfrente y midió la altura. Cinco pisos más la buhardilla. Con los típicos tejados inclinados de pizarra. No sería fácil. Aguardó en la zona, paseando como si esperara a alguien. No había mucho trasiego de gente a esas horas, pese a que era una calle céntrica.
 
   Reconoció la oportunidad en la forma de una señora madura, con un diminuto perrito de la cadena con el que no paraba de hablar, que se detuvo ante la doble puerta cerrada de la finca y rebuscaba en su inmenso bolso.
 
   Jürgen se aproximó despacio, a un ritmo adecuado para llegar al portal cuando la mujer acabara de entrar y la puerta aún no se hubiese cerrado. De pronto, la mujer, una vez abierto uno de los batientes, se detuvo, sujetándolo con el hombro mientras tiraba de la cadena para izar hasta sus brazos al perrito, que llevaba atado con un doble correaje sujeto al dorso. Luego lo metió en el bolso como si se tratara de un accesorio más de su indispensable utilería. El mercenario se detuvo a poco más de un metro de la mujer, que estaba absorta en acomodar lo mejor posible al inquieto animal. 
 
   Una vez satisfechos ambos, el can y su ama, esta soltó la puerta y se perdió en el vestíbulo del portal, camino del ascensor. Jürgen interpuso el pie para evitar que se cerrara la puerta mientras se aseguraba de que nadie observaba la maniobra. Aguardó un minuto antes de entrar y dedicó otro buen rato a familiarizarse con el lugar en el que se encontraba. La luz que había encendido la señora del perrito se apagó automáticamente. Como solía hacer en la selva, y que formaba parte de las enseñanzas básicas de la Stasi, antes de aventurarse en ningún lugar había que tener asegurada la retirada. Localizó el pulsador que abría la puerta automáticamente y después se hizo una idea global del amplísimo vestíbulo: el ascensor, los buzones, la escalera que ascendía en espiral alrededor del elevador y las dos puertas —de comercios, probablemente— del piso bajo; más allá, al otro lado de un gran portón, un patio interior hasta el que, antaño, entraban los carruajes.
 
   Jürgen se acercó a la escalera y comprobó que era de madera vieja, como muchas de las fincas señoriales de París. Eran cinco pisos más el sobrado hasta llegar a la portezuela que, confiaba, diera acceso al tejado. Los peldaños emitirían demasiados crujidos, pensó, y subir andando sería mucho esfuerzo para su cuerpo aún no recuperado de cinco años de tortura. Optó por el ascensor, que parecía tan viejo como la casa, a juzgar por el aspecto del hierro forjado que encajonaba al aparato. Y resultó ser tan ruidoso o más de lo que prometía la escalera, con todos los goznes chirriando y la polea lamentándose de tal modo que creyó que acabaría estampado contra el suelo en lugar de alcanzar el tejado. 
 
   Afortunadamente, los vecinos debían de estar acostumbrados a tan ruidoso artilugio porque ninguno se asomó. Llegó al final, el sexto piso, pues los sobrados estaban habilitados como viviendas abuhardilladas. Había cuatro en esa parte del edificio. Dos que daban hacia la calle y otras dos, al patio interior. Entre ambos bloques de puertas había una escalera de cinco peldaños que finalizaba en un pequeño portón, de apenas metro y medio de altura. La examinó cuidadosamente. Una claraboya en el techo permitía el paso a la escasa luminosidad de la calle, dándole al descansillo del último piso una envoltura irreal, de sombras alargadas y fantasmales. Sin embargo, el pasillo que desembocaba en el portón permanecía en la oscuridad más absoluta, por lo que decidió encender la luz. A fin de cuentas, si los ruidos no alteraban a los vecinos, mucho menos lo haría una bombilla encendida. Pulsó el botón y todo el portal se iluminó, desde el lugar donde se encontraba hasta el piso bajo. Incluso la pequeña escalerita que daba al tejado tenía una diminuta bombilla. Inspeccionó la puerta y comprobó que solo tenía un pasador de hierro que se introducía en el marco y no estaba asegurado con candado alguno. Era un cerrojo para evitar la entrada de extraños desde el tejado, pero no para impedir la salida. Descorrió el pasador y salió a una pequeña plataforma sobre el tejado de la finca. Estaba de suerte, no tendría que trepar por tejas mohosas con el riesgo de resbalarse y precipitarse al vacío. Una estrecha pasarela con un débil pasamano circundaba el edificio enlazando los cuatro grupos de chimeneas de la calefacción. Todo un detalle para la seguridad de los deshollinadores. 
 
   Cerró la puerta tras de sí y se encaminó por la pasarela con paso cauteloso. Se fiaba tan poco de ella como del ascensor. Confiaba en que a ningún vecino se le ocurriera salir y echar el pasador dejándolo encerrado en el tejado. La vista desde allí era espectacular, con la torre Eiffel iluminada al fondo y toda la ciudad brillando en la noche. Al llegar al otro lado del edificio, el que hacía pared con el Hotel Le Meurice, se detuvo un momento a contemplar admirado el espectáculo y se prometió subir a la torre Eiffel la noche siguiente. Que hubiera ido a París a matar a un hombre no quería decir que no pudiera disfrutar de sus atractivos turísticos. 
 
   Después de aspirar el aire fresco de la noche, especialmente perfumado por la proximidad de los jardines de las Tullerías, Jürgen pasó al edificio contiguo, ocupado en su totalidad por el Hotel Le Meurice. En la documentación que le aportó, Dariusz le recordaba que en él se había alojado la plana mayor nazi durante la ocupación alemana.
 
   No fue difícil. Había un desnivel de un metro y los tejados del hotel no tenían pasarela alguna. Afortunadamente, no estaba tan inclinado como el vecino y las losas de pizarra eras gruesas y ásperas, de tal modo que pudo avanzar con relativa facilidad. En pocos minutos tuvo a la vista la terraza de la suite en la que se alojaría MacDurmond, que se extendía a lo largo de toda la fachada principal. Había luz, por lo que supuso que estaría ocupada por cualquier otro individuo adinerado. La crisis de la que tanto se hablaba era, al parecer, solo para los pobres. Como decía Nora, los ricos eran cada vez más ricos y sabían sacar tajada de los malos tiempos. Nunca se hundían, eran como el aceite, siempre a flote.
 
   En vista de que la suite estaba ocupada, decidió regresar. Le bastaba con saber que podía acceder a la enorme terraza desde los tejados. No era poco. Si no lograba encontrar la ocasión propicia, quizá no le quedaría más remedio que intentar sorprenderlo mientras dormía. Aunque en ese caso estaría acompañado por Charlotte. Confiaba en que los guardaespaldas —tres, según Dariusz— se quedaran fuera, si bien la lujosa suite tenía dependencias suficientes para instalarlos cómodamente. Pero si sir Alistair acudía a París para hacer el amor, lo lógico era que los lacayos se quedaran aparte. 
 
   Mientras regresaba por el mismo camino, y una vez descubierta una vía franca para acceder a la habitación de MacDurmond, fue sopesando las opciones que tenía para matarlo y el material que necesitaría. 
 
   No tuvo problemas para llegar al otro inmueble, descender y salir a la calle con tranquilidad. Miró el reloj. Era medianoche. Decidió acudir a uno de los locales que le había recomendado el recepcionista para tener ocasión de comentarlo después con él y darle las gracias. 
 
   El lugar que eligió estaba atestado, con música de jazz en directo y para gente de elevado poder adquisitivo, a juzgar por la clientela y las chicas que por allí se movían en busca de acompañantes. Se acodó en la barra y pidió un whisky. No tardó en acercársele una joven elegante, aunque muy pálida. Hablaron un rato hasta que ella le ofreció sus servicios sexuales al módico precio de seiscientos euros la noche. Probablemente la chica los valía, si es que se puede poner precio a la carne humana, pero él nunca había participado en ese comercio. Menos ahora, que estaba enamorado de Nora. Se negó, y ella, con una sonrisa, se esfumó tan rápidamente como había llegado.
 
   Todavía se le acercaron otras dos con el mismo resultado. Las tres en menos de media hora. Luego se debió de correr la voz entre las meretrices del local de que no había nada que hacer con el tipo alto y escuálido de la barra y no volvió a ser importunado en las dos horas que aún aguantó allí. Se tomó tres copas y regresó al hotel con la firme intención de hacer respirar su alcoholizado aliento al amable recepcionista. Pero ya no estaba. Un compañero le dijo que su turno terminaba a medianoche. A Jürgen no le importó. Le rogó al sustituto con voz pastosa que le hiciera llegar sus felicitaciones.
 
   Cayó en la cama como un árbol derribado por la sierra mecánica. Iba con intención de tomarse unas gotas de su medicina, pero no le dio tiempo ni a desnudarse.
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   La inspección ocular no dejaba lugar a dudas. Vasili fue asesinado. Incluso dos años después de haberse cometido el crimen, las marcas dejadas en el cuello eran evidentes y una prueba irrefutable. El médico contratado en el más absoluto secreto por Nina lo certificó al cien por cien y así se lo hizo saber.
 
   —Si lo desea, puedo hacerle algunas pruebas de laboratorio, pero si lo que usted pretendía únicamente era confirmar si se ejerció violencia contra su padre, puedo asegurárselo desde este preciso instante —le dijo Sergei Tomasenko con toda claridad.
 
   El científico, que conocía desde hacía años al magnate asesinado, sobrepasaba ya los setenta años pero se mantenía en perfecta forma física y mental y era uno de los más reputados cerebros de Rusia. Aguardó de pie la respuesta de Nina Vasilievna Soloviova, que temblaba, no por el frío que hacía en el porche de la dacha, sino por la ira que la dominaba al comprobar que la nota anónima recibida días antes estaba en lo cierto. 
 
   Después de ser exhumado por hombres de confianza de Mijaíl Kozlov, el cuerpo de Vasili Soloviov había sido depositado sobre una mesa de madera en una gran habitación vacía del palacete que el mismo magnate se hizo construir en el barrio de Barvija, la zona residencial más exclusiva a las afueras de Moscú, compartiendo vecindario con el propio presidente Putin.
 
   Mijaíl también había sido el encargado de acercarse hasta el departamento de Anatomía Patológica de la Universidad Estatal de Moscú para convencer a Tomasenko de que abandonara por unas horas sus investigaciones sobre el cáncer de pulmón para ir a examinar un cadáver. Naturalmente, el primer impulso del científico fue el de echarlo a patadas, pero cambió de opinión cuando le explicó a quién había pertenecido el cuerpo y, sobre todo, después de prometerle un cheque de doscientos millones de rublos para sus proyectos de investigación.
 
   El cuerpo de Vasili Soloviov se conservaba en relativo buen estado debido, según explicó Tomasenko, a las peculiares características de la cripta, con un ambiente gélido y seco, pese a estar cerca del río. Los operarios de Gasworld que Kozlov se llevó para aquella empresa tan especial estaban acostumbrados a trabajar en condiciones mucho más ingratas, por lo que apenas tardaron veinte minutos en levantar la losa, extraer la caja de plomo y llevarla a la casa. Nadie podía verlos trabajar porque el panteón familiar estaba dentro de la enorme finca que circundaba la dacha de la familia, al oeste de la capital.
 
   Cuando abrieron el ataúd, hasta los empleados se dieron cuenta de los terribles cortes que el cadáver tenía en el cuello. En una simple inspección ocular, Tomasenko apreció que las heridas llegaban en algunos puntos hasta el hueso. 
 
   —Le faltó muy poco para que resultara decapitado —le susurró al asistente de Nina, que permanecía a su lado. 
 
   Naturalmente, la hija de Soloviov se mantuvo al margen durante todo el proceso, bebiendo vodka, nerviosa, junto al fuego del hogar. Estaba muy unida a su padre, sobre todo después de que Vasili se separara de su esposa, la madre de Nina, un año antes del crimen. No llegaron a divorciarse porque la muerte llegó antes a la familia Soloviov. La causa de la ruptura fueron las constantes infidelidades de ella, Natasha, una heroína de la gimnasia rítmica soviética que no había encajado bien su maternidad. Vasili la adoraba y le perdonaba todos sus deslices, que, por otra parte, ella llevaba con mucha discreción. Pero el último, con el entrenador brasileño del Slavia, el club de su propiedad, fue muy sonado, ya que las fotos de uno de los encuentros amorosos, en un hotel moscovita, dieron la vuelta al mundo. Natasha tuvo que marcharse de casa, y el entrenador, del país.
 
   Al escuchar voces en el porche, Nina había dejado la copa de vodka sobre la mesa para salir en busca de noticias. Allí se topó con Tomasenko y Kozlov, que regresaban después de examinar el cadáver. La hija de Vasili los interrogó con la mirada y Tomasenko le dio la noticia, que ella recibió como un puñetazo en la boca del estómago.
 
   Su padre había sido asesinado y los forenses y la policía lo habían hecho pasar, deliberadamente, por un desafortunado ataque cardiaco por abusar de la sauna. Estaba irritada, confusa y asustada al mismo tiempo. El vértigo que sentía le cortaba la respiración. Se ahogaba. 
 
   Tomasenko la tomó del brazo suavemente y la acompañó al interior de la casa, junto a la chimenea, donde chisporroteaba la resina de varios maderos. El asistente le rellenó la copa de vodka, que tenía a medias. Bebió con ansia para tranquilizarse mientras el científico le explicaba con la mayor delicadeza posible que su padre había sido asesinado, probablemente estrangulado con un sedal o una cuerda de piano. Se guardó para sí lo de que la cabeza quedó apenas sujeta al cuerpo por las vértebras cervicales y que, muy probablemente, se trataba de un trabajo de profesionales. En Rusia había cientos de ellos encuadrados en decenas de mafias que mataban por encargo con gran frialdad.
 
   El asistente confirmó la versión del científico. Hasta él, un lego en la materia, había podido apreciar los terribles cortes que el cadáver tenía en el cuello.
 
   Nina asintió con un levísimo movimiento de cabeza. Tomasenko le ofreció hacer algunas pruebas más al cadáver, aunque el veredicto de asesinato era inapelable.
 
   La hija de Vasili hizo un gran esfuerzo para reponerse. Y lo logró, aunque a duras penas. Con los ojos húmedos, pero sin haber vertido una sola lágrima, Nina preguntó a los dos hombres, que permanecían en pie frente a ella, cómo era posible que la policía y dos facultativos —el oficial del Instituto de Medicina Legal y el aportado por la familia del fallecido— pudieran mentir en algo así.
 
   Ninguno de los dos fue capaz de dar una respuesta razonable. Solo especulaciones que a Nina le parecían absurdas. ¿Cómo lo iba a matar la mafia rusa de las armas si había sido uno de ellos? ¿Una venganza? ¿De quién? ¿De su exesposa? Imposible, si Vasili la trataba como a una reina a pesar de sus traiciones.
 
   Nina movía la cabeza de un lado a otro, negando todas las posibilidades que le planteaba su asistente.
 
   —Habla con Dima, el secretario de mi padre —ordenó Nina—, quizá pueda darnos una pista.
 
   Tomasenko aprovechó para despedirse con la promesa de enviar el equipo necesario a la dacha para recoger del cuerpo de Vasili todas las muestras que fueran precisas para un análisis más exhaustivo sobre las causas de la muerte. Nina se incorporó para acompañarlo hasta el porche de la casa. Una vez allí ordenó a uno de sus hombres que lo llevara de vuelta a Moscú.
 
   Cuando se quedó a solas con su asistente, Nina decidió tomar las riendas del asunto para averiguar las causas del crimen y hallar a los culpables. 
 
   —Quiero que localices a esos dos médicos que firmaron la autopsia de mi padre —le ordenó a Kozlov con esa mirada implacable que hacía honor al apelativo de «Ojos de Hielo» con el que la conocían los Harvesters—. Tienen muchas cosas que explicar. También quiero una entrevista con el policía que encontró el cuerpo de mi padre, ¿cómo se llama?
 
   —Boris Gureniev.
 
   —Eso, Gureniev. Quiero que me explique por qué no se dio cuenta de que a papá le habían rebanado el cuello a pesar de ser el primero en llegar al lugar del crimen. 
 
   —Te recuerdo que es un pez gordo del Ministerio del Interior —advirtió el asistente—. Es asesor personal de Aleksandr Bortnikov, el director del Servicio Federal de Seguridad. Creo que no es conveniente destapar tan pronto nuestras cartas. 
 
   —En tal caso, Mijaíl —replicó Nina, cortante—, tendremos que tratar este asunto de forma especial. Quizás haya que desempolvar las viejas tácticas de mi padre. Tanto Dima como tú sabéis bastante de eso, ¿no?
 
   Mijaíl, un tipo duro que frisaba la cincuentena, esbozó una sonrisa franca. Nina sabía lo que se hacía. Cuando los negocios turbios de Soloviov estaban en pleno apogeo, recién llegado Boris Yeltsin al poder, él era uno más en la organización cuasi militar formada por Vasili, pero pronto se ganó la confianza de Dimitri Gólubev, conocido como Dima, secretario y mano derecha del jefe, con el que participó activamente en las operaciones más arriesgadas de contrabando de armamento soviético. 
 
   Sin embargo, no estaba completamente convencido de que la acción directa en este caso concreto fuera la decisión más apropiada. Era demasiado arriesgada.
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   A Dimitri Gólubev lo sorprendió la visita. Desde que lo habían apartado de la organización, tras la muerte de Vasili, no habían vuelto a contar con él. En principio supuso que en cierto modo Nina lo culpaba de la muerte de su padre. Era su asesor y hombre de confianza y debería haber estado a su lado incluso en la sauna. Sin embargo, con el paso de las semanas se dio cuenta de que en realidad era él mismo quien se sentía culpable por ello. Pero a los sesenta y ocho años a veces le resultaba difícil aguantar el ritmo de su jefe y amigo. Él no era un guardaespaldas, sino un asesor y confidente en las pocas ocasiones en que Vasili se sentía lo suficientemente receptivo como para consultarle lo que debía hacer. Vasili Soloviov era así, un hombre de acción, seguro de sí mismo y que recurría a los asesores solo cuando había tomado una decisión y quería que le dieran la razón. A pesar de ello, pocas veces se equivocaba, de modo que Dima a menudo se sentía inútil, ya que sus análisis contaban poco. No obstante, si alguien podía presumir de conocer a Vasili y sus intrincados negocios ese era Dima.
 
   Tras la muerte del magnate del gas, Dimitri Gólubev fue apartado por Nina, que prefirió apoyarse en Mijaíl Kozlov, veinte años más joven que Dima y, por ello, con mayor empuje, aunque formado en los mismos conceptos que su predecesor en el cargo. 
 
   Dima albergaba cierto resentimiento hacia Mijaíl, y por extensión hacia Nina, porque tras la muerte del gran jefe no se habían dignado a consultarle nada sobre los negocios de Vasili, y mucho menos a agradecerle los servicios prestados. Así, su vida había derivado hacia un retiro dorado en el que, eso sí era de agradecer, no se le había tocado ni un solo rublo de sus sustanciosos emolumentos.
 
   Por eso, Dima sintió cierta satisfacción personal, con aromas a victoria final, cuando Kozlov se presentó de improviso en su casa para preguntarle por los negocios de Soloviov. 
 
    Aquella tarde, le explicó Dimitri Gólubev cuando ambos estaban acomodados en el comedor con sendos vasos de vodka entre las manos, se retiró pronto a casa porque estaba agotado tras cerrar ciertos negocios. Al parecer también había despachado a sus dos escoltas. Vasili no se sentía amenazado y muchos menos en el interior de su santuario, como llamaba al estadio del Slavia. No temía nada de los empleados del club y le gustaba mezclarse con los jugadores, si bien solo usaba la sauna y el resto de las instalaciones cuando ellos habían terminado. Era una elemental medida de respeto del presidente hacia sus jugadores, a los que mimaba.
 
   Al final de la tarde recibió una llamada de los empleados del club en la que le informaban de la muerte de Vasili. 
 
   En ningún momento le dejaron ver el cadáver, explicó a preguntas de Mijaíl. Le dijeron que la exmujer ya lo había identificado y que no era necesario. La autopsia certificó que había muerto de un infarto porque se había quedado dormido dentro de la sauna. Vasili era hipertenso, según su historial médico. 
 
   —¿Y tú creíste la versión oficial? —preguntó Mijaíl Kozlov.
 
   Dima lo miró con cara de sorpresa y al instante supo que detrás de la visita había algo más que un simple deseo profesional de obtener información sobre los negocios de Vasili. Era demasiado sagaz, o quizá demasiado viejo, como para no darse cuenta. Algo gordo se cocía, y el hombre de confianza de Nina no se lo quería decir o, al menos, aún no lo había hecho.
 
   —¿Por qué iba a dudar? —respondió encogiéndose de hombros. No tenía intención de revelarle la información de que disponía y mucho menos sus impresiones personales si antes Mijaíl no se sinceraba con él—. La autopsia estaba firmada por dos médicos forenses de reconocido prestigio. El oficial y uno elegido por la familia.
 
   Mijaíl asintió y bebió un sorbo de vodka.
 
   —¿Qué negocios teníais entre manos esos días? —preguntó—. Antes dijiste que estabas agotado tras cerrar algunos negocios. Supongo que debieron de ser especialmente delicados para cansar a alguien como tú, acostumbrado al ritmo de vida de Vasili.
 
   Dima torció la boca en una sonrisa amarga. ¿Acostumbrarse al ritmo de Vasili? Eso era una misión imposible. Pero tampoco tenía intención de hacerle ese tipo de confidencias. Lo que parecía una humilde visita para ponerse al corriente de los negocios de Vasili se estaba convirtiendo en un interrogatorio en toda regla. No obstante, Dima no tenía intención de engañarlo, sentía verdadera devoción hacia la memoria de Soloviov y un entrañable cariño por su hija, aunque considerara que no había sido justa con él.
 
   —Acabábamos de vender todas las acciones que Jacob Stroessmann poseía del Financial Bank Business —reveló Dimitri Gólubev después de dar un trago largo a su copa—. Fue una tarea harto complicada.
 
   —No tuve noticias de esa operación —se lamentó Kozlov—, a pesar de que yo era uno de tus hombres de confianza. Solo me enteré después, por la prensa, tras la quiebra del fbb.
 
   —Sí, Vasili me pidió discreción absoluta —se disculpó Dima, aunque en el fondo gozaba con la confesada ignorancia de su interlocutor—. Vendimos cincuenta millones de acciones del fbb, todas las que poseía Stroessmann. Fue una gran operación que le reportó quinientos veinticinco millones de dólares.
 
   —Sí, un gran negocio eso de librarse de los títulos de un banco que estaba carcomido por dentro.
 
   —Ya lo creo —asintió lacónico Dima. No iba a decirle algo que Mijaíl tenía la obligación de conocer: que el propio Stroessmann fue uno de los encargados de llevar a cabo la labor de zapa en el fbb, precisamente para desencadenar la crisis económica mundial. 
 
   —Y Stroessmann lo celebró arrojándose por la ventana —puntualizó Mijaíl Kozlov con cierta sorna.
 
   —Sí, fue una decisión muy extraña —tuvo que admitir Gólubev—. Incomprensible.
 
   —Stroessmann murió el mismo día que Vasili —agregó el asistente de Nina—, prácticamente a la misma hora.
 
   Gólubev volvió a asentir, satisfecho. La conversación estaba llegando a un punto interesante. Tarde, pero al fin Nina y Mijaíl Kozlov habían comenzado a atar cabos. Dos años después de la muerte del dueño de la Gasworld, pero más valía tarde que nunca.
 
   —Una sombría coincidencia —dijo Dima con voz lúgubre.
 
   —¿Y si no hubiera sido una coincidencia? —Kozlov lo miraba directamente a los ojos con el cuerpo inclinado hacia delante.
 
   —¿Qué quieres decir? 
 
   —Quizá Stroessmann no se suicidó…
 
   Dima aguardó unos segundos antes de responder. Quería forzar a Kozlov a que pusiera las cartas boca arriba.
 
   —Cayó por una ventana; si no fue un suicidio, ¿qué pudo ser?
 
    —¿Un asesinato? —aventuró Kozlov.
 
   —¿Adónde quieres ir a parar? —Dima fingió cierto escándalo ante semejante suposición.
 
   Mijaíl Kozlov se arrellanó en el sillón y se terminó la copa. Después se inclinó hacia la mesita baja que tenían a un lado para servirse otro chorrito de vodka, que resonó como el gorjeo de un pájaro al chocar contra el hielo en el silencio del salón. 
 
   —Dímelo tú —propuso el asistente de Nina.
 
   El viejo asesor de Vasili Soloviov ya no pudo contenerse más. Bien estaba que le permitiera divagar en busca de información, o incluso que le pidiera su opinión sobre asuntos muy concretos, pero no estaba dispuesto a ir más allá. Y mucho menos que fuera él quien verbalizara lo que ambos estaban pensando, aunque Mijaíl con dos años de retraso.
 
   —Muchacho —le dijo, molesto—, más vale que me digas de una vez por qué has venido a verme si realmente quieres que te ayude. Pon las cartas sobre la mesa. Los dos estamos del mismo lado.
 
   Mijaíl Kozlov se removió inquieto en el sillón y bebió un sorbo más de vodka antes de contestar. Kozlov había expresado a Nina sus sospechas de que quizás el secretario de su padre pudo estar implicado en su muerte. Si lo habían asesinado y luego falsificado todos los informes forenses y policiales, era razonable pensar, argumentó ante Nina, que el hombre de confianza del zar del gas, como se le había llamado en alguna ocasión, estuviera implicado. 
 
   Pero Nina había rechazado con vehemencia semejantes acusaciones. Dima había sido para ella como un segundo padre, había estado en sus brazos de niña y jugado con él como lo habría hecho con un abuelo. No, Nina negaba de plano la posible implicación de Dima en la muerte de Vasili. 
 
   —Vasili fue asesinado —confesó Kozlov casi a regañadientes—. Tenemos las pruebas.
 
   —¿Cómo lo mataron? —preguntó Dima, impertérrito.
 
   —Lo estrangularon con un sedal, con una fuerza tan brutal que a punto estuvieron de decapitarlo.
 
   Dima suspiró profundamente. Luego bebió lo que le quedaba de vodka y se puso en pie con aire cansado. Caminó hasta la ventana del apartamento y dejó vagar la vista por los tejados del centro de Moscú.
 
   —Mucho habéis tardado en llegar a esa conclusión —le reprochó sin darse la vuelta. Kozlov no respondió. Lo observaba en el ventanal, recortado contra el cielo gris que amenazaba con una gran nevada—. Lo sé desde el primer día.
 
   —¿Lo sabes? —se extrañó el asistente de Nina.
 
   Dima se giró. La expresión de su rostro había cambiado radicalmente. El escepticismo y la desconfianza habían sido sustituidos por un entusiasmo casi adolescente. Regresó a su asiento.
 
   —Lo supe, o mejor dicho, lo supuse desde el primer momento —dijo—. Se dieron muchas circunstancias aquel día. 
 
   —¿Por qué no le dijiste nada a Nina? —le reprochó Kozlov.
 
   —¡No tenía ninguna prueba y mucho menos después del informe forense! —se justificó—. Además, me apartasteis de la dirección como a un perro.
 
   Kozlov calló. Admitió que el viejo Dima tenía razón.
 
   —Por otra parte, todo el mundo pudo ver el cuerpo de Vasili expuesto en el estadio durante dos días —continuó el que había sido su más fiel secretario y consejero.
 
   —Sí, dentro de una urna transparente herméticamente cerrada.
 
   —La exmujer de Vasili quería que fuera expuesto para que sus amigos y los seguidores del club pudieran despedirse de él. Eso no le gustó a la policía porque consideraban que los hinchas del Slavia eran unos salvajes y podrían intentar llevarse algún recuerdo del mismo cadáver o causar altercados.
 
   —¡Eso es una solemne estupidez! —se lamentó Kozlov—. Los aficionados lo adoraban.
 
   —En efecto, pero en aquel momento todos estábamos confusos. Finalmente lograron convencer a Natasha y a Nina de que lo más prudente era exponerlo de aquella forma, en una urna cerrada.
 
   —Lo que pretendían en realidad era evitar que nadie se acercara lo suficiente como para darse cuenta de que había sido asesinado. 
 
   —Probablemente, pero fue una medida innecesaria porque el cuerpo estaba muy arreglado y amortajado hasta la barbilla. Nadie lo habría descubierto.
 
   Ahora fue Kozlov el que se puso en pie para pasear por el salón de la casa, que era amplio y sobriamente amueblado. Casi con estilo soviético, sin concesión al lujo y en busca de la funcionalidad extrema. Solo el lugar donde se hallaba el apartamento, en un lujoso edificio del centro de Moscú, revelaba que allí vivía un hombre muy rico.
 
   —En suma, que en la muerte de Vasili hubo mucha gente implicada, al menos como encubridores: policías, médicos forenses, funerarios…, quién sabe cuántos más y por qué. —Hizo una pausa en el paseo para detenerse ante Dima—. ¿Crees que la muerte de Vasili estuvo relacionada con la de Stroessmann?
 
   —Sin ninguna duda —respondió Dima con energía—. Los mataron a ambos el mismo día y a la misma hora. A Vasili lo estrangularon en la sauna y a Jacob Stroessmann lo arrojaron por la ventana de su despacho. —Hizo una pausa—. Y no fueron los únicos.
 
   Kozlov arqueó las cejas en un gesto de asombro. 
 
   —¿Hay más? —preguntó incrédulo.
 
   —Otros dos.
 
   —¿Quiénes?
 
   —Otros dos miembros de los Harvesters murieron ese mismo día. —El rostro de Kozlov era la viva imagen de la estupefacción y Dima no dejó pasar la ocasión para lanzarle una pulla—. Veo que estás muy verde para asesorar a Nina, querido Mijaíl, hay cosas muy graves que se te escapan. Por eso habéis tardado tanto en atar cabos.
 
   Kozlov optó por tragarse el orgullo y no le respondió como le habría gustado. No quería ofenderlo ahora que parecía dispuesto a implicarse a fondo. 
 
   —Por cierto, ¿qué os ha hecho sospechar que Vasili fue asesinado? —preguntó Dimitri Gólubev.
 
   —Nos llegó un anónimo —admitió Kozlov con una voz que casi no le salía de la garganta.
 
   —¡Un anónimo! De modo que fue eso —se admiró Dima, que en el último instante se mordió la lengua para no escarnecer a Kozlov, que estaba rojo de irritación. Ni siquiera lo habían deducido ellos, tuvo que ser alguien desconocido el que los pusiera sobre la pista—. Lástima que no se me ocurriera a mí en su momento eso del anónimo…
 
   —El policía que se ocupó del cuerpo fue Boris Gureniev, actual alto cargo en el Ministerio del Interior. 
 
   —Es lógico que él estuviera implicado. Ni un niño confundiría un ataque cardiaco con una muerte como la que dices que tuvo Vasili. Claro que quizá lo amenazaran para cambiar su versión… —divagó Dima.
 
   —Decías que otros harvesters murieron ese día —lo interrumpió Kozlov, impaciente. 
 
   Dima hizo un gesto con la mano, como si espantara una mosca, para retomar el hilo de sus razonamientos.
 
   —Sí, tienes razón, me despisto —admitió—. También murieron Maximilian Trickberg, un potentado austriaco de la industria multinacional farmacéutica, y el cardenal Wolfgang Schumutz, mano derecha del papa Benedicto XVI. 
 
   —Sí, recuerdo lo de Trickberg. Entonces no sabía que fuera miembro de los Harvesters. Una vez más me enteré después, cuando Nina entró a formar parte de ese grupo selecto pero ignoraba que hubiera sido a la misma hora que los otros —lo dijo con un marcado tono de reproche hacia Dima, que no lo había informado de nada.
 
   —Trickberg murió el mismo día pero horas después que los otros. ¿Sabes, Mijail?, a veces conviene dejar de lado la soberbia, sobre todo cuando se es demasiado ignorante —le replicó Dima con una sonrisa.
 
   Kozlov se contuvo una vez más. No quería entrar en disputas estériles que lo apartaran del meollo del asunto, que era enterarse de todo cuanto sucedió en aquellos días para encontrar la causa por la que mataron a Vasili.
 
   —Recuerdo que Trickberg murió al explotar su barco en el puerto de Ibiza —añadió finalmente, sin entrar en la polémica que le brindaba su interlocutor—, pero ¿qué hacía un cardenal con los Harvesters? Siempre he supuesto que solo tenían cabida los empresarios más importantes del mundo.
 
   Dima lo miró con cierto aire zumbón, sopesando unos segundos si debía seguir aguijoneándolo en su particular venganza por haberlo dejado de lado como un mueble viejo, o conformarse ya con la humillación que sin duda significaba para Mijaíl haber tenido que acudir a él para informarse. 
 
   Decidió que era suficiente. 
 
   Se puso en pie y se dirigió de nuevo al ventanal. La noche había caído sobre la ciudad de forma abrupta y las luces iluminaban la avenida Kropotkinskaya y la imponente cúpula dorada de la catedral del Cristo Salvador, junto al río Moscova. 
 
   —Imagino que estás al tanto de los planes de los Harvesters —preguntó, esta vez sin la menor intención de cogerlo en un renuncio, ya que sabía que solía asistir con Nina a sus reuniones—. Intentan implantar un nuevo orden económico mundial en el que el peso de las multinacionales y de los mercados sea mayor que el de los Estados y las instituciones políticas. ¿Para qué? Para reconducir la economía a niveles más soportables para el capitalismo, en los que el poder decisorio del Estado sea prácticamente nulo y los derechos sociales de los trabajadores y la influencia de los sindicatos se reajusten a los estándares que existían al comienzo del siglo xx.
 
   —Sí, todo eso lo conozco perfectamente —atajó Mijaíl Kozlov, impaciente—. El Sommelier lo recuerda en cada reunión. Pero el principal objetivo de todo eso es ganar dinero. Mucho dinero, no lo olvides.
 
   —Claro, eso se da por supuesto —admitió Dima—, los Harvesters son los principales financieros del planeta. Buscan la riqueza personal y la máxima rentabilidad del capitalismo.
 
   —Por eso, ¿qué hacía un miembro de la curia vaticana entre sus miembros?
 
   —Probablemente era el único que no tenía intereses comerciales y financieros. —Kozlov arqueó las cejas en un gesto de asombro que evidenciaba sus dudas sobre el comentario, lo que hizo que Dima precisara—. Bueno, al menos no eran los más importantes. Ya sé que el Vaticano es la multinacional más antigua sobre la tierra y que sus negocios son muchos y variados, pero, como nos dijo el propio cardenal Schumutz en la primera reunión, la Iglesia comparte los postulados de los Harvesters porque desea acabar con el Estado del bienestar que conduce al hedonismo, la relajación de la moral y de las costumbres y el abandono de Dios. Opinaba que las comodidades del mundo moderno, el lujo y el exceso de ocio han conducido al ser humano a un pernicioso relativismo, a olvidarse de sus obligaciones morales para con Dios y con la Iglesia…
 
   —¿Y qué pretende el Vaticano? 
 
   —El cardenal nos dijo que si el ser humano sufriera más para ganarse el pan volvería sus ojos hacia Dios como en tiempos pasados, le dedicaría más tiempo a la oración y a honrar las tradiciones de sus padres y abuelos.
 
   —Ese hombre estaba loco.
 
   —Tal vez —admitió Dima—, pero nos fue muy útil, y la Iglesia todavía puede seguir siéndolo si mantiene su idea de que para ganarse el cielo hay que sufrir en la Tierra. Nos conviene que las religiones promuevan la mansedumbre entre los pobres para que los ricos podamos seguir a lo nuestro, ¿no te parece?
 
   Kozlov se encogió de hombros. No le interesaba ese debate filosófico. Lo que de verdad quería saber era la relación entre las cuatro muertes.
 
   —¿Cómo murió el cardenal?
 
   —La versión oficial fue que había sufrido un derrame cerebral y no puedo contradecirla —informó Dima—. Sucedió en Berlín, a la misma hora que Vasili y Stroessmann.
 
   —¿Podemos relacionar las cuatro muertes de alguna manera? 
 
   —Quizá, no estoy seguro. —Gólubev cabeceó expresando sus dudas—. Los cuatro presentaban elementos comunes.
 
   —Explícate.
 
   Dima volvió a sentarse frente a Mijaíl, dispuesto a revelarle todo lo que había estado rumiando durante los dos últimos años.
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   Dimitri Gólubev llevaba una hora explicando pacientemente a Mijaíl Kozlov cómo el Financial Bank Business, bajo la presidencia de Jacob Stroessmann, había envenenado deliberadamente, desde 1998, el mercado financiero lanzando los collateralized debt obligation, cdo, esos paquetes que contenían un alto porcentaje de hipotecas subprime de difícil cobro. Tal comercio le había reportado al banco unos ingresos desmesurados hasta que comenzaron los impagos y se hundió el prestigio de los cdo, que habían nacido con la mejor calificación de las agencias, entre ellas la S&S de Lionel Robertson, el ideólogo del plan.
 
   Todos aquellos que tenían en su poder grandes cantidades de paquetes cdo con hipotecas basura se hundieron: bancos, entidades financieras, aseguradoras, fondos de pensiones y muchos más, entre ellos el propio Financial Bank Business, que poseía valores por cuarenta y seis mil millones de dólares respaldados por títulos hipotecarios corruptos, cantidad muy por encima de su capitalización.
 
   —Y fue Vasili el que, días antes de que se desatara la crisis, vendió a excelente precio todas las acciones que Stroessmann poseía del fbb, desatando el terror en los mercados —atajó el asistente de Nina Vasilievna Soloviova—. Lo sé, estoy al tanto.
 
   —Entonces supongo que sabrás también que Vasili no solo vendió esos títulos, sino que se dedicó a esparcir por el mundo los cdo a través de tres sociedades interpuestas del banco: Aruba Paradise, Trinidad Paradise y Bermuda Paradise —añadió Dima.
 
   —Sí, sociedades que desaparecieron tras el escándalo y la muerte de Vasili y que se refundieron en una sola, la denominada Caribe Solutions.
 
   —Eso es, un nombre muy original —asintió el antiguo secretario de Vasili Soloviov— y de la que Nina tiene una participación pero que ahora no controla.
 
   Mijaíl Kozlov estaba cada vez más impaciente. Dima tenía tendencia al barroquismo verbal y no acababa de darle ninguna pista sobre las causas por las que el padre de Nina pudo ser asesinado junto con los otros tres harvesters.
 
   —Llevamos toda la tarde y me has dicho muy pocas cosas que no supiera —le reprochó.
 
   Dima lo miró con un deje de burla en los ojos. 
 
   —Quizá no te he dado muchas novedades pero te he colocado los hechos en disposición de ser entendidos —agregó—. Sin embargo, si lo que buscas es que te diga quién lo mató, estás perdiendo el tiempo. —Dima continuó sin darle opción a intervenir—. Stroessmann ganó más de quinientos millones de dólares con la venta de sus acciones, a lo que hay que sumar lo que había acumulado en los diez años que estuvo de presidente del fbb, además de sus otros negocios, claro, entre ellos ser miembro del consejo de administración de la S&S de Robertson…
 
   —¿Qué importa eso? —volvió a interrumpir Kozlov.
 
   —Stroessmann tenía previsto invertir en Gasworld la mayor parte de los beneficios obtenidos en el fbb —explicó Dima—. Y además tenían pensado acometer juntos otros negocios que desconozco, pero que Vasili consideraba de gran interés estratégico.
 
   —¿Nunca te dijo nada sobre esos negocios?
 
   —No —se lamento Dima—. Los llevaba con mucha reserva. Quizá sean el origen de la muerte de Vasili y de Stroessmann.
 
   —Y de los otros harvesters —apuntó Kozlov.
 
   —Muy probablemente —concedió Dima—. La muerte prácticamente al mismo tiempo de cuatro de los nueve miembros no puede ser casual.
 
   —¿Cómo es posible que nadie las relacionara en su momento? —preguntó el secretario de Nina mientras se servía una nueva copa de vodka.
 
   Dima estuvo a punto de emitir una sonora carcajada pero se contuvo. Se limitó a encogerse de hombros y lanzarle otra pulla a su interlocutor.
 
   —Solo podían relacionar las muertes quienes supieran que esas cuatro personas tenían un estrecho vínculo entre sí —razonó—; es decir, muy poca gente, porque el grupo de los Harvesters es secreto. Yo lo supuse, pero me distéis de lado. Tú debiste de sospechar algo, y también Nina, pero habéis sido incapaces de hacerlo hasta que os han alertado con un simple anónimo. Enhorabuena.
 
   Kozlov agitó nerviosamente el vaso haciendo tintinear el hielo sin perder de vista a Dima, que aún no había acabado su razonamiento.
 
   —Otros que deberían haberse alarmado mucho son los demás miembros del grupo —añadió—. Los supervivientes. Supongo que pensarían que ellos podrían morir también.
 
   —Sin embargo, no hicieron nada.
 
   —No, han permanecido de brazos cruzados, al menos que yo sepa —añadió Dima con complacencia.
 
   —Eso los convierte en sospechosos —estalló Kozlov como si acabara de hacer un gran descubrimiento, mientras Dima sonreía tras el vaso de vodka.
 
   —¿Y qué vas a hacer ahora? —inquirió Dimitri Gólubev al ver a Kozlov tan entusiasmado.
 
   El secretario de Nina esbozó una mueca lobuna y acabó su copa. La tercera. Dima le ofreció una más, que aceptó.
 
   —Supongo que habrá que preguntarle al Sommelier, ¿no? —respondió sin perder la sonrisa.
 
   —No te lo recomiendo —aconsejó Dima—. Si Lionel Robertson fue capaz de organizar las muertes de tres grandes magnates y un cardenal, y además lograr que parecieran accidentales, significa que hay que tener mucho cuidado con él. —Kozlov iba a replicar, pero Dima se impuso, elevando la voz—. No te preocupes, ni tú ni Nina corréis peligro alguno en este momento. Si os hubieran querido matar, ya lo habrían hecho. Supongo que imaginan que seguís en la ignorancia. Y ahí es donde debéis permanecer. Cualquier paso en falso y se os echarán encima.
 
   Kozlov meditó durante un buen rato mientras bebía. Sacó la pitillera y encendió un cigarro rubio. Le ofreció a Dima, que lo rechazó. Hacía diez años que lo había dejado con un gran esfuerzo de voluntad.
 
   —¿Nos vamos a quedar de brazos cruzados? —preguntó finalmente, mientras exhalaba el humo.
 
   —No, pero conviene ir con pies de plomo. Lo primero que habría que hacer es averiguar quién os envió el anónimo, podría ser un buen aliado. Si os ha puesto sobre aviso es que busca algo. Debéis averiguar quién es y por qué lo ha hecho ahora, dos años después de los crímenes.
 
   Kozlov asintió. No sabía cómo, pero intentaría averiguar la identidad del comunicante desconocido. 
 
   —Y por el momento absteneos de molestar a ese policía, el capitán Gureniev —advirtió Dima, que suponía que habría sido la primera idea de Nina al saber que mintió sobre la muerte de Vasili—. Cualquier acercamiento a él haría saltar las alarmas.
 
   —Eso ya se lo aconsejé yo a Nina cuando la exhumación confirmó cómo murió su padre. Pero es tan cabezota como Vasili y se empeña en ir directamente a por el capitán Gureniev —se lamentó Kozlov.
 
   Dima no pudo evitar esbozar una sonrisa de comprensión. Nina repetía el comportamiento de su padre. Debía de ser genético. Kozlov iba tras ella sin resuello y dándole consejos que no aceptaba, como le había pasado a él con Vasili. No, definitivamente no envidiaba a Mijaíl Kozlov.
 
   —Déjame hablar con ella —propuso Dima.
 
   —No la convencerás —aventuró su secretario—. Es muy testaruda.
 
   —No perdemos nada y, en cambio, podemos ganar mucho. Déjame intentarlo.
 
   —Está bien, como quieras —aceptó Kozlov—, pero será una pérdida de tiempo.
 
   Dima palmeó los brazos del sillón con satisfacción y se puso en pie con tal agilidad que sorprendió a Kozlov.
 
   —¡Vamos! —exclamó con energía al comprobar que el secretario de Nina no se movía del asiento.
 
   —¿Ahora? —se extrañó Kozlov—. ¿A estas horas de la noche? A Nina no le va a gustar…
 
   —Tu ama te impone demasiado —le reprochó—. No hay tiempo que perder.
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   París
 
    
 
   La llamada de Dariusz quebró la tranquilidad que hasta ese momento había mantenido a pesar de estar en vísperas de asesinar a una persona. El polaco le informó de que sir Alistair llegaría ese día, el jueves. Al parecer había cerrado un gran negocio que no le especificó y adelantaba en veinticuatro horas su esperado encuentro con Charlotte Montauroux, Charlie, como el magnate la llamaba cariñosamente.
 
   Jürgen le expresó su disgusto por la deficiencia del silenciador y por la ausencia de un contacto en la ciudad que le permitiera resolver imprevistos. Pero Dariusz se limitó a ofrecerle excusas vagas. «Seguro que sabrás valerte por ti mismo. Si lo hiciste en la selva, con mayor motivo lo conseguirás en la ciudad», zanjó Dariusz.
 
   La inminencia de la llegada del magnate británico obligó a Jürgen a agudizar el ingenio y a sopesar varias opciones en las que no figuraban las armas de fuego. Hasta que de pronto recordó al coronel Robert Kiatu, viejo conocido que fue su enlace con el gobierno congoleño hasta que lo nombraron, siete años atrás, agregado cultural en la embajada de la República Democrática del Congo en París.
 
   Jürgen consultó en internet y averiguó que la embajada estaba en la cours Albert, a poco más de media hora a pie del hotel. Localizó el teléfono de la legación y se marchó a dar un paseo por la orilla norte del Sena. A mitad de camino se detuvo en una cabina pública y marcó el número que llevaba apuntado en el papel.
 
   Enseguida le respondió alguien en francés al que le preguntó por el coronel Robert Kiatu. 
 
   —¿Se refiere usted al general Kiatu? —replicó el telefonista.
 
   Jürgen no pudo evitar una sonrisa. Las cosas le habían ido muy bien a su viejo amigo, logró el generalato solo por calentar una silla de despacho en una embajada.
 
   —Sí, supongo que es el mismo. No sabía que hubiera ascendido. Deseo hablar con él.
 
   —El general está en una reunión en estos momentos —replicó amablemente su interlocutor—. ¿Desea que le deje algún recado?
 
   Jürgen no se lo pensó mucho. Ya llevaba meditada la respuesta para el supuesto en el que se hallaba.
 
   —Sí, dígale que lo ha llamado Moto angani. 
 
   —¿Cómo? —el telefonista pareció sorprendido.
 
   —¿Habla usted suajili? —preguntó Jürgen, dispuesto a deletrearle la frase si fuera preciso.
 
   —Naturalmente, soy congoleño —replicó un tanto molesto—. Moto angani, «Cielo de fuego».
 
   —En efecto, transmítale esa frase, por favor. El general la entenderá. Dígale que lo espero en los jardincillos que hay frente a la embajada, junto al muelle del río.
 
   El mercenario colgó y se dirigió despacio, como un turista más, hacia la orilla del río, que a esas horas experimentaba un intenso trasiego de barcos de recreo. Mientras caminaba le vinieron a la memoria, casi sin querer, aquellos días en los que tuvo una intensa relación con Robert Kiatu, capitán por aquel entonces. Joseph Kabila acababa de acceder al poder cuando desde la misma oficina del presidente le hicieron llegar el mensaje de que toda relación entre su grupo de mercenarios y la Administración del país se canalizaría a través de un enlace del espionaje militar. Hasta ese momento los contactos eran directos con la presidencia, incluso Jürgen había llegado a departir con Laurent Kabila, no en vano habían sido camaradas en la sierra. 
 
   Pero la creciente presión de los Estados Unidos y los países occidentales para que la República Democrática del Congo prescindiera de los mercenarios que protegían sus enormes recursos naturales —bajo la amenaza de sanciones—, había aconsejado disimular lo más posible las relaciones entre los paramilitares y el gobierno congoleño. Naturalmente, las presiones solo habían sido en una dirección ya que a los gobiernos de Uganda y de Ruanda, lejos de conminarlos con los mismos argumentos, los apoyaban y financiaban para que siguieran violando la frontera para robar las riquezas del Congo. 
 
   Así fue como empezó una larga colaboración con Robert Kiatu, un joven capitán que se había formado en el Reino Unido y que regresaba al país con ideas extrañas sobre la disciplina militar, el espionaje y la guerra de guerrillas. Conceptos que tuvo que abandonar al cabo de un mes al darse cuenta de que no era lo mismo planificar en Londres sobre un tablero impoluto que evitar emboscadas en la jungla.
 
   Durante tres largos años, el capitán y luego coronel Kiatu sirvió de enlace entre los mercenarios y el gobierno, transmitió información y facilitó apoyo operativo y dinero a quienes luchaban para evitar el saqueo del país. El bisoño militar se fue curtiendo junto a Jürgen y su inseparable Hans Walden y aprendió de ellos las tácticas y las artimañas que no enseñaban en las academias militares. Incluso, aunque lo tenía terminantemente prohibido, en alguna ocasión tuvo que empuñar las armas contra los invasores para salvar el pellejo.
 
   En una de esas escaramuzas estuvo a punto de morir al quedar aislado y herido detrás de las líneas enemigas. Solo salvó la vida gracias a la determinación y fiereza de Jürgen, que regresó a buscarlo abriendo una brecha entre los paramilitares ruandeses. Aquello sucedió durante la operación Moto Angani, en la que todo salió mal. La partida que dirigía Jürgen —que estaba destrozado por la reciente muerte de su esposa Bisuko— debía expulsar a un centenar de mercenarios ruandeses que obligaban a los nativos a trabajar a destajo, en condiciones de esclavitud, en un yacimiento de coltán muy cerca de la frontera. Pero la información que recibieron del servicio de inteligencia, llevada en persona por Kiatu, era errónea. Los mercenarios estaban en otro pozo y las fuerzas de que disponían eran diez veces superiores a las esperadas. Lo que en principio comenzó como una operación por sorpresa para desalojar a los expoliadores devino en una batalla campal en toda regla en la que Jürgen y los suyos llevaron las de perder y tuvieron que huir para no ser diezmados. La inferioridad era tan manifiesta que el capital Kiatu, de simple observador de una maniobra que esperaba rutinaria, pasó a combatiente obligado para protegerse. Resultó herido y quedó tendido en el campo. Habría muerto desangrado, o quizá rematado por el enemigo, de no haber intervenido Jürgen personalmente, que lo sacó de allí cargándolo sobre sus espaldas.
 
   El gobierno de Joseph Kabila, lejos de castigar a Kiatu por empuñar las armas, lo condecoró y ascendió en una ceremonia reservada en la que también fueron premiados Jürgen y los suyos. 
 
   El mercenario estaba acodado en la barandilla viendo pasar los barcos mientras evocaba su pasado turbulento cuando alguien se situó a su lado, apoyándose también en la balaustrada que separaba el paseo de la zona de embarque de los bateaux. Jürgen giró la cabeza y se encontró con un rostro sonriente que al principio no identificó. Era el de un tipo gordo, de mejillas infladas y de piel tan negra como una noche sin luna. Pero logró reconocerlo gracias a la expresión de sus ojos, risueños, grandes y redondos. Tal como recordaba los de Robert Kiatu, aunque con el humor vítreo de una tonalidad sucia, de un amarillo enfermizo.
 
   —Ya veo que no solo ha engordado tu rango militar —le dijo Jürgen girándose para darle un abrazo.
 
   Robert Kiatu lo apretó contra su pecho y le palmeó fuertemente la espalda. Aunque Jürgen era un hombre alto, el congoleño lo sobrepasaba ampliamente. 
 
   Cuando se separaron, Kiatu se tentó el prominente estómago sin perder la sonrisa, que mostraba unos blanquísimos dientes que contrastaban con la negrura de su piel.
 
   —En cambio tú, mi querido ujerumani rafiki —le replicó—, estás más escuálido que una grulla en celo.
 
   Ujerumani rafiki, mi amigo alemán. Nadie le había llamado así desde que Kiatu dejó su puesto de mwangalizi, mediador, para venirse a París. 
 
   Jürgen le rió la ocurrencia y se encogió de hombros. Tenía razón su rafiki, era una sombra de sí mismo. Mientras Kiatu había engordado al menos treinta kilos por la buena vida parisina, él había adelgazado casi en la misma proporción durante su reclusión en Masaka. Y aunque se había recuperado bastante desde que Dariusz lo sacó de allí, seguía estando muy delgado. 
 
   No lo dejó replicar. Kiatu le pasó el brazo por el hombro y lo separó suavemente del embarcadero para llevarlo de paseo por los jardines.
 
   —Vamos, tienes muchas cosas que contarme —lo animó—, aunque algunas ya las conozco. Tu fuga de Masaka ha causado un gran revuelo en Kampala. Han obligado a dimitir al ministro de Justicia y al responsable de prisiones.
 
   —No me fugué —puntualizó Jürgen—. Salí por la puerta principal de Masaka con todos los parabienes.
 
   —No lo dudo —se carcajeó Kiatu—, pero allí quieren hacerlo pasar por una fuga para evitar que el escándalo sea mayor. En cualquier caso, me alegro de que lograras salir de aquel antro. Para mí fue una conmoción cuando me enteré de tu apresamiento. Has de saber —añadió con gravedad—, que hice todo lo que pude desde aquí para que te liberaran, incluso hablé personalmente con el presidente Kabila por teléfono, pero no hubo forma. Eras demasiado importante para ellos. Les hiciste mucho daño y no estaban dispuestos a escuchar a nadie. Ni con sobornos.
 
   Jürgen asentía en silencio a cada frase de su viejo amigo. Sabía de sobra que si hubiera estado en su mano liberarlo, lo habría hecho. Pero como acababa de decirle, era el enemigo número uno y solo se salvó de la ejecución por la presión internacional. Afortunadamente, el paso de los años suavizó ese encono hasta el punto de hacer posible el soborno.
 
   —Cuéntame —Kiatu lo exhortó a contarle la fuga, estaba vivamente interesado—, ¿cómo pudiste salir de allí tan fácilmente?
 
   El alemán le refirió entonces cómo recibió la sorprendente visita del polaco con una no menos extraña propuesta. Le dijo que la contraprestación a su libertad era matar a una persona, pero no le dijo el nombre ni Kiatu quiso saberlo. 
 
   —Y esa persona está ahora en París, ¿no es así? —se limitó a preguntar.
 
   —Así es. Y necesito tu ayuda.
 
   —¿De qué tipo? —se interesó Kiatu.
 
   —Necesito un silenciador nuevo para un rifle M40 —explicó Jürgen.
 
   El general Kiatu se detuvo en seco en mitad del paseo arbolado y lo miró sorprendido. Tenía una figura imponente en la que la obesidad solo adquiría dimensiones desmesuradas en el rebosante vientre, ya que el exceso de peso lo disimulaba muy bien en su enorme y fornido corpachón y el traje amplio que vestía. 
 
   —¿Estás loco? —le reprochó—. Estamos en París, Francia. Un país civilizado. Esto es la vieja Europa, Jürgen, ya no andas triscando por las selvas tropicales. 
 
   A Jürgen lo sorprendió la reacción de su amigo y en especial que calificara de triscar su trabajo de años como mercenario al servicio de la República Democrática del Congo. Pero el general se dio cuenta al instante de que se había excedido y trató de suavizar la situación.
 
   —Soy agregado cultural aquí, rafiki, no uso armas desde que vine y tampoco tengo la posibilidad de conseguirlas. 
 
   —Un silenciador no es un arma.
 
   —Tanto da.
 
   —Mucho has cambiado, Robert —se lamentó el alemán—. Entiendo que no quieras mezclarte con asuntos de armas dado tu estatus diplomático, pero no me vengas con cuentos. Tú tienes de agregado cultural lo que yo de monje franciscano.
 
   Kiatu le devolvió una mueca amarga que quería ser una sonrisa. Lo tomó del brazo y le pidió que lo acompañara hasta un restaurante, el Chez Francis, que no estaba muy lejos de allí, en la place de L’Alma. Caminaron un centenar de metros casi en silencio. Intercambiaron algunas frases sobre la supremacía de la cocina francesa y la calidad de la comida del establecimiento, al que Kiatu alabó sin reservas. Pero cada cual iba rumiando sus propios pensamientos. Jürgen, pesimista tras la repuesta de su viejo amigo; y el general, buscando la mejor forma de satisfacer los deseos del hombre al que  debía la vida.
 
   Tomaron asiento en una pequeña mesa en la que apenas cabía el general, en un extremo de la terraza, caldeada por radiadores de gas como setas gigantes. El camarero les ofreció unas pequeñas mantas para protegerse las piernas, pero las rechazaron. 
 
   Kiatu pidió una gran cazuela con los típicos moules al vapor, de los que dijo que era un insaciable devorador. Jürgen se limitó a encargar una tabla de quesos y patés. Para beber optaron por el vino de la casa, del que el general tampoco se privaba.
 
   Hasta que no tuvieron los platos sobre la mesa no abordaron la cuestión. Debido a la proximidad de los otros comensales, el general le propuso hablar en suajili, idioma materno de Kiatu, junto con el francés, y que Jürgen dominaba a la perfección después de veinte años en el Congo. 
 
   —Me encanta Francia, pero no acabo de acostumbrarme a la manía que tienen de comer tan apretados —le dijo al devorar el primer mejillón.
 
   No volvió a tomar la palabra hasta que hubo dado cuenta de al menos una docena de moluscos.
 
   —Amigo —precisó el general sin dejar de comer—, estoy en deuda contigo. Me salvaste el pellejo y, de no ser por ti, este cuerpo que ahora es orondo se lo habrían comido las hormigas rojas.
 
   —No tenía más remedio que salvarte —replicó Jürgen con gravedad—, nuestra paga dependía de ello.
 
   El general soltó una carcajada que atronó los tímpanos de los comensales de las mesas de toda la terraza.
 
   —Veo que sigues siendo tan cínico como siempre —le reprochó cariñosamente—; pero no me engañas, tú no guerreabas por dinero, no. Para ti el salario era lo de menos. Venías de un mundo que acababa de derrumbarse y en el que surgió de las cenizas no te admitían. Por eso buscaste nuevos horizontes. Así es como llegaste al Congo, ilusionado por la lucha del viejo Kabila, buscando una causa digna a la que consagrar tus esfuerzos. Y a ella le has dedicado la mitad de tu vida.
 
   —Es posible —replicó meditabundo Jürgen, sorprendido del certero análisis que había hecho de su vida.
 
   —Y yo te lo agradezco —añadió un sentido Kiatu—. Para nosotros eres un congoleño más. Incluso tomaste una esposa de nuestra sangre, algo que no suelen hacer la mayoría de los mercenarios, que se limitan a acostarse con nuestras mujeres para saciar sus apetitos y dejan un rastro de huérfanos mulatos.
 
   La mención de Bisuko, a la que el general llegó a tener verdadera devoción, le tocó el alma y tuvo que tragar saliva al agolpársele infinidad de recuerdos que amenazaban con brotarle por los lacrimales. Solo fue un instante porque de inmediato su mente fue ocupada por Nora, en grave riesgo si él no cumplía con la palabra dada.
 
   —Y ahora necesito tu ayuda —dijo en un hilo de voz, todavía preso de una extraña mezcolanza de sentimientos viejos y nuevos—. No es por mí. Si no tengo éxito, otra persona inocente puede pagarlo.
 
   —¿Te hacen chantaje? —inquirió el general, entre alarmado e indignado.
 
   —No, exactamente —matizó Jürgen—. Ya te he contado que acepté el trabajo para salir de la prisión y no me permitirán que incumpla mi palabra.
 
   El general asintió reiniciando la liturgia gastronómica a la que se sometía con pasión.
 
   —Lamento no poder darte lo que me pides —reiteró Robert Kiatu—, pero haré todo lo que esté en mi mano para que puedas llevar a cabo tu misión. No te preocupes.
 
   —¿Qué puedes hacer por mí? —inquirió Jürgen recuperando la esperanza.
 
   —Te pondré en contacto con la mafia naija.
 
   —¿La mafia naija? —se extrañó Jürgen—. ¿Qué coño es eso?
 
   —La mafia nigeriana. Se llaman naija a sí mismos, qué quieres que te diga. —Se encogió de hombros—. Son términos modernos, de los jóvenes. Dicen naija en lugar de Nigeria o nigeriano. Y no solo lo usan los mafiosos, sino también los músicos, los artistas; todo aquel que está en la onda, ¿entiendes?
 
   —¿Y tú qué tienes que ver con ellos? —preguntó suspicaz—. Me acabas de decir que tu posición no te permite salirte de la legalidad.
 
   —Y no me salgo —afirmó Kiatu con una amplia sonrisa—. Simplemente tengo contactos con algunos de sus miembros, lo mismo que con otras comunidades africanas y europeas. Mi tarea es la promoción cultural.
 
   Jürgen lo miró con fingida desconfianza. No le cabía duda de que su amigo sabía lo que se hacía y tenía plena confianza en él, pero lo sorprendía que tras esa fachada de dignidad moral que había querido levantar ante él, apareciera ahora, a la primera de cambio, ese resquicio por el que asomaba el hombre que había conocido años atrás, capaz de moverse con facilidad en cualquier ambiente, con mano izquierda para el trato con todo tipo de gente y recursos inacabables en cualquier circunstancia.
 
   —Y estar en todos los ambientes —Jürgen recalcó la última palabra—. ¿No es así?
 
   El general movió la cabeza de un lado a otro después de acabar con el último moule. Luego se limpió las enormes manazas en la servilleta y alzó el brazo para llamar al camarero, que acudió enseguida. Después de encargarle unos postres sin consultar a Jürgen, le explicó:
 
   —Querido rafiki, ¿cuál crees que es la función de una embajada? —Era una pregunta retórica para responderla él mismo—. La de mejorar las relaciones con el país anfitrión con el objetivo, naturalmente, de lograr un beneficio. Nosotros tenemos que mejorar nuestra relación con Francia. Con toda Europa en general, sí, pero con Francia en particular, con la que teníamos muchos lazos que se han deteriorado en los últimos veinte años. A los europeos, conservadores por naturaleza, no les gustan los movimientos revolucionarios. Sí, se les llena la boca con los derechos humanos, la justicia, la igualdad y todas esas grandes palabras, pero solo si no sacuden su mundo. Y los guerrilleros y las revoluciones les dan pavor. Laurent Kabila fue un guerrillero, y su hijo y actual presidente, un revolucionario. Eso deterioró mucho las relaciones de la República Democrática del Congo con los países occidentales.
 
   —Lo sé —replicó Jürgen, impaciente—. Pero no veo la relación… 
 
   —Una de mis múltiples funciones —atajó el general con una sonrisa— es la de acercar ambos mundos, eliminar desconfianzas entre París y Kinshasa. Y una forma de lograrlo, muy modesta pero efectiva, es facilitar información.
 
   —¿Qué tipo de información?
 
   El general Kiatu miró a ambos lados como si temiera que alguien pudiera escuchar la respuesta que iba a darle, a pesar de que seguían hablando en suajili. Se disponía a responder cuando apareció el camarero con los postres solicitados.
 
   —Voici le tiramisú! —dijo el empleado con afectación.
 
   —Son deliciosos aquí —dijo el general—. Pruébalo.
 
   Jürgen tomó la cucharilla y probó el postre ante la mirada expectante de su amigo. Pero para decepción del general, no hizo el menor comentario, se limitó a recordarle que, cuando los interrumpió el camarero, iba a explicarle qué tipo de información facilitaba a los franceses.
 
   —Bueno, toda la que esté relacionada con los otros países africanos de nuestro entorno. —A Jürgen le dio la sensación de que a Kiatu se le habían pasado las ganas de proporcionarle información reservada y ahora se limitaba a pasar de puntillas sobre la cuestión—. Y sobre sus colonias aquí. Y una de las colonias más conflictivas en París es la naija. La nigeriana —corrigió—, muchos de sus miembros están involucrados en mafias de prostitución bastante peligrosas y difíciles de desarticular por el miedo que tienen las chicas a presentar denuncias. 
 
   El general devoró el postre en dos cucharadas mientras Jürgen picoteaba el suyo como un pajarito. Luego continuó su relato.
 
   —Traen a las chicas desde las zonas rurales de Nigeria. Vienen engañadas. Piensan que van a trabajar en un oficio decente y acaban de putas. Les cobran un pasaje exorbitado y además, por el favor de traerlas, se comprometen a pagar una cantidad que ronda los cincuenta mil dólares. Luego el marabú o hechicero de su poblado las somete a una ceremonia de cumplimiento de la deuda que se llama juju. Es algo parecido al vudú. Las hacen creer que si no pagan la deuda contraída morirán, tanto ellas como sus familias. Así las tienen dominadas aquí sin necesidad de encerrarlas como hacen con las chicas que vienen del este de Europa.
 
   —¿Y cuál es tu papel en ese juego? ¿El de proxeneta? —se burló Jürgen.
 
   —¡Claro que no! —protestó Kiatu—. Yo de vez en cuando facilitó información a la policía francesa sobre los movimientos de estas mafias.
 
   —¿Soplón?
 
   —¿Te parece que trabajar para que metan en la cárcel a una pandilla de hijos de puta como esos es ser un soplón? —le recriminó Kiatu al tiempo que levantaba el brazo para pedir la cuenta—. Es otra forma de hacer lo mismo que hacía contigo, sigo siendo un mwangalizi, un mediador.
 
   Jürgen asintió. Tenía razón. Todo lo que hiciera para acabar con esas mafias de explotación de mujeres era poco. No había sido justo al calificar a su amigo de soplón, aunque se tratara de una simple broma.
 
   El general pagó y se levantaron. 
 
   —Vamos a ver los escaparates de la avenida Montaigne. Tengo que comprar un regalo para mi mujer.
 
   —No sabía que te hubieras casado.
 
   —Hay muchas cosas que ignoras, querido rafiki —replicó, aún molesto por la pulla.
 
   Apenas tuvieron que desandar unos pasos el camino que los había llevado allí desde la embajada y a la vuelta de la esquina entraron en la avenida Montaigne. Jürgen pudo apreciar enseguida el lujo de los comercios. Ninguna de las grandes firmas faltaba en la suntuosa calle, en la que se vendía de todo a un precio escandaloso.
 
   Pasearon despacio. Jürgen se acomodó al ritmo del general, que se detenía cada dos por tres en los escaparates para admirar los objetos expuestos. Cuando parecía que Kiatu estaba completamente absorto en la búsqueda del regalo para su esposa y había olvidado incluso que un alemán flacucho caminaba a su lado, se volvió hacia él y le espetó:
 
   —Tu hombre es Víctor Aduku. —Jürgen lo miró extrañado—. Es el cabecilla de una de las mafias. Verás, ellos no tienen una estructura de mando jerarquizada, con un jefe supremo. Hay una docena de grupos más o menos organizados, dirigidos cada uno por uno o dos individuos. Hacen la guerra por su cuenta aunque colaboran cuando es necesario.
 
   —¿Y ese Aduku es uno de los jefes? —inquirió Jürgen.
 
   —Sí, y además me debe algún favor. —El general se detuvo ante un escaparate y sacó de su bolsillo una agenda en la que apuntó el nombre y el número de teléfono de Aduku. Arrancó la página y se la entregó—. Llámalo. Dile que vas de mi parte. Es algo inestable emocionalmente, pero seguro que hará todo lo que esté en su mano por ayudarte. 
 
   Jürgen examinó el papel. Se trataba de un número de teléfono móvil. Se lo guardó en el bolsillo.
 
   —Llámalo cuanto antes —insistió el general—, pero no esperes que te facilite armamento sofisticado. Ellos trabajan con armas blancas y muy de vez en cuando recurren a las pistolas. Les basta la magia para controlar a las chicas, ya sabes. Aunque no creo que a ti te sirva uno de sus conjuros, ¿no? 
 
   Jürgen sonrío sin ganas ante el sarcasmo. No veía la forma en que esos nigerianos podrían ayudarlo si no disponían de armamento más sofisticado. No obstante, no tenía nada que perder.
 
   —Si no te resuelve el problema, vuelve a mí —insistió el general—. Pero, en cualquier caso, pase lo que pase, no te marches de París sin hablar conmigo antes. ¿Me lo prometes? 
 
   Jürgen asintió.
 
   El general Kiatu dio un par de pasos hacia el otro extremo del escaparate y aplaudió, alborozado. Lo había encontrado.
 
   —¿Qué te parece ese fular de seda? —le preguntó, señalando con su manaza una pieza de tela verdosa que envolvía el cuello de un maniquí. Al pie de la figura podía leerse el desmesurado precio de la prenda dentro de una etiqueta minúscula.
 
   —Mejor el de la izquierda —corrigió Jürgen—, es más elegante.
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   Jürgen no tuvo suerte con la cita. El teléfono de Víctor Aduku estuvo apagado durante todo el día y solo después de once llamadas, a las nueve de la noche, le respondió. Se identificó y contestó a algunas preguntas del desconfiado Aduku, quien finalmente accedió a verse con él a las dos de la madrugada en un bar de un suburbio de París. Argumentó que su trabajo se desarrollaba por la noche y que ese era el mejor momento.
 
   Aduku no quiso comentar nada más por teléfono, de modo que Jürgen regresó al hotel para recoger el equipo necesario que había reunido en los dos días que había estado de visita turística en París. Tenía intención de regresar a la suite de sir Alistair. Quizá tuviera suerte y se librara de él con más facilidad de lo que pensaba.
 
   Saludó al conserje del hotel, que ya se había convertido en su confidente de excursiones nocturnas, y subió a la habitación. Se puso la gabardina ancha que había comprado para disimular las cuerdas, la linterna y algunas otras cosas, entre ellas la pistola, y bajó de nuevo escuchando en su móvil a Pink Floyd. Aprovechó que el empleado estaba atendiendo a otro cliente para escabullirse sin dar explicaciones.
 
   Caminó un buen rato por la ribera del río. El Sena le recordaba al Spree berlinés en tiempos de su adolescencia y le traía vivos recuerdos de cuando soñaba con ser aviador. Rechazó las ensoñaciones que lo sumían en la melancolía y se metió en una cabina para llamar al Hotel Le Meurice. Tapó el micrófono con un pañuelo y preguntó en inglés si había llegado ya sir Alistair MacDurmond. Se identificó como miembro de su oficina. Le respondieron que no daban información sobre los clientes, pero ante la insistencia —y la urgencia— de Jürgen al menos le confirmaron que ya se había registrado en el hotel. Eso le bastaba. Se encaminó hasta la rue Mont Thabor. Una vez allí no tardó en encontrar la ocasión propicia para colarse de nuevo en la finca número 11 por el mismo procedimiento que la vez anterior. En diez minutos estaba en el tejado de la suite Belle Etoile, en el séptimo piso.
 
   Los nubarrones que ocultaban la luna jugaban a su favor. Se acercó lentamente al borde para echar un vistazo a la terraza de la suite, mucho más grande que el piso que le había proporcionado Dariusz en Berlín. Estaba a oscuras. A esas horas lo más probable era que el magnate y su amante estuvieran fuera, disfrutando de las lujosas cenas de las que lo había informado el polaco. Aunque también existía la posibilidad de que estuvieran en el dormitorio, haciendo el amor. Por esta razón, tomó muchas precauciones cuando finalmente decidió descender hasta la terraza. 
 
   Amarró a la pasarela del tejado uno de los cabos de la cuerda que había traído oculta en la gabardina y se descolgó hasta el lujoso mirador. Comprobó que estaba relativamente en forma. El adiestramiento que recibió en el ejército de la rda y, sobre todo, en el regimiento de guardias Feliks Dzerzhinsky incluía ejercicios dignos de atletas olímpicos, algo que desarrolló después en la selva congoleña, donde era frecuente tener que trepar hasta las copas de los árboles para montar puestos de observación.
 
   El silencio y la oscuridad reinaban en la suite. Jürgen llevaba una linterna, pero no se atrevía a usarla todavía. Inspeccionó la terraza, dotada de tres amplias mesas de jardín con sillas y sombrillas, además de varias hamacas para tomar el sol con la imponente vista de las Tullerías al frente, el Louvre a la izquierda y la torre Eiffel a la derecha. Una enorme cristalera separaba la terraza de la habitación, a la que, sin ninguna exageración, el hotel denominaba real suite. Unas cortinas cubrían la mayor parte de la superficie acristalada, dividida en varios vanos, en uno de los cuales estaba la puerta. A un lado se abría la ventana del dormitorio que comunicaba, igualmente, con el mirador. Hacia ella se dirigió Jürgen con la intención de averiguar si MacDurmond estaba dentro. Fue un trabajo infructuoso porque no pudo ver nada y el silencio era total. Se convenció de que estaba vacía, de modo que optó por encender la linterna y alumbrar con cautela el interior del gran salón. Estaba desierto, pero lo maravilló el lujo de su ornamentación. Nunca había visto nada igual en su vida, que se había desarrollado entre la decadente Alemania Oriental y la paupérrima selva congoleña. Tenía decoración decimonónica y era tan grande que la luz de la linterna moría antes de llegar al fondo de las dependencias. 
 
   Una vez comprobado que ni el magnate ni sus guardaespaldas estaban en la habitación, buscó la forma de entrar. Y no tardó en encontrarla, pues la suite, por muy real que pretendiera ser, tenía el mismo punto flaco que la mayoría de los edificios parisinos de más de cien años de antigüedad: la puerta de la terraza no encajaba del todo y una pequeña rendija se le ofreció para introducir la lámina de fino acero que guardaba en la gabardina. El cierre cedió de inmediato emitiendo un leve chasquido y Jürgen entró sigilosamente.
 
   Enseguida se dio cuenta de que la habitación estaba ocupada porque había ropa y algunos objetos personales sobre las mesas y los sillones. El corazón le latía con fuerza. No sabía qué buscaba, aunque la visita le había servido para comprobar que podría entrar en la habitación en cualquier otro momento de una forma relativamente sencilla. Lo cual le ofrecía muchas alternativas para matarlo sin necesidad de usar la pistola. Podría apuñalarlo o estrangularlo. Imaginar estas posibilidades de asesinar a alguien le provocó un ligero vahído. No tenía el estómago preparado para matar a sangre fría. Los muertos que llevaba a sus espaldas no le servían de experiencia para hacer un trabajo profesional libre de escrúpulos.
 
   Registró el suntuoso dormitorio y pasó al baño, que lo impresionó por la ostentación del mármol italiano. Allí estaba el cepillo de dientes de sir Alistair, la crema dentífrica, la maquinilla de afeitar y otros aditamentos de aseo personal, como desodorantes y colonias de varias marcas. En un rincón de una de las repisas encontró un pastillero metálico decorado con motivos de la Belle Epoque. Lo abrió y encontró dos tipos de pastillas. Unas pequeñas, de color blanco, que bien podrían ser para la tensión, el corazón o cualquier otra enfermedad crónica que padeciera el financiero británico, y otras azules, inconfundibles. Jürgen no pudo evitar una sonrisa al reconocer las viagras. Eran muy populares entre los generales del ejército del Congo. Sir Alistair iba bien provisto para aguantar los embates de su fogosa amiga durante el largo fin de semana de cuatro días que se había preparado.
 
   Meditó durante un buen rato mientras mantenía el pastillero abierto entre las manos, iluminado con la linterna. Contenía diez viagras y otras tantas del otro tipo, ligeramente más pequeñas que la aspirina. Se guardó una blanca y otra azul y devolvió el pastillero a su lugar. Después se marchó por donde había venido.
 
   Víctor Aduku, el nigeriano, lo esperaba.
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   Aduku lo recibió en un prostíbulo de baja estofa con aspecto de whiskería, en un semisótano de los suburbios del sur de París. El nigeriano estaba en compañía de dos compatriotas, sentado en unos mullidos sillones mientras observaba las evoluciones de los clientes y de las chicas que tenía esclavizadas, dos de las cuales ejecutaban un baile lésbico en lo alto de una tarima.
 
   Minutos antes, cuando irrumpió en el local, todo el mundo se quedó mirándolo, incluso las chicas que parecían tan concentradas en sus juegos sáficos. La mayoría de los presentes era de raza negra, aunque también distinguió a un par de jóvenes magrebíes sentados en un rincón que se entretenían con una de las chicas subsaharianas.
 
   El local estaba oscuro, solo iluminado por las parpadeantes luces rojas y azules del diminuto escenario; las lamparitas, también rojas, en cada una de la media docena de mesas que contenía, y una apagada refulgencia rosa que alumbraba vagamente la barra desde varios puntos indefinidos, por detrás de unas estanterías de vidrio abarrotadas de botellas de licor.
 
   Se quedó en el centro de la sala, tratando de averiguar quién podría ser Aduku. Fue uno de sus hombres el que se levantó, le preguntó si era el enviado del general y le pidió que lo acompañara. Tomó asiento frente al mafioso, dando la espalda al escenario.
 
   Jürgen se presentó como Albert Ullman, la identidad del otro pasaporte que le había facilitado Dariusz.
 
   El nigeriano, cargado de collares de cuentas de colores y la camisa abierta mostrando el pecho depilado, lo examinó detenidamente, aunque enseguida dejó las prevenciones.
 
   —Los amigos del general son mis amigos —proclamó enfáticamente—. ¿Qué deseas? ¿Chicas para trabajos especiales?
 
   Jürgen negó con la cabeza al tiempo que una de las empleadas de la barra se acercó, en toples, y le preguntó qué quería tomar. Pidió un whisky con hielo.
 
   —Tengo entendido que te manejas bien en asuntos de hechicería —le dijo.
 
   Aduku adoptó una expresión de asombro que a Jürgen le pareció fingida, pero enseguida recobró el rostro impenetrable que le gustaba ofrecer a los demás. Le sorprendía que un blanco se interesara por aquellas patrañas que servían para mantener a las chicas mansas como corderas.
 
   —¿Buscas hacerle algún hechizo a alguien? —preguntó cauteloso. No acababa de creerse que el general le hubiera enviado a un panoli.
 
   —No, no quiero hechizar a nadie. En realidad no me interesan tus sortilegios —precisó.
 
   Aduku pareció molestarse por la franqueza del extranjero. En el fondo habría preferido que se tratara de un panoli al que poder sacarle unos cientos de euros a cambio de unos embrujos de amor, de mal de ojo o de muerte que, bien lo sabía él, no servirían para nada.
 
   —¿Entonces a qué has venido? —replicó el nigeriano.
 
   Jürgen aguardó a que se marchara la chica que le sirvió el whisky con una sonrisa blanca y enorme.
 
   —Me interesan algunos de los productos que usas en esas ceremonias…
 
   —¿Qué productos? —preguntó el nigeriano—. ¿A qué ceremonias te refieres? 
 
   —No te hagas el tonto conmigo —replicó Jürgen—, conozco los rituales a los que sometes a las chicas y a sus familias. Sé que son inofensivos y que no valen más que para asustar a personas ignorantes, pero también sé que utilizas algunos productos que no son tan inocuos y que los usáis de vez en cuando para hacer justicia con las mujeres que no se atienen a los compromisos adquiridos.
 
   Aduku mantuvo su gesto imperturbable en su cara cuajada de marcas y cicatrices. Aunque no lo denotaba, comenzaba a sentir interés por el hombre blanco. En efecto, no era un patán, como había llegado a sospechar, pero tampoco era un cliente habitual. Como debió suponer al venir de parte del general, se trataba de algo especial.
 
   —Bien, tú dirás qué andas buscando —intervino el nigeriano, mucho más relajado porque, además, intuía que el negocio le reportaría bastante dinero. 
 
   Jürgen dejó el vaso de whisky sobre la mesa y se inclinó hacia delante, para acercarse a Aduku como si le fuera a hacer una confidencia. El nigeriano y sus dos acompañantes aguzaron los oídos.
 
   —Tuve ocasión de asistir en África a algunas de esas ceremonias en las chozas de los chamanes. —Jürgen mintió diciendo que había asistido, pero conocía perfectamente cómo se las gastaban los traficantes de mujeres, no solo en Nigeria, sino en Ghana, Togo, Camerún y, en general, en todos los países del golfo de Guinea, además del Congo o Uganda—. Y también contemplé cómo castigaban a algunos familiares de chicas que habían incumplido el juju.
 
   —El juju es una ceremonia sagrada para muchos africanos —terció Aduku con voz reverente.
 
   —Lo sé, por eso estoy convencido de que tendrás lo que busco. —Hizo una pausa de varios segundos en la que el nigeriano lo interrogó con los ojos—. Veneno de mamba negra.
 
   Aduku resopló y cabeceó para darle a entender que lo que pedía era harto difícil de conseguir. Veneno de la mamba negra, la serpiente más peligrosa del mundo. Letal.
 
   —¿Cómo vamos a tener eso aquí, en París? —preguntó.
 
   —En polvo —replicó Jürgen sin arredrarse—. Sé que lo utilizáis a veces para acabar con quien os molesta, desde las chicas rebeldes hasta los enemigos de vuestras organizaciones de tráfico de mujeres.
 
   Aduku intentó replicar. Le había molestado que lo calificara de tratante de mujeres, pero Jürgen se adelantó.
 
   —Os pagaré bien. Sé que es fácil sintetizar la dendrotoxina, el veneno de la mamba, y convertirlo en polvo, igual que la heroína o la cocaína.
 
   Aduku asintió. Si había dinero, habría veneno. No le gustaba traficar con la dendrotoxina porque era uno de los secretos mejor guardados por las mafias, y en cantidades muy pequeñas servía para dar un susto a las chicas díscolas, a las que se les suministraba sin que se dieran cuenta antes de someterlas a un hechizo. Como la dendrotoxina paraliza los músculos respiratorios, la víctima sometida a la ceremonia sentía que se ahogaba y pensaba que era cosa de la magia. Además, se hacía delante de las demás mujeres para que les sirviera de escarmiento. La primera vez la cantidad de veneno era tan ínfima que la muchacha lograba salvar la vida después de pasar unos minutos en los que creía morir. La lección solía bastar, pero siempre había alguna que reincidía. En tal caso se le administraba una dosis letal.
 
   Jürgen metió la mano en el bolsillo y sacó las dos pastillas que había robado del pastillero de sir Alistair y se las mostró al nigeriano.
 
   —¿Cuál te sería más fácil de copiar con polvo de la mamba? 
 
   Aduku tomó ambas y enseguida reconoció la de color azul.
 
   —Sin duda esta. Es viagra —subrayó—, y conozco gente que se dedica a fabricar píldoras falsas. Podrán hacerme una.
 
   —Necesito diez.
 
   —¿Diez? ¡Estás loco! —exclamó Aduku, escandalizado—. ¿Sabes cuánto polvo será necesario para fabricar una sola píldora?
 
   —Puedes cortarlo, como se hace con las drogas —intervino Jürgen con calma—. Esa pastilla de viagra es de cien miligramos. Me basta con que cada píldora lleve al menos veinticinco miligramos. Una cuarta parte. Suficiente para matar a un hombre.
 
   —Conozco las propiedades de la dendrotoxina —gruñó el nigeriano, que temía quedarse sin existencias—. La dosis mortal es de diez a quince miligramos, estoy muy acostumbrado a manejarla. ¿Sabes por qué la mamba negra es letal? —preguntó, deseoso de demostrar su conocimiento de la materia—. No porque su veneno sea el más potente, sino porque en cada mordedura inyecta cien miligramos, es decir una dosis diez veces superior a la necesaria para matar a un hombre.
 
   —Me alegro de que seas un experto —replicó Jürgen con una sonrisa— porque así no habrá posibilidad de error que enfade a quienes me han encargado el trabajo. Quieren acabar con alguien muy poderoso, y si la píldora falla porque no tiene la dosis correcta…
 
   —¡No fallará! —exclamó Aduku, rechazando de plano la amenaza—. Pero será muy cara.
 
   —¿Cuánto?
 
   —Mil euros cada una —respondió escupiendo las palabras después de meditar unos instantes.
 
   —De acuerdo. Te daré diez mil euros —aceptó Jürgen para sorpresa de Aduku, que se arrepintió de no haberle pedido más—. Las quiero mañana por la tarde.
 
   El nigeriano rechazó el plazo con un exagerado manoteo.
 
   —Imposible tenerlas en doce o catorce horas —añadió—. Imposible. Tengo que juntar doscientos miligramos y luego convencer a mis amigos para que interrumpan su producción de falsas viagras para hacer tus diez pastillas. Y además tendré que pagarles una comisión de mis diez mil…
 
   —Está bien —atajó Jürgen, que no tenía ganas de regateos—. Te daré quince mil euros, la mitad cuando las tenga en mi poder y la otra mitad cuando acabe el trabajo. Pero quiero esas píldoras, idénticas a las originales, mañana a las seis de la tarde. Vendré aquí a por ellas y espero que para entonces no estés durmiendo.
 
   Una sonrisa de satisfacción iluminó el rostro de Víctor Aduku mientras le tendía la mano para sellar el acuerdo. Se la estrecharon con energía durante un buen rato hasta que Jürgen logró zafarse.
 
   —¿Quieres pasar un rato agradable con alguna de mis chicas? —le ofreció el nigeriano—. Va por cuenta de la casa.
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   Topeka (Kansas, Estados Unidos)
 
    
 
   Lionel Robertson, el Sommelier, llenó dos copas con el coñac más exclusivo que guardaba en el mueble bar de su casa en Topeka, su ciudad natal, desde la que había levantado el enorme imperio que ahora dirigía con mano firme. Luego regresó junto a Jeff Blackhole, gobernador del estado de Kansas, que lo aguardaba repanchingado en un enorme sillón de cuero de búfalo haciendo juegos malabares con su sombrero blanco de cowboy y con los pies, calzados con enormes botas camperas, apoyados en el borde de la mesita baja. 
 
   Robertson le entregó una copa y después, con la mano libre, golpeó en los pies de Blackhole para que los bajara. A continuación se sentó en otro sillón gemelo situado al otro lado de la mesita y paladeó el coñac.
 
   —No lo encontrarás mejor en todo el estado —comentó tras chasquear la lengua—, aunque ya sé que tú eres más de whisky que de coñac.
 
   —Es más americano —puntualizó el gobernador saboreando también el contenido de su copa.
 
   —¿Te apetece fumar un puro? —preguntó Robertson alargando el brazo hacia una cajita de caoba que reposaba sobre una mesa auxiliar, a su izquierda—. Pero te advierto que es cubano de pura cepa.
 
   —No —rechazó, haciendo un gesto despreciativo con la mano—. En tales circunstancias prefiero un cigarrillo.
 
   —Tú te lo pierdes.
 
   Blackhole ignoró la pulla. Metió la mano en el interior de su americana y sacó un paquete de cigarrillos estadounidenses. Tomó uno y lo encendió con un zippo que, en una de sus caras, tenía grabado un bisonte, el emblema de Kansas.
 
   Ambos estaban sentados en el espacioso salón que Robertson utilizaba como despacho, cuyas enormes cristaleras, orientadas al oeste, aparecían abiertas de par en par para aprovechar la calidez de los últimos rayos de sol de un día que había sido demasiado caluroso para la época del año. Al fondo había una mesa de escritorio y una enorme librería de madera oscura repleta de libros y mapas; en uno de los costados de la estancia se encontraba el mueble bar, enmarcado por sendos expositores de armas. El de la izquierda contenía una veintena de revólveres, la mayoría del siglo xix, todos ellos aptos para su uso; y el de la derecha era un armero con una docena de rifles, entre ellos varios springfields y mausers, aunque la joya era un winchester de 1870 que el propietario utilizaba de vez en cuando para cazar gamos en su finca. 
 
   Robertson, pese a tenerlo enfrente, no miraba al gobernador o, mejor dicho, no se fijaba en él porque su pensamiento, mientras bebía y fumaba, estaba en otra cosa. Poco antes de que llegara Jeff había recibido una llamada de uno de sus colaboradores con una información preocupante que después confirmó personalmente con uno de los protagonistas. Choon Soh Chua, el magnate de Singapur recién llegado al grupo de los Harvesters —aunque amigo personal desde hacía años— había encargado la construcción de dos superpetroleros al armador surcoreano Choi Hye Shin, también miembro del selecto grupo. El propio armador le confirmó la noticia personalmente. ¿Para qué quería Choon, o más concretamente la Sokoil, esos dos megapetroleros que iban a ser los más grandes jamás fabricados en el mundo? Según Choi, el encargo era de dos buques ULCC (Ultra Large Crude Carrier); es decir, de más de quinientas mil toneladas de capacidad y cuatrocientos metros de eslora cada uno. Algo absolutamente desproporcionado para el volumen de crudo que movía la empresa. Incluso ya tenía elegidos los nombres de los barcos: Soko, por su padre, y Lili, por su esposa. Muy original. Y además Choon quería comprarle sus acciones precisamente ahora, cuando necesitaba liquidez para hacer frente a esos dos grandes encargos, los mayores que habían recibido jamás los astilleros coreanos de Choi Hye Shin. Este contrasentido, que tampoco se justificaba con las plantas de refinado que poseía Choon y que no formaban parte de la Sokoil, había picado aún más la curiosidad del Sommelier, además de hacerlo sospechar que tramaba algo poco limpio. Algo contra él. Una jugarreta. Robertson se sentía incómodo con el singapurense. Probablemente lo estaba traicionando después de haberlo incluido en el grupo de financieros más importante del mundo y, sobre todo, que la agencia de calificación que controlaba, la Smart and Selfish (S&S), mantuviera a todas sus empresas con la calificación máxima, la aaa, en la evaluación de riesgos. Para colmo estaban aseguradas a bajo precio en la Topeka Hart Group. Era un ingrato.
 
   El Sommelier aplazó para mejor momento el análisis de su relación con Choon. Ahora tenía un invitado y esperaban a una tercera persona. Se arrellanó en el sofá, se relajó y observó al gobernador de Kansas, ajeno a sus meditaciones. 
 
   Aún permanecieron un rato más en un cómodo silencio, paladeando sus respectivas copas y lanzando volutas de humo al aire. Se conocían desde hacía casi treinta años y entre ellos no cabían las formalidades a pesar de la diferencia de edad. Lionel tenía setenta y dos años, y Jeff, cincuenta y tres. El gobernador obtuvo su primer trabajo en la compañía de seguros thg cuando apenas era un imberbe. Robertson enseguida se fijó en él. Le pareció un tipo listo y atrevido. Tanto que cinco años después, cuando ya había ascendido meteóricamente en el escalafón de la compañía, se casó con la secretaria de su jefe. Aunque el propietario de thg refunfuñó porque esa boda significaba la retirada de Mathilde —Jeff era de la opinión de que las mujeres casadas no debían trabajar fuera de casa—, dejándolo sin una de sus mejores colaboradoras, lo cierto es que se alegró por ambos.
 
   Pero la mala suerte se cebó enseguida con el joven matrimonio, pues a los pocos meses a Mathilde le diagnosticaron una esclerosis múltiple que la fue minando paulatinamente hasta postrarla en una silla de ruedas.
 
   —¿Cómo está Mathy? —le preguntó Robertson.
 
   —Muy mal, la verdad —expresó con voz pesarosa y una mueca de contrariedad—. Lleva ya un par de meses que solo puede mover la cabeza. Creo que se acerca el final. Por cierto, le hizo mucha ilusión el collar de perlas que le enviaste.
 
   Se hizo el silencio de nuevo. Esta vez algo embarazoso, al menos para Jeff, a quien no le apetecía hablar de su mujer.
 
   —¿La respetas? —preguntó de nuevo Robertson, al cabo de un buen rato. 
 
   La pregunta sorprendió a Blackhole, que interrumpió el trago de coñac y se inclinó hacia delante en el sillón.
 
   —¿Qué quieres decir con eso?
 
   —Pues eso, que si la respetas —insistió el Sommelier—. He oído por ahí que tienes una amante.
 
   Jeff soltó una carcajada para liberar la tensión. Por un momento había imaginado que le preguntaba por el trato que daba a Mathilde en el seno del hogar, que era más bien nulo desde hacía años. Y en ocasiones hasta despreciativo. La odiaba porque la sentía como un lastre en su vida, aunque había sabido utilizar muy bien su enfermedad para sacarle rédito político. Un candidato que está casado con una enferma terminal goza de la simpatía de los electores. Siempre y cuando, naturalmente, tenga una vida intachable desde el punto de vista moral. 
 
   —¿Te refieres a Sandra Smith, mi jefa de campaña? —Robertson no respondió a la pregunta y se limitó a mirarlo fijamente a los ojos—. No hay problema, ya me he librado de ella. La he colocado en la fiscalía, es muy buena abogada.
 
   Hizo una pequeña pausa para observar la reacción de Lionel, pero fue incapaz de leer nada en su rostro surcado de arrugas.
 
   —No me digas que ahora te preocupas por mis amantes, Leo —decidió atacar para nivelar la balanza—. Cualquiera lo diría de ti, con las juergas que nos pasábamos en los casinos de Las Vegas…
 
   —Eran otros tiempos —atajó el Sommelier—. Ahora debes cuidar tu imagen y no causar escándalos. Eres el gobernador.
 
   —¡Claro que eran otros tiempos! —replicó Jeff—. Por aquel entonces estabas en plena forma para ciertos excesos. ¿Recuerdas aquella noche en el Hotel Flamingo con el cuadro de chicas de baile erótico? —Robertson se mantuvo imperturbable, sin dejar de mirarlo a los ojos con gesto grave, lo que lo intimidó un poco—. Bueno, no digo que ahora estés para el arrastre, Leo, pero a tu edad es lógico que hayas cambiado el punto de vista sobre determinadas cosas.
 
   De nuevo el silencio. Un pesado silencio con ambos amigos lanzando el humo hacia el cielo mientras el sol se ocultaba tras una loma, más allá de la extensa pradera arbolada que circundaba la casa del Sommelier.
 
   —No te preocupes, aquello ya terminó. La señorita Smith ya es el pasado.
 
   Lionel Robertson se levantó. Se había terminado la copa de coñac. Se acercó al mueble bar y cogió la botella. 
 
   —¿No tienes whisky? —preguntó Jeff al comprobar que su amigo lo amenazaba con una segunda copa de aquel brebaje francés.
 
   —Claro. —El Sommelier regresó sobre sus pasos y tomó una botella de bourbon de Kentucky, el favorito del gobernador, y un vaso—. ¿Con hielo?
 
   —No hace falta.
 
   Robertson, antes de sentarse y servir, encendió la luz de una pequeña lamparita de pie. La noche había caído de forma fulminante.
 
   —¿Cómo va lo de los funcionarios públicos? —preguntó el Sommelier.
 
   El asunto de la amante no era del agrado de Jeff y este aún menos. Se revolvió incómodo en el asiento, dio un largo trago a su whisky, como si se muriera de sed, y contestó demostrando su irritación con el problema.
 
   —¡Muy mal, la cosa está que arde! —se lamentó—. Amenazan con echarse a la calle.
 
   —Naturalmente, ese es el arma de los sindicatos —terció Robertson—. Pero hay que pararles los pies. Ya sabes que en el 2008 los sindicatos le dieron a Obama más de cuatrocientos millones de dólares para su campaña, y eso hay que impedirlo a toda costa para las próximas elecciones. Por eso los recortes de los derechos sociales y de los sueldos de los funcionarios deben ser drásticos. Radicales. Hay que cortar de raíz el manadero de esos fondos.
 
   —¡Lo sé, lo sé! No hace falta que me des una charla de teoría político-sindical, sé perfectamente de dónde saca los fondos ese negro de mierda…
 
   —Pues aplícate, que para eso estás —lo reprendió—. Tienes la excusa perfecta con la crisis económica y el déficit público de Kansas.
 
   —Pero es que, además, tengo otro frente abierto muy importante —se excusó el gobernador— con los activistas que se oponen a la pena de muerte de Jemal Jackson. Cada día se manifiestan en un lugar diferente pidiendo la revisión del caso.
 
   —¡Pues conmútale la pena por la cadena perpetua! —Robertson alzó la voz más de lo que en él era habitual—. A fin de cuentas aquí no se ejecuta a nadie desde 1976. ¿Para qué romper una tradición que dura ya más de treinta años por un negro de mierda, como tú los llamas?
 
   El gobernador se quedó mirándolo como si hubiera escuchado la mayor de las blasfemias.
 
   —¿Estás loco? ¿Quieres que le perdone la vida al tipo que ha matado a dos policías? Entonces perdería mis apoyos tradicionales, los de la gente de bien, los de los buenos americanos…
 
   —Déjate de majaderías, Jeff, al fin y al cabo dicen que la sentencia fue precipitada —subrayó el Sommelier con toda la intención de lanzarle un dardo— y que los pruebas no… 
 
   —¡Pamplinas de los abolicionistas! —bramó Jeff, poniéndose en pie—. Parece mentira, que tú, Leo, des pábulo a esas insidias contra el buen funcionamiento de nuestro sistema judicial. ¡A veces pareces comunista!
 
   —Relájate —le rogó Robertson riéndose para sus adentros. Le encantaba provocarle esas explosiones de ira—. Siéntate, anda. Te conviene tomarte las cosas con más tranquilidad. Es la única forma de pensar mejor y adoptar las decisiones adecuadas para cada caso. Sobre el asunto del condenado a muerte espero que lo resuelvas pronto: o lo ejecutas de una vez o le das un nuevo aplazamiento. Al fin y al cabo lleva siete años en el corredor de la muerte y no pasa nada si se queda allí otros siete. Lo importante ahora es que estrangules a los sindicatos.
 
   —Sí, tienes razón —admitió el gobernador regresando a su sillón.
 
   —Empieza por suprimir la negociación colectiva de los funcionarios públicos —le aconsejó el Sommelier—, luego les rebajas el sueldo drásticamente. Si protestan, amenázalos con despedir a mil quinientos o dos mil. Y si se manifiestan, los aporreas. Ya sabes, tienes el apoyo de la gente de bien, de los emprendedores, de las familias decentes y cristianas del estado, que, recuerda, está en el centro de América. No olvides eso nunca: Kansas es el corazón de los Estados Unidos y lo que aquí suceda tiene gran repercusión en el resto del país. Es como si tiras una piedra en un estanque. Las ondas llegan a todos los confines.
 
   Nuevo silencio, interrumpido esta vez por el ama de llaves de la casa, que entró para preguntar a Lionel Robertson si iba preparando la mesa para la cena. Se hacía tarde y el cocinero odiaba recalentar los platos. Robertson miró el reloj y asintió. Sarah Buchanan debía de estar a punto de llegar. 
 
   —Por cierto, la próxima vez no vengas en el helicóptero —le recordó el Sommelier—. Es demasiado ostentoso.
 
   —¿Por qué? —replicó con sorna el gobernador—, ¿tienes miedo de que se echen a perder tus petunias?
 
   —No quiero que la gente murmure —explicó Lionel con paciencia—. Soy una persona discreta. Es la clave de mi éxito, tú lo sabes. No tengo ganas de que mañana el periódico publique que me entrevisté con el gobernador del estado.
 
   —Lo siento, Leo, pero estaba en Wichita, si no vengo en el helicóptero, no habría llegado a tiempo.
 
   —Pues organízate mejor, Jeff, a fin de cuentas has sido tú el que ha pedido esta reunión.
 
   —¡Ah, no! —atajó Jeff—. Yo no he sido, fue cosa de Sarah, que tiene muchas ganas de que le expliques con detalle cómo va el asunto de la crisis y el plan diseñado por el Tea Party…
 
   —¿Diseñado por el Tea Party? —atajó Lionel levantando una ceja.
 
   —Está bien, corrijo: diseñado por ti para el Tea Party.
 
   Lionel esbozó una sonrisa que se le perdió entre las arrugas de la cara. 
 
   —Ya se lo he contado dos o tres veces.
 
   —Lo sé, pero es una mujer muy… —hizo una ligera pausa para elegir con cuidado el calificativo que debía utilizar para definir a Sarah Buchanan— muy voluntariosa, aunque algo espesa.
 
   —¿Te la has tirado, Jeff?
 
   El gobernador quedó descolocado ante la pregunta. Era la primera vez que le sucedía tratándose de una conversación sobre mujeres, aunque en este caso no se trataba de una mujer normal, sino de la aspirante a candidata republicana a la presidencia de los Estados Unidos.
 
   —¡Claro que no! —protestó entre carcajadas, aunque halagado por la ocurrencia—. ¡Vaya pregunta!
 
   —No sé por qué te extrañas de que te lo pregunte. Sarah está muy buena. Joder, si yo tuviera quince años menos… o diez, con diez menos me valía.
 
   —Bah, es una estrecha y una integrista cristiana. Esa solo folla con su marido y únicamente si está segura de que puede quedarse preñada. Ya sabes: un polvo, un hijo; un polvo, un hijo… Así son los de la Iglesia esa de la Redención de las Siete Palabras o como quiera que se llame. Incluso son creacionistas y sostienen que el mundo solo tiene seis mil años.
 
   —No debía de ser tan conservadora hace unos años, cuando se presentó a miss Indiana... 
 
   —No estoy muy seguro, Leo; que se presentara a un concurso de belleza no quiere decir que tuviera una personalidad licenciosa.
 
   —Creo que estuvo a punto de ganar, ¿no?
 
   —Cierto, y si no lo ganó fue porque cometió una gran cagada. —Jeff mostró una amplia sonrisa. Se le notaba satisfecho de rememorar el incidente—. Verás, ella era la más bella con diferencia y tenía al público en el bolsillo, pero cometió una enorme torpeza ante una de esas preguntas estúpidas que los jurados hacen a las candidatas.
 
   —¿De veras? No tenía ni idea.
 
   —Un miembro del jurado le preguntó qué haría si un mendigo le pidiera limosna en la calle. ¿Y sabes qué respondió? —El Sommelier estaba expectante—. Pues lanzó una soflama sobre la obligación de todo el mundo de ponerse a trabajar en lugar de ir mendigando, sobre la libertad de oportunidades, sobre el sueño americano y que el que no trabaja es porque no quiere.
 
   —¿Y la descalificaron? —inquirió con seriedad Robertson.
 
   —No, pero quedó relegada al puesto de segunda dama de honor. ¿No te parece gracioso?
 
   —Pues la verdad es que no —replicó el Sommelier, meditabundo—. Espero que haya aprendido la lección.
 
   —¿A qué te refieres? —el gobernador estaba confundido, no entendía que su amigo no se partiera de risa con la salida que había tenido Sarah, con apenas diecisiete años, en aquel concurso de belleza.
 
   —Bueno, Sarah Buchanan se va a someter ahora a otro concurso, y no es precisamente de belleza —explicó pausadamente Lionel Robertson—. Va a optar a la candidatura del Partido Republicano a la presidencia de los Estados Unidos y está muy bien colocada para ganar. Después tendría que enfrentarse a Barack Obama. No me gustaría que en algún debate o entrevista lanzara una soflama semejante. ¿Entiendes lo que quiero decir?
 
   El rostro del gobernador había mutado por completo. Ya no le hacía tanta gracia esa vieja anécdota. El Sommelier tenía razón. Él tampoco las tenía todas consigo sobre la capacidad intelectual de Sarah ni sobre su cintura política. Aun así, trató de quitarle importancia.
 
   —Han pasado ya treinta años. Ha madurado —argumentó Jeff Blackhole—. No lo hizo tan mal hace ocho años, cuando logró vencer en las elecciones de Indiana.
 
   —Bah, no tenía rival —rechazó el Sommelier—. Su oponente demócrata era más estúpido que ella y tenía mucho peor trasero.
 
   Ambos rieron la gracia. Justo en el momento en el que el ama de llaves entraba en el despacho para anunciarles la llegada de Sarah Buchanan. Los dos hombres se pusieron en pie para recibirla.
 
   Sarah Buchanan entró en el despacho exhibiendo una gran sonrisa que dejaba ver su espléndida dentadura. Las mechas disimulaban las canas que ya aparecían con rebelde impertinencia en su larga cabellera rubia. Su aspecto juvenil y su faz tersa hacían pensar en que quizás había pasado por el quirófano; pero eso, naturalmente, era algo que ellos no le iban a preguntar. Vestía unos pantalones vaqueros ajustados que hacían honor a su fama de poseer uno de los mejores traseros del estado. La blusa blanca en la que iba embutida resaltaba unos pechos que, según imaginó el Sommelier, debían de ser duros y algo excesivos, pero perfectamente controlados por el bien armado sujetador que se adivinaba debajo.
 
   Tras los besos y salutaciones de rigor, el Sommelier la invitó a que tomara asiento en el sofá que ocupaba el lugar central de la sala.
 
   —Estás espléndida, señora Buchanan —le dijo Robertson al pasar ante él, después de admirarse de la forma de corazón invertido que el pantalón daba a su trasero—. ¿No es así, Jeff? —Le guiñó un ojo en un gesto de complicidad antes de que ella se girara para agradecerle el cumplido.
 
   —Sin duda, cada día más guapa, a pesar de los cuatro embarazos.
 
   —Me sorprende verte con vaqueros y esa blusa tan sexy —continuó el Sommelier—. Imaginaba que vendrías con ese traje de chaqueta que llevas siempre en público.
 
   Sarah se sentó en el sofá con agilidad felina y cruzó las piernas en un estudiado gesto de sensualidad.
 
   —Vaya —dijo finalmente con picardía—, de modo que has imaginado cómo vendría vestida hoy. No me habría esperado eso de ti, que pareces un hombre tan circunspecto.
 
   Lionel Robertson se encogió de hombros. Su caparazón tenía demasiadas conchas como para ruborizarse por la andanada de una mujer.
 
   —A mis años es el único recurso que me queda. Al verte me doy cuenta de que mis hormonas siguen vivas. De todas formas, no voy a contarte aquí, delante de Jeff, las otras ensoñaciones que he tenido contigo —replicó devolviéndole el requiebro.
 
   Sarah se ruborizó de tal manera que el Sommelier se arrepintió de haber dicho aquello. Sin embargo, ella se recuperó con rapidez.
 
   —Muchas gracias, Leo, en realidad siempre visto así cuando estoy entre amigos —explicó con una sonrisa—. El disfraz de militante del Ejército de Salvación lo reservo para mis apariciones públicas. Es la indumentaria que mis electores esperan de mí.
 
   —En tal caso me alegro de que hayas dejado el hábito para venir a mi casa. —Ella le premió con una pícara caída de ojos—. Y espero que me perdones por haberte enviado esa discreta furgoneta a recogerte al aeropuerto en lugar de venir en el helicóptero. —Lanzó una mirada de reproche a Jeff, que ya se había acomodado junto a ella en el gran sofá.
 
   —¡Oh, no te preocupes! Además, los congresistas no tenemos helicópteros, aunque espero disponer de uno cuando obtenga la nominación republicana —explicó con naturalidad, tras lo cual lanzó una pequeña carcajada.
 
   Sarah se mostró como una mujer encantadora, con don de gentes y de sonrisa fácil, aunque a veces le resultaba imposible captar las indirectas o el doble sentido de algunas de las frases de sus interlocutores. 
 
   El ama de llaves regresó y los instó a ocupar la mesa porque la cena se enfriaba. El Sommelier no quiso abusar por más tiempo de la paciencia de su ama de llaves, que tenía un fuerte carácter, y acató las órdenes sin rechistar. 
 
   Durante la cena, Sarah se interesó por los pormenores de la crisis de forma general y el Sommelier no quiso entrar en detalles. Solo al final de la cena, ya con el café sobre la mesa, la candidata hizo preguntas más concretas y por fin su anfitrión le dio algunos consejos.
 
   —Supongo que a estas alturas todos nuestros amigos se habrán deshecho de la deuda griega —indicó—. El país está en quiebra y quien todavía posea bonos soberanos se expone a perder una parte en la inevitable quita que se avecina. Fíjate en los bancos que tienen obligaciones, están pasándolo muy mal porque no entendieron la jugada.
 
   —¿Cuál era la jugada? —el gobernador de Kansas se adelantó a Sarah.
 
   —Hundir el país —replicó el Sommelier sin el menor rubor.
 
   —¿En serio? —exclamó Sarah—. ¡Qué barbaridad!
 
   —No te escandalices, querida. En realidad nos da igual que el país se hunda o no. Solo buscábamos que se pusiera de rodillas por tres motivos. Uno era para hacer dinero con la compraventa de sus bonos; otro perjudicar al euro en beneficio del dólar, y el tercero, conseguir que venda todo su sector público…
 
   —Para comprarlo nosotros —intervino Jeff.
 
   —Sí, si con ese nosotros te refieres a las empresas multinacionales y a las entidades financieras más fuertes del mundo que nos hemos tomado el trabajo de desarrollar detenidamente este plan.
 
   —¿Ahora cuál es el siguiente paso? —inquirió la candidata.
 
   —Bueno, lo primero es apurar el asunto griego —dijo el Sommelier—. Después seguiremos con Irlanda y Portugal. La idea es la misma: reducir el músculo del Estado a la mínima expresión, logrando las máximas privatizaciones posibles para apropiarnos del sector público, provocar un gran índice de paro para luego precarizar el empleo y rebajar los salarios y las indemnizaciones por despido y, muy importante, lograr también la privatización de la sanidad y de los fondos de pensiones. En suma, esquilmarlos. Y, como le dije antes a Jeff, destruir también a los sindicatos que, tras la crisis de la izquierda europea, son la única fuerza a día de hoy que puede presentarnos batalla.
 
   El Sommelier dio un sorbo al café antes de continuar.
 
   —Ahora mismo estamos en pleno proceso especulativo contra Portugal e Irlanda, con apuestas a la baja de cientos de miles de millones de dólares contra sus empresas y bancos. Es una táctica que nos reporta pingües beneficios a corto plazo a la par que debilita los bonos nacionales y agrava el déficit del país. Contamos, como es natural, con la colaboración unánime de las agencias de calificación de riesgos, que poco a poco van rebajando la nota de los productos y de las empresas de dichos países…
 
   —Una de ellas es tuya —apuntó Sarah con cierta malevolencia—, la Smart and Selfish.
 
   —¡Oh, vamos, querida —el Sommelier fingió escandalizarse—, cualquiera que te oiga…! Tanto como mía… Tengo acciones, sí, pero lo importante no es lo que poseo, sino lo que controlo, que no siempre es lo mismo. —Hizo una pausa para luego continuar con gesto desenfadado—. Siempre que me preguntan públicamente por mi relación con la S&S la admito, naturalmente, pero suelo responder que ni siquiera sé dónde está su sede social.
 
   Los tres rieron la gracia de Robertson durante unos instantes y luego apuraron sus cafés. 
 
   —¿Entonces nos recomiendas comprar deuda de esos dos países para luego venderla masivamente? —intervino Jeff Blackhole, cambiando de asunto.
 
   —No, deja eso para los expertos —atajó Robertson—. Ten en cuenta que estas turbulencias se provocan con el diestro manejo de cientos de miles de millones de dólares de los fondos especulativos. Si me preguntas en qué debes invertir tu dinero, te aconsejo que compres tierras en el Tercer Mundo. Yo lo estoy haciendo en Honduras, Guatemala y Guinea Bisau.
 
   —¿Con qué objetivo? —preguntó Sarah.
 
   —El de ganar dinero, naturalmente. Compramos tierras vírgenes, sobre todo junglas, pero también tierras de labor para dedicarlas al cultivo de biocombustibles y alimentos. Hoy día son dos producciones irreprochables. Los biocombustibles son más difíciles de criticar por las organizaciones ecologistas porque sustituyen al petróleo, aunque arrasen selvas. Mientras que la siembra de alimentos no despierta ninguna sospecha. Pero al tener la propiedad de la tierra podemos jugar con los precios.
 
   —Sí, todo se presta para hacer negocios —concluyó Jeff—. Solo hay que saber manejarse.
 
   —Pero esto no son más que juegos de aficionados, un monopoli para aprendices —zanjó displicente el Sommelier, sorprendiendo a sus interlocutores.
 
   —¿Pero cómo? —exclamó Sarah, desconcertada—. ¿Comprar tierras en Guatemala es de aficionados?
 
   —Un juego de niños —se reafirmó el Sommelier.
 
   —Entonces, cuando planeaste la crisis mundial, con las hipotecas subprime, ¿en qué estabas pensando exactamente? —inquirió Jeff, tan desconcertado como su compañera del Partido Republicano. 
 
   —En dar un manotazo al mundo entero y derribarlo como si fuera un castillo de naipes —respondió con toda naturalidad el Sommelier, escandalizando a los dos conversadores, en especial a Sarah, que lanzó un gritito y se llevó las manos a la boca—. Me refiero al estado del bienestar sobre el que está sustentada esta sociedad. El capitalismo ya no puede soportar tantas prebendas para los trabajadores. O acabamos con ellas o morimos. Un sistema basado en el crecimiento económico continuo necesita en cierto momento… —Robertson dudó al elegir la palabra— resetearse, reiniciarse.
 
   —¿Y eso cómo se consigue? —preguntó Sarah, a quien todo ese discurso le sonaba a revolución mundial, violencia, tumultos, desenfreno carnal y bolchevismo. 
 
   —Regresando a la situación que teníamos hace cien años —explicó el Sommelier—, a principios del siglo xx.
 
   Jeff Blackhole hizo un gesto de rechazo con la mano. Le parecía un plan absurdo. Nadie en su sano juicio podía pretender semejante cosa. Era una idea fantástica, sí, pero también fantasiosa, irrealizable. ¿Cómo iban a retornar a la situación de hacía cien años?
 
   —Creo que deliras, Leo —apuntó—. Bien está como maniobra para hacer dinero, pero ¿cómo demonios pretendes que el mundo retroceda un siglo? Hemos avanzado mucho, las tecnologías han supuesto una revolución en las comunicaciones, la medicina, los procesos industriales… 
 
   —Creo que no me has entendido —atajó el Sommelier—, o quizá fui yo el que no se explicó bien. No quiero dar un paso atrás en el mundo de la industria o de los mercados. En esos campos daremos un paso adelante.
 
   —¿Entonces? —Sarah ya no entendía ni una palabra de lo que se hablaba en aquella sobremesa.
 
   —Lo que sufrirá una regresión sustanciosa serán los derechos laborales y sociales, el movimiento obrero, las prestaciones del Estado. Todo aquello relacionado con el estado del bienestar debe retornar a su situación de hace cien años. De ese modo el coste de la mano de obra se reducirá. Esta es la clave para que las empresas vuelvan a ser competitivas, dejen un mayor margen de beneficio y sean rentables.
 
   Lionel Robertson se levantó de la mesa y los invitó a regresar al despacho a tomar una copa. Los dos políticos siguieron obedientes al magnate y tomaron asiento de nuevo en el sofá mientras el anfitrión servía unos whiskys.
 
   —Veréis —explicó el Sommelier una vez acomodado junto a sus compañeros—, las hipotecas subprime sirvieron de bomba de relojería para hacer creer al mundo que había mucha más riqueza en circulación de la que realmente había. Cuando se descubrió el engaño, perfectamente ejecutado por los Harvesters, miles de empresas se arruinaron enviando al paro a millones de trabajadores. Los gobiernos tuvieron que intervenir para evitar que quebraran muchos bancos y grandes multinacionales. No tenían más remedio que hacerlo si no querían que se agravara el problema, no solo con más desempleo, sino con la pérdida de los ahorros de millones de ciudadanos. Ambas cosas, el paro y la intervención estatal, provocan un enorme gasto público, ya sea para pagar subsidios de desempleo o para reflotar empresas. Naturalmente, el primer ataque fue contra el ciudadano y las empresas arruinadas. El segundo es mucho más sibilino y va dirigido contra los Estados, sobre todo los europeos. Ellos prestaron dinero a las empresas para reflotarlas a un interés muy bajo, casi nulo. Nacionalizaron algunas, sí, pero solo para sanearlas y privatizarlas después. 
 
   —¿Dónde está la jugada magistral? —interrumpió Sarah.
 
   —En que hemos logrado endeudar a los Estados hasta ponerlos con el agua al cuello y ahora los bancos somos los que les prestamos dinero pero a interés de mercado —continuó el Sommelier—. Nada de beneficencia. Les costará sangre, sudor y lágrimas cada dólar. El déficit público se disparará y entonces tendrán que aligerar el peso del Estado: despidos de funcionarios, ventas masivas de empresas públicas, reducción de las pensiones y de la protección social. Adelgazamiento, en suma, del Estado a favor de los agentes privados, que somos nosotros. El estado del bienestar cae, los poderes financieros suben. ¿Entendéis?
 
   Jeff Blackhole se rascó la barbilla, pensativo, y Sarah observaba a Lionel Robertson con la misma cara de fascinación que pone un camello ante una orquesta de cámara.
 
   —¡Es la primera regla del mercado libre! —exclamó el Sommelier—; cuanta más demanda de empleo haya, más bajarán los salarios. Un despedido de General Motors, por poner un ejemplo, aceptará el mismo trabajo por la mitad del salario y muchas más horas, y además, como el Estado está entrampado, verá reducida su pensión y su protección social.
 
   —Sí, creo que voy entendiendo, y de ese modo la regresión será solo en la parte social, pero no en la empresarial y tampoco afectará a la tecnología —inquirió Jeff.
 
   —Exacto —asintió el Sommelier—. Tened en cuenta que se trata de poner al Estado de rodillas, con exigencias cada vez mayores con la amenaza de que así lo requieren los mercados. El objetivo final es, además de enriquecernos cada vez más, que los costes laborales se reduzcan drásticamente, porque ya no podemos permitirnos el lujo de llevar nuestras empresas a países pobres con mano de obra esclava. Eso ofende a los consumidores.
 
   Lionel Robertson hizo una pausa para encenderse un puro. Ofreció también a Jeff, pero este volvió a negarse a fumar tabaco comunista. Sin embargo, Sarah sí tuvo la curiosidad de experimentar cómo sería fumarse un buen puro habano y aceptó un cohíba que cuando se lo llevó a la boca provocó pensamientos obscenos en el Sommelier.
 
   —El otro día —continuó Robertson sin perder de vista los esfuerzos que hacía Sarah para que no se le apagara el puro—, el presidente de una gran multinacional de ropa deportiva me dijo que ya no le compensaba fabricar sus zapatillas en la India o Tailandia porque periódicamente sale a la luz que en sus factorías trabajan niños de doce años por sueldos misérrimos. Eso la opinión pública no lo perdona y sus ventas bajan considerablemente.
 
   —Eso es cierto —dijo Sarah apuntándole con el cohíba.
 
   —Otro amigo, directivo de una multinacional de la alimentación, se me quejaba amargamente de que las organizaciones ecologistas torpedeaban sus productos con cacao porque sacan la materia prima de las tierras robadas a las selvas de Indonesia, en las que habita el orangután, una especie en peligro de extinción.
 
   —Pero tú, según nos has dicho, estás comprando selvas —inquirió Jeff—. ¿Qué diferencia hay?
 
   —En realidad poca. Solo que en las selvas que yo compro no hay orangutanes —esbozó una sonrisa tras una vaharada de humo—. Pero esa no es la cuestión. El quid del asunto es que la opinión pública mundial soporta mejor las restricciones de derechos laborales en Europa que la explotación de niños en el Tercer Mundo. Esa es la clave y por eso nuestras factorías han de regresar a Europa, pero con la mitad del coste laboral. Europa debe volver a ser tierra fértil.
 
   —Pero sucederá como aquí —objetó Jeff—, la opinión pública se nos echará encima y nos impedirán llevar a cabo esos planes.
 
   —¡Olvídate de la opinión pública! —alzó la voz el Sommelier—. Eso que tú llamas opinión pública son tres o cuatro medios de comunicación a los que nadie hará caso. Los demás están comprados. La gente vive adocenada, aguardando impaciente los seriales estúpidos que ponen por la televisión, y los gobernantes europeos o están a sueldo ya o aguardan dócilmente el final de su mandato para conseguir un buen retiro como asesores de nuestras multinacionales. —Hizo una pausa efectista para exhalar el humo—. Supongo que no necesitas que te dé nombres, ¿verdad?
 
   El teléfono móvil de Lionel Robertson vibró en el bolsillo interior de su americana. Lo tenía en modo silencio y solo él se dio cuenta. Jeff estaba a punto de pedirle que le diera algunos nombres de los presidentes europeos comprados, pero el Sommelier alzó la mano para pedirle una pausa. Sacó el teléfono y contestó. Apenas habló con su interlocutor. El rostro se le demudó y la mandíbula se le descolgó en un gesto de incredulidad. Luego asintió en silencio y guardó el aparato.
 
   El rostro de Lionel Robertson estaba desencajado.
 
   —¿Qué te sucede, Leo? —preguntó Jeff, alarmado.
 
   —MacDurmond ha muerto… Al parecer ha sido envenenado —contestó en un hilo de voz.
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   Moscú
 
    
 
   Nina aceptó de muy mal humor la intrusión en su casa. Era su secretario y hombre de confianza, pero eso no significaba que pudiera presentarse en su lujoso apartamento de la calle Tverskaya, en el centro de Moscú, a cualquier hora del día o de la noche. Y en este caso era de la noche.
 
   El apartamento estaba ubicado en la zona más cara de la capital rusa y pertenecía a Nina desde que cumplió los dieciocho años, cuando su padre se lo regaló por su mayoría de edad. No era el más lujoso ni el más grande, pero ella le tenía mucho cariño y se negaba a mudarse a la fría dacha de Barvija que había pertenecido a Vasili, y no solo porque allí estuviera el mausoleo familiar, sino porque estaba lejos del centro, de las zonas de alterne y de diversión que gustaba frecuentar. A fin de cuentas, no tenía más que veintiocho años y muchas ganas de vivir.
 
   A pesar de todo, Vasili no le compró un apartamento cualquiera. Estaba en un edificio con extraordinarias medidas de seguridad, con ascensor privado y vigilado por los guardaespaldas de Nina. Afortunadamente, todos los hombres que protegían a la dueña de Gasworld conocían a Mijaíl Kozlov; de hecho, los había seleccionado él. Dimitri Gólubev, Dima, lo acompañaba, por lo que tampoco tuvo el menor problema. No obstante, Mijaíl le pidió que aguardara abajo hasta que lo llamara. Debía capear en solitario la inevitable tormenta por turbar el descanso de su jefa.
 
   Nina salió despeinada y vestida únicamente con una fina y semitransparente bata de seda rosa que marcaba sus espectaculares formas y dejaba ver demasiado de su cuerpo como para que Mijaíl se sintiera cómodo. No cabía duda de que la había sacado de la cama.
 
   En cuanto apareció en la puerta, Nina le recriminó su presencia y lo amenazó con todos los males habidos y por haber si no tenía una buena razón para estar allí. Mijaíl, sin embargo, mantuvo el temple y el rostro circunspecto. Hasta que no estuvo acomodado en uno de los sillones del salón, no habló. Y mejor que no lo hubiera hecho, porque al decirle que Dima no le había revelado nada nuevo, aunque tenía buenas ideas, Nina golpeó la mesa que tenía frente a ella con tan mala fortuna que un enorme jarrón de cristal de Murano que ocupaba su centro, como único y orgulloso protagonista, cayó al suelo y se rompió con estrépito.
 
   Mijaíl palideció. Era una joya regalo de su padre. Pero a Nina no pareció afectarla mucho más de lo que ya estaba. Se puso en pie maldiciendo, no por la obra de arte destruida, sino por lo que consideraba mala predisposición de Dima hacia ella.
 
   De pronto, la puerta del dormitorio se abrió y una muchacha desnuda, de enorme estatura, apareció atraída por el escándalo. Se asomó y preguntó con voz asustada si ocurría algo. Mijaíl se quedó estupefacto, mirando de hito en hito a Nina y a la recién llegada, que le resultó familiar, aunque no sabía por qué. 
 
   —¡No pasa nada —le gritó Nina, más ojos de hielo que nunca—, vuelve a la cama y déjanos!
 
   La chica, que se había tapado el sexo con una mano y los pechos con la otra, se giró rápidamente, exhibiendo un culo atlético y respingón, y regresó al dormitorio. Fue en ese momento cuando Kozlov cayó en la cuenta de quién se trataba.
 
   —¿Esa no es Irina, la jugadora de baloncesto del…?
 
   —No es nadie —zanjó Nina, avergonzada de que Mijaíl hubiera descubierto su lesbianismo—, y más vale que te olvides de lo que has visto esta noche en mi casa.
 
   Mijaíl hizo un gesto con las manos comprometiéndose a ser una tumba, todavía aturdido por la visión de las dos hembras medio desnudas ante sus ojos. No pudo evitar pensar que Nina había heredado los gustos de su padre por las deportistas.
 
   A solas de nuevo, Nina trató de calmarse. Se arrebujó en la bata como si de repente se hubiera dado cuenta de que estaba a medio vestir y se sentó en un sofá, frente a Mijaíl. Aguardó unos segundos, respiró hondo y le pidió a su secretario que le contara qué había sucedido en la entrevista que acababa de tener con Dima.
 
   Kozlov le explicó con detenimiento la conversación con el antiguo asesor de Vasili, sin dejarse nada y haciendo sus propias consideraciones personales. Al final, Nina aceptó entrevistarse con Dima, del que dijo que era como de la familia. Y se sorprendió cuando Mijaíl le anunció que esperaba abajo.
 
   —Ve a buscarlo —le ordenó—, mientras tanto yo me arreglaré un poco y me desharé de Irina. —La segunda parte de la frase la dijo casi en un susurro cuando ya se dirigía hacía el dormitorio, por lo que Mijaíl no pudo escucharla.
 
   Dima, que había esperado pacientemente más de media hora tomando el vodka que le ofrecieron los guardaespaldas de Nina, subió ante la llamada de la presidenta de Gasworld. Iba algo achispado por las dos copas que se acababa de tomar, que sumaba a las bebidas en su casa junto a Kozlov y sobre cuyo número había perdido la cuenta. Una vez en el piso, acompañado por Mijaíl, todavía tuvo que esperar otro buen rato a que Nina apareciera. Se había librado a toda prisa de Irina, a la que había obligado a vestirse a toda velocidad y a bajar por la zona común después de darle un apresurado beso de despedida. Entretanto, mientras esperaban, y ante la ausencia de servicio, Kozlov se dedicó a recoger los centenares de pedazos de cristal de Murano esparcidos por el salón bajo la atenta mirada de Dima, que no se atrevió a preguntar qué había pasado allí. 
 
   Al cabo de veinte minutos Nina regresó perfectamente vestida con un traje de chaqueta, zapatos de tacón y con la cara maquillada como si acudiera a una cena de gala. Dio tres besos a Dima, al que no veía desde hacía tiempo, y lo invitó a sentarse en el sofá a su lado. Lo primero que hizo la propietaria de Gasworld fue regañarle amistosamente por pensar que había sido apartado como castigo. Le dijo que era como de la familia pero que consideraba que se había ganado un retiro dorado después de trabajar duramente para su padre. 
 
   Aclarado ese aspecto, que debía facilitar el desarrollo de la conversación, y una vez que el secretario terminó de servir unas copas para los tres, Dima solicitó hablar a solas con Nina. Kozlov se quedó estupefacto. ¿Había gestionado la entrevista y ahora el propio Dimitri Gólubev quería librarse de él? Intentó protestar, molesto, pero Dima se adelantó previendo su reacción.
 
   —Quiero plantear a Nina algo muy delicado que quizá no acepte. En tal caso, cuanta menos gente lo sepa, mejor. Así reduciremos las filtraciones —argumentó.
 
   A ella le pareció una amenaza más que una disculpa ante Mijaíl, pero, lejos de ofenderse, se sintió picada por la curiosidad y le rogó a su secretario, con muy buenas palabras, que los dejara. Kozlov no tuvo más remedio que largarse a hacer compañía a los guardaespaldas que combatían el aburrimiento con buenas dosis de vodka. 
 
   Cuando se fue el secretario, Nina invitó a Dima a acompañarla a su despacho, situado en el punto más apartado del apartamento y al que se accedía por una pequeña escalera de tres peldaños.
 
   —Las cuestiones importantes me gusta tratarlas aquí —dijo Nina mientras tomaba asiento en un gran sillón, tras la enorme mesa de madera noble que adquirió cuando llegó a la presidencia de Gasworld—, y esta parece que lo es, ¿no?
 
   Dima asintió y se acomodó frente a ella, en una simple silla tapizada en piel, que era el objeto más humilde del despacho. El viejo secretario de Vasili se demoró todavía unos minutos antes de tomar la palabra mientras examinaba el sobrio lujo y el buen gusto en la decoración del despacho.
 
   —Lo que te voy a proponer es un secreto absoluto —dijo Dima muy lentamente, como paladeando las palabras—. Espero que lo aceptes, pero si no lo haces lo mejor es que lo olvides en cuanto yo salga de esta casa, porque si otras personas que no sean de absoluta confianza llegan a enterarse y se frustra el plan, tu vida correría peligro.
 
   Hizo una pausa durante la cual Nina lo observó casi sin pestañear, aguardando impertérrita a que el viejo Dimitri, aquel que la había sostenido entre sus brazos cuando era una niña, se decidiera de una vez a revelar sus planes.
 
   —¿Me prometes que será así? —preguntó Dima con una voz tan formal y afectada que más parecía un juez tomando juramento a un testigo en un tribunal de justicia.
 
   Nina se limitó a asentir con la cabeza.
 
   —Bien, en tal caso te explicaré cuál es la situación y la estrategia que hay que seguir.
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    La cita esta vez fue lejos de la embajada. Cuando Jürgen llamó al general Kiatu, el domingo por la mañana, el diplomático congoleño lo citó en los jardines de Luxemburgo, un lugar público muy concurrido. Jürgen tenía curiosidad por el motivo de esa segunda reunión que le tuvo que prometer a su amigo cuando se vieron después de tantos años. Quizá quería que le diera detalles del crimen que acababa de cometer y del que no estaba orgulloso en absoluto. Pero no, si Kiatu no había querido saber quién era la víctima, ¿por qué lo iba a citar después para comentarlo?


    Los jardines de Luxemburgo estaban llenos de público que disfrutaba de una espléndida mañana de otoño, con un cielo despejado y un sol que caldeaba el parque pese a la fresca brisa que podía sentirse a la sombra de los frondosos árboles. Mucha gente tomaba baños de sol sentada en las sillas de hierro, distribuidas por centenares por todo el espacio ajardinado. Otros hacían deporte corriendo por los senderos, montando en bicicleta o en patines. Las pistas de tenis, al fondo, estaban ocupadas por jóvenes entusiastas que peloteaban entre risas. 


    Jürgen le había preguntado al recepcionista del hotel por la estación de metro más cercana a los jardines de Luxemburgo y tuvo que soportar una charla turística sobre la importancia y las cualidades del monumento que escuchó con resignación. Sin embargo, estaba nervioso y se apeó un par de estaciones antes, en Saint Germain des Pres, para caminar un poco y relajarse mientras meditaba. Nunca le había resultado tan fácil matar a una persona. El acceso a la habitación de sir Alistair fue sencillo y mucho más cambiarle las viagras por las pastillas con el veneno de la mamba negra, que en nada se diferenciaban unas de otras. El trabajo de los nigerianos había sido una obra de arte y se habían ganado el dinero que les pagó. 


    Aunque hacía verdaderos esfuerzos por no pensar en ello, no podía evitar que una y otra vez se le viniera a la cabeza la imagen de MacDurmond muriendo asfixiado por efecto del veneno en lugar de disfrutar de una noche de sexo con su amante francesa. Sabía cómo actuaba la dendrotoxina porque había visto morir a algunas personas por la mordedura de la mamba, que solía encaramarse a los árboles y dejarse caer sobre sus víctimas o bien las atrapaba entre las ramas. Era una muerte horrible. Además, por si le cabía alguna duda, Víctor Aduku se empeñó en explicarle los efectos del veneno cuando le entregó la mercancía. Se imaginaba a sir Alistair retorciéndose en la cama, llevándose las manos al cuello en un intento tan desesperado como inútil de buscar aire mientras su amante, asustada, no sabría qué estaba sucediendo. Hasta que el magnate muriera. Entonces, Charlotte Montauroux habría abandonado la habitación dando gritos de terror presa de un ataque de nervios. Pero todo eran suposiciones porque él no se había quedado para comprobarlo. Le bastó escuchar la televisión a la mañana siguiente. Era la noticia destacada del día en todos los noticiarios, que daban la versión policial: el magnate había sido envenenado. Aunque no decían cómo, probablemente para no alimentar el morbo. Ni siquiera sus propios medios de comunicación, aquellos que había creado para utilizarlos en beneficio de sus manejos especulativos, ofrecían más detalles que los demás.


    Jürgen sacó el frasco con la medicina, que siempre llevaba en el bolsillo, y dio un pequeño trago. En los últimos días apenas la había tomado y cuando lo hacía obviaba la medición con el cuentagotas y bebía directamente del envase. A su olvido había contribuido, además de la tensión por la acción que iba a cometer, el hecho de que no hubiera sentido fiebres últimamente. Quizás aquel producto era milagroso o simplemente se debía a que había concluido una de sus periódicas crisis.


    Después de medicarse se adentró en el parque por un camino de arena y se acercó al estanque, cuyo perímetro estaba abarrotado de gente sentada tomando el sol. No tuvo que buscar mucho para localizar al general sentado entre esa gente, con su enorme corpachón negro enfundado en una camisa blanca de manga corta y unos pantalones vaqueros. La americana la tenía depositada sobre las piernas, lo mismo que una pequeña bolsa de cuero. A medida que Jürgen iba dando la vuelta al estanque para reunirse con él, Kiatu lo seguía con la mirada, oculta tras unas gafas oscuras. Antes de que llegara, el general se incorporó, se colocó la bolsa en bandolera y le hizo una seña a Jürgen para que lo siguiera hasta una zona más apartada. Se dirigió a uno de los paseos laterales, entre árboles, y allí tomó asiento en una de las numerosas sillas del parque. Jürgen ocupó otra a su lado.


    —Ha sido un gran trabajo —le dijo el general en suajili, alzando la cara al sol como un dominguero más.


    —¿Cómo lo sabes si no te di el nombre? —preguntó Jürgen, en el mismo idioma, pero sin perder de vista a la gente que pasaba cerca de ellos.


    —¡Vamos, rafiki! —exclamó Kiatu con una carcajada—, no hay que ser muy listo para atar cabos. Uno escucha la radio, ve la televisión. La muerte de ese potentado ha sido una bomba. —Hizo una breve pausa antes de continuar—. Un buen trabajo, sin duda… Y los nigerianos veo que cumplieron su parte del trato con profesionalidad.


    Jürgen asintió dando por válidas las conjeturas de su amigo.


    Guardaron silencio durante un buen rato, disfrutando de la mañana soleada y de la visión de la gente que pasaba, ocupada en sus asuntos. En realidad, solo el general disfrutaba, pues Jürgen sentía una desazón como nunca le había ocurrido. Lo achacaba al crimen que había cometido.


    —¿No me vas a preguntar por qué te dije que quería verte después de terminar el trabajo que te ha traído a París? —inquirió Kiatu con naturalidad, casi con desgana.


    —No —respondió en el mismo tono el alemán, que por primera vez echó la cabeza hacia atrás para disfrutar de los rayos solares.


    El general se quitó las gafas de sol y lo miró con curiosidad. Jürgen no se inmutó. Siguió con los ojos entrecerrados para protegerse de la luminosidad del día.


    —Pues deberías, porque tengo cosas importantes que decirte —le reprochó amigablemente.


    —Adelante, te escucho —susurró Jürgen.


    La conversación discurría con mucha relajación, casi con indolencia, en suajili para evitar que llegara a oídos inapropiados.


    —¿Recuerdas a Didier Nge? —avanzó el general.


    Jürgen giró la cabeza y lo miró sorprendido. El general mantenía una sonrisa beatífica.


    —Claro que lo recuerdo. Era uno de mis rastreadores —confirmó el alemán—. Lo mataron después de la emboscada en la que me atraparon, en el monte Nyamuragira.


    —Pues es un muerto muy extraño porque vino a visitarme hace unos tres meses —agregó Kiatu sin perder la sonrisa. 


    —¿Estás seguro? —preguntó Jürgen, atónito—. Me dijeron que habían ejecutado a todos mis hombres.


    —Probablemente fuera cierto que asesinaron a todos los enemigos —puntualizó el general—, pero no a los colaboracionistas.


    —¿Qué quieres decir? 


    —Nge te traicionó. —El general ya no sonreía—. Él fue el encargado de llevaros a la trampa en la que os masacraron.


    —¿Te lo dijo él personalmente? —El general asintió—. ¿Por qué?


    —¿Por qué me lo contó o por qué te traicionó?


    —Las dos cosas.


    El general Kiatu acercó la silla un poco más hacia la de Jürgen. La colocó en perpendicular para poder hablarle mientras lo miraba fijamente a los ojos.


    —Nge se puso de acuerdo con tu amigo Hans Walden para venderte a los paramilitares ugandeses y cobrar la recompensa de cien mil dólares que daban por ti —le dijo el general con tono pesaroso, ya que suponía que Jürgen no podría esperarse que su antiguo camarada lo traicionara. Sin embargo, el alemán permaneció impasible ante la revelación—. Ambos se fueron a Holanda una vez que cobraron el dinero.


    —¿Estás seguro de que Hans me traicionó? —preguntó Jürgen, que todavía se aferraba a la remota posibilidad de que no fuera cierto lo que sospechaba desde que regresó a Berlín. 


    —Sin la menor duda. Lo hemos investigado discretamente en Kampala —confirmó el general—. Nos costó un poco sobornar a ciertas personas del servicio secreto ugandés, pero al final transigieron al hacerles ver que era un tema cerrado y antiguo. Además, a ellos les daban igual tanto Walden como Nge una vez que tú estabas preso. Incluso logramos una fotocopia del recibo que les hicieron firmar a ambos al recoger el dinero. —Metió la mano en el bolsillo de la americana y sacó un papel, que le tendió a Jürgen.


    El alemán lo leyó atentamente. Estaba en inglés y al pie figuraban las firmas de ambos. Reconoció la rúbrica de Walden, que enmarcaba su letra picuda e inclinada hacia la derecha, junto a la de Nge, que escribía como un niño.


    —¿Por qué no me lo dijiste el otro día? —preguntó Jürgen devolviéndole la fotocopia.


    El general se encogió de hombros recuperando media sonrisa.


    —Por dos razones —argumentó—. La primera, por no descentrarte de la misión que tenías aquí, y la segunda, porque no sabía si saldrías vivo de ella. Por eso te cité para después del trabajo.


    Volvieron a callar durante unos minutos, aunque esta vez el silencio de Jürgen era tenso. Rumiaba sus pensamientos con la respiración agitada y el corazón acelerado.


    —¿Por qué confesó Nge? —preguntó al fin.


    —Estaba en la ruina y se había convertido en un drogadicto —reveló Kiatu—. Sabía que yo estaba en la embajada y un día vino a verme esgrimiendo los viejos tiempos, la camaradería pasada y esas historias. Me contó el cuento de que había logrado escabullirse de la matanza y, después de realizar diversos trabajos aquí y allá, se enroló en un petrolero en Mombasa que lo llevó hasta Perth y desde allí voló a Londres y luego a París.


    —Bonita odisea.


    —Supuse que eran invenciones para justificarse por haber salido corriendo de la batalla, pero nunca imaginé que fuera un traidor.


    —¿Y por qué confesó?


    —Cuando me harté de darle dinero para drogas se puso como loco —explicó Kiatu—. Finalmente, desesperado, se ofreció a venderme información valiosa. Yo le dije que si merecía la pena estaría dispuesto a llegar a un acuerdo con él. Entonces me contó que Hans le propuso entregarte para cobrar la recompensa. Incluso le ofreció las dos terceras partes de esos cien mil dólares. No pudo resistirse a la tentación y aceptó. Os llevó a aquella emboscada con información falsa. Lo demás ya lo sabes.


    —¿Dónde está Nge? ¿Puedo hablar con él? —preguntó Jürgen.


    —Me temo que no —se lamentó el general—, después de comprobar que aquella confesión era cierta le dimos el pasaporte para el otro mundo. Acabó en el fondo del Sena.


    —Es una lástima, me habría gustado preguntarle personalmente por Hans.


    El general volvió a sonreír.


    —No te preocupes por eso. Ya lo hice yo. Nge me dijo que Hans Walden era un cabrón que lo había dejado tirado. Todo ese periplo por el mundo era mentira, naturalmente. Nge se instaló en Ámsterdam con Hans, donde tu antiguo camarada montó una empresa de seguridad para los grandes joyeros y traficantes de piedras preciosas. Al principio todo iba bien, Nge colaboraba y era buen trabajador, pero su afición a las putas blancas y a las drogas se tragó su dinero y su salud. Hans se cansó de él y le dio la patada. Vino a París, donde sobrevivió un año en zonas marginales, trapicheando y delinquiendo hasta que se acordó de mí.


    A Jürgen se le desbocó el corazón aún más al escuchar que el general conocía el paradero de su antiguo amigo, aquel que lo había vendido no por esa recompensa de cien mil dólares, sino por el alijo de piedras preciosas que había reunido a lo largo de sus años de lucha en el Congo. Algo de lo que, sin duda, Didier Nge no tenía ni idea. Aquel que había provocado de forma indirecta la muerte de su madre, que con él en prisión quedó desvalida hasta tal punto que se hundió en la demencia. Y ahora, ese tipo estaba localizado gracias al general Kiatu. Al final había sido un gran acierto recurrir a él.


    —Dime cómo puedo encontrar a Hans. —El ruego le salió en un tono demasiado imperativo.


    —Es el propietario de la empresa de seguridad WW Close Safety, de Ámsterdam —reveló el general—. Es un negocio grande y en expansión. Ya tiene delegaciones en Londres, Bruselas y Hamburgo. Y estudia dar el salto a Suiza.


    —Veo que estás muy bien informado.


    —Sí, lo tenemos vigilado desde el chivatazo de Nge. Espero órdenes de Kinshasa sobre qué hacer con él. Por mí ya lo hubiera despachado, como a su compinche, pero no es lo mismo matar a un negro drogadicto sin domicilio fijo que a un miembro preeminente de la alta sociedad holandesa. Además, está bien protegido. Por cierto —añadió Kiatu—, se hace pasar por suizo bajo el nombre de Wilhelm Worst, y además de ofrecer protección creo que también trafica con diamantes ilegales.


    Kiatu hizo una pausa para que su querido rafiki digiriera la información. Luego continuó.


    —Naturalmente, yo no haré nada sin instrucciones de Kinshasa, pero tampoco puedo evitar que un tercero acabe con él —subrayó entornando los ojos con malicia—. Le gusta la buena vida y sale a menudo. Mientras Nge se dio a las putas y las drogas, Hans prefirió las mujeres de la alta sociedad holandesa y belga, los coches caros y las motocicletas de gran cilindrada. Nunca olvidaré lo que el pobre Nge me dijo la última vez que lo vi: «Yo soy adicto a la heroína, pero Hans lo es a los coches caros y a las medias de seda. Para él la mujer perfecta es la que funciona con gasolina».


    —Nunca lo habría imaginado —comentó Jürgen con desazón—. Siempre creí conocerlo bien.


    —Muchacho, Hans pasó de la miseria de la República Democrática Alemana a las penurias de la jungla de la República Democrática del Congo. Eso afecta a la cabeza de cualquiera.


    —No es excusa, yo también pasé de la rda al Congo siendo muy joven —protestó el alemán— y jamás se me pasó por la cabeza traicionar a mi mejor amigo.


    —Porque tú tienes ideales, ujerumani rafiki, y eso te convierte en alguien especial, no lo dudes.


    A continuación, el general sacó otro papel del bolsillo y se lo dio a Jürgen. Era la dirección en Ámsterdam de la empresa wwcs fundada por Hans.


    —Pasa muchas horas allí —apostilló—. No te será difícil encontrarlo, pero ten mucho cuidado, se ha convertido en un hombre poderoso y bien protegido. Tiene más de un centenar de empleados especialistas en seguridad. Tipos duros, ya sabes.


    Jürgen echó un vistazo a la dirección apuntada en el papel. No conocía la ciudad, de modo que el lugar en el que estaba radicada la sede de la empresa de Hans no le decía nada. Guardó el papel y se levantó para marcharse.


    —Gracias. —Jürgen le tendió la mano, que el general estrechó sin levantarse de su silla—. Creo que le haré una visita, pero antes quiero pasar por Berlín.


    —Mucho tiempo sin ver a tu chica, ¿no? —le espetó con una ancha sonrisa.


    A Jürgen no le sorprendió la perspicacia de su amigo. No le había hablado de Nora, aunque sí le había mencionado que si no cumplía con el trabajo encomendado alguien correría peligro. Eso le había bastado a Kiatu para sacar conclusiones.


    El alemán asintió devolviéndole la sonrisa. Estaba deseando regresar para abrazar a Nora. Habían decidido no usar los móviles durante el tiempo en que él estuviese fuera. Bueno, en realidad había sido Jürgen el que tomó tal decisión sin que Nora la entendiera muy bien. Había puesto tanto empeño en comprar el celular. Pero ella aceptó la decisión a la espera de que le contara, a su vuelta, la naturaleza del trabajo que había tenido que hacer.


    Apenas había dado dos pasos cuando Kiatu le llamó.


    —Espera, hombre, tengo algo para ti —le dijo mientras abría su mochila para extraer una bolsa de plástico—. A Marisa, mi mujer, le encantó el fular que me recomendaste. He comprado otro para tu novia.


    El general se puso en pie y le mostró la prenda, de una marca de lujo. Jürgen la aceptó visiblemente complacido.


    —Por cierto, lo que mató a MacDurmond no fue el veneno de la mamba —le dijo con una media sonrisa zumbona.


    Jürgen se lo quedó mirando, sorprendido, pero el general no lo mantuvo mucho tiempo en la incógnita.


    —Me llamó Víctor Aduku —continuó—. Estaba inquieto porque sospechaba que pretendías matar a alguien con esas píldoras, pero resulta que la dendrotoxina de la mamba solo mata si entra en el caudal sanguíneo. Por vía oral es inocuo. Los jugos gástricos destruirían el veneno. —Hizo una pausa teatral antes de seguir—. Me preguntó si en lugar de dendrotoxina fabricaba las pastillas con cianuro y le dije que sí.


    —Menos mal que estás en todo —suspiró Jürgen—. No sé qué habría hecho sin ti.


    —No me des las gracias. Fue cosa de Aduku, que temía no cobrar la segunda parte del pago si no moría MacDurmond. Pero quince mil dólares son demasiados por diez pastillas de cianuro. Creo que te han estafado.


    Los dos amigos rieron y después se fundieron en un fuerte abrazo de despedida.
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   Lo primero que hizo Nina Vasilievna Soloviova al llegar a su despacho de la Gasworld fue llamar con urgencia a Mijaíl Kozlov. Apenas había descansado en los cuatro últimos días y tampoco le había apetecido llamar a Irina para relajarse. La desazón y la inquietud que le provocaba la propuesta de Dima le ocupaba todo el pensamiento y no estaba completamente segura de que aquel plan fuera lo mejor para ella y para la Gasworld, pero finalmente lo había aceptado. Gólubev había sido el mejor consejero de Vasili y solo cuando Nina se preguntó qué habría hecho su padre se decidió a aceptar el plan urdido por el viejo zorro de Dima.
 
   Kozlov acudió presuroso a la llamada de su jefa, aunque todavía conservaba cierto resquemor por haber sido dado de lado en la importante entrevista entre Nina y Dima que él había gestionado.
 
   —Quiero que Gasworld lance una oferta pública de adquisición de acciones sobre Sokoil —le dijo con determinación una vez que Mijaíl estuvo sentado ante ella.
 
   Kozlov se quedó de piedra. No podía creer lo que estaba oyendo. Nina lanzaba una opa hostil sobre la empresa más importante de uno de los Harvesters, el singapurense Choon Soh Chua, precisamente en unos momentos en los que el empresario asiático trataba de recuperar la mayor parte de los títulos de la compañía por razones sentimentales. Kozlov trató de disuadirla pero fue en vano.
 
   —No te he pedido tu opinión —le replicó Nina, taladrándolo con sus ojos de hielo—. Te he dado una orden. Organízalo todo para que hoy mismo se lance esa opa sobre la Soko Oil Exploration. Quiero hacerme con ella. 
 
   —Pero Nina, eso desatará una guerra entre los Harvesters y el Sommelier no nos lo perdonará…
 
   —¡Al diablo con ese borracho de Lionel Robertson! —explotó la joven empresaria—. ¿Qué le debemos? Tú mismo me has dicho que tuvo un comportamiento sospechoso en la muerte de mi padre y de los otros miembros del grupo. No hizo nada para averiguar por qué cuatro harvesters murieron el mismo día. Eso lo convierte en el principal sospechoso.
 
   —Nina, no seas imprudente —insistió Mijaíl—, hemos de ir con pies de plomo, tanto con Robertson, que es muy poderoso, como con Choon. Si tratamos de arrebatarle la joya de su corona, nos echaremos encima a los otros harvesters.
 
   Nina se puso en pie y Mijaíl la imitó. Se encontraron frente a frente en el centro del despacho. 
 
   —Mijaíl, cuando te doy una orden como esta no es fruto de un arrebato —le dijo con voz tan baja y tensa que el secretario tuvo que hacer un esfuerzo para entenderla—. Tengo mis razones.
 
   —Pues me gustaría que me las revelaras. Se supone que soy tu principal asesor y parece que ya no te fías de mí —protestó Kozlov—. Desde tu entrevista con Dima…
 
   —¡Dima no tiene nada que ver con esto! —cortó ella con un grito. Pero a continuación, consciente de que Kozlov debía disponer de más información sobre la opa que quería lanzar sobre Sokoil, decidió darle una pista, en un tono mucho más suave—. Tengo información privilegiada.
 
   Nina regresó a su sillón y Kozlov a su silla.
 
   —¿Qué tipo de información?
 
   —Ya sabes que Sokoil se dedica a la prospección por todo el mundo en busca de nuevos yacimientos de petróleo.
 
   —Sí, conozco sus actividades.
 
   —Acaban de dar con la mayor bolsa de gas conocida en el planeta, además de un yacimiento de crudo que puede representar el treinta por ciento de las existencias mundiales. 
 
   La estupefacción se reflejó en el rostro de Mijaíl. No podía creerlo. ¿Cómo era posible que Nina tuviera esa información y él no? Iba a preguntarle sobre ello, pero su jefa se le adelantó.
 
   —Tengo mis propias fuentes de información —se jactó—. ¿O acaso crees que solo vivo de tu asesoramiento?
 
   —No, claro, pero… —balbuceó.
 
   —Ayer estuve cenando con una amiga en el Molokai. —El modo en que lo dijo, una vez que ya conocía sus tendencias sexuales, era para darle a entender que no le importaba que supiera que en ese encuentro hubo algo más que gastronomía—. Me contó cosas muy interesantes.
 
   —¿Qué amiga? —inquirió Mijaíl tratando de recuperar la iniciativa. 
 
   —Alguien muy cercana a Choon —respondió con una sonrisa pícara.
 
   Kozlov repasó mentalmente a toda prisa a quién podría referirse. Choon tenía una familia muy larga, repleta de hijas, primas y cuñadas. Pero las descartó a todas. Vivían en Singapur y su relevancia era insignificante. Además, tampoco tenía noticias de que Nina hubiera cenado con nadie en particular en los últimos días.
 
   —Conozco tu agenda y no tenías programada ninguna cena —replicó Kozlov, insinuando que era un farol.
 
   —¡No seas estúpido, Mijaíl! —le espetó enfadada—. ¿Crees que cuando no tengo apuntada una cena en la agenda me quedo sin cenar? Mi vida no se limita a la agenda; además, tú no te enteras de este tipo de citas. Supiste lo de Irina porque te dejé subir, pero llevo viéndome con ella desde hace más de tres meses —y añadió con cierta crueldad—: Lo que demuestra que los guardaespaldas que me elegiste son discretos porque no te han ido contando chismes sobre mi vida privada.
 
   —Eso es cierto —admitió enfurruñado. 
 
   Pero de pronto a Mijaíl se le iluminó el rostro. Ya creía saber quién podría ser la persona con la que Nina había cenado. Se le ocurrió de improviso, aunque le parecía extraño porque se trataba de una mujer que parecía muy reservada, siempre entre las sombras. Pero era del tipo que le gustaba a Nina, aficionada, como su padre, a las mujeres atléticas.
 
   —¿Fue aquella guardaespaldas que acompañó a Choon en las dos últimas reuniones? —preguntó.
 
   Nina asintió con un parpadeo. 
 
   —Es tailandesa. Se llama Niki y, aunque tiene un cuerpo muy menudo, es experta en artes marciales —confesó—; podría partirte por la mitad de un solo golpe. Le pasé una nota secreta cuando la conocí porque me gustó mucho, he de reconocerlo. Hemos pasado juntas casi todas las noches en las que hubo reuniones de los Harvesters. Choon está de gira por Europa estos días y aunque no vino a Moscú, ella sí lo hizo. Obtuvo un par de días de permiso en su camino de regreso a Singapur. También es experta en técnicas sexuales. Es una máquina de follar —añadió Nina con descaro. 
 
   —¿Y ha traicionado a su jefe por amor? —preguntó Kozlov, indiferente a las procacidades de su jefa.
 
   —Por amor y por dinero, querido Mijaíl. Tendrás que acostumbrarte a verla por aquí muy pronto. Trabajará para nosotros cuando la Sokoil sea mía.
 
   Kozlov se puso en pie para pasear nerviosamente por la habitación. Nina lo seguía con la mirada y una sonrisa burlona dibujada en el rostro.
 
   —No me fío de quien ha traicionado a su jefe una vez —argumentó—. Podría volver a hacerlo contigo. Además, ¿quién asegura que sea cierto lo que te ha contado?
 
   —Basta ya de charla —cortó Nina—. Todo cuadra. La Sokoil ha descubierto en Bolivia el mayor yacimiento de gas y petróleo del mundo, por eso Choon quiere recomprar todas sus acciones a precio tan generoso.
 
   —Al Sommelier le ofreció comprar su paquete por más de un diez por ciento de su valor de mercado.
 
   —Lo sé. Pero el muy sinvergüenza va diciendo que las quiere por razones sentimentales, para alcanzar al menos el cincuenta por ciento de los títulos para homenajear a su padre, que tiene un pie en la tumba.
 
   —Bien, ¿y cuánto ofreceremos nosotros a los accionistas de Sokoil? —preguntó Mijaíl Kozlov.
 
   —Un treinta por ciento más de su valor de mercado —ordenó Nina, quien al ver la cara de sorpresa de su ayudante, continuó—: Quiero cumplir el sueño de mi padre de convertir a la Gasworld en la primera compañía energética mundial. Ahora solo somos los primeros en gas. Es una oferta muy generosa pero quedará compensada por los beneficios que obtendremos con ese yacimiento. Cuando se conozca, el valor de las acciones se multiplicará por cuatro o por cinco.
 
   Mijaíl asintió, aunque no las tenía todas consigo. Consideraba que era un negocio muy arriesgado. La Sokoil era una compañía sólida, pero sus acciones no valían tanto. Y lo que era peor, un ataque semejante a uno de los harvesters podría desencadenar una reacción muy peligrosa con consecuencias muy desagradables.
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   Nora llegó jadeante y asustada. Se echó en sus brazos cuando Jürgen abrió la puerta y lo besó con desesperación. 
 
   —Te he echado tanto de menos —le dijo entrecortadamente— y he pasado tanto miedo por ti…
 
   La actitud de Nora alarmó a Jürgen, que la apartó un poco para verle el rostro. Estaba desencajada, con los ojos húmedos y con la cara entumecida por el frío.
 
   —¿Qué te sucede? —preguntó, porque no podía creerse que semejante estado fuera debido al temor que había pasado por él.
 
   —Me ha seguido de nuevo el hombre del anorak azul —explicó jadeante—. He tenido que correr y entrar y salir del metro varias veces para despistarlo. Creo que lo conseguí. No quise venir sin estar segura de que lo perdía para no conducirlo hasta ti. 
 
   Jürgen se asomó al rellano de la escalera. No había nadie. Después trató de tranquilizarla. Supuso que se trataba de alguien que trabajaba para Dariusz. La tenían vigilada con el fin de que él sintiera la amenaza lanzada por el polaco para que no se le pasara por la cabeza traicionarlo.
 
   Solo el contacto y el calor del cuerpo de Jürgen lograron que Nora se fuera relajando poco a poco. Una vez calmada, le entregó el fular que Kiatu había comprado para ella en París y al fin logró sacarle una sonrisa. Después la condujo a la cama con suavidad y una vez allí, dominados por la pasión, se desnudaron el uno al otro e hicieron el amor con desesperación hasta quedarse dormidos, exhaustos. Jürgen estaba agotado por la tensión de los últimos días. 
 
   Un par de horas después, Nora se levantó y dejó que su amante siguiera descansando. Estaba impaciente por saber qué había hecho en París. Antes de marcharse, Jürgen le había prometido contarle todo a la vuelta y sentía también cierta inquietud porque sospechaba que el encargo debía de ser algo ilegal. No tenía otra explicación para el hecho de que lo hubieran ido a buscar a Uganda.
 
   Jürgen despertó poco después y echó de menos la calidez de la piel de Nora. Enseguida percibió el aroma de las tortitas recién cocinadas y sintió una punzada en el estómago. La saliva se le agolpó de tal forma en la boca que le provocó un agradable dolor en ambos lados de la mandíbula, allí donde las glándulas submaxilares comenzaban a trabajar a toda presión.
 
   Se vistió y fue al encuentro de su amante. La mesa estaba puesta y la cafetera comenzó a silbar en el preciso momento en que entró en la cocina. Abrazó a Nora por detrás, besándola en la nuca y empapándose de la sensual fragancia que aún retenía su cuerpo de los momentos de placer que habían gozado juntos. 
 
   —¿Me contarás lo de París? —preguntó ella girándose para tener su boca a escasos centímetros de la suya.
 
   —Sí, pero antes comamos —sonrió Jürgen—. Me muero de hambre.
 
   Se sentaron a la mesa y él devoró tres tortitas con nata y se bebió dos tazas de café mientras ella, que apenas tomó bocado, lo miraba complacida. Solo intercambiaron algunas palabras y fue porque Jürgen le preguntó si había visto más veces al hombre que la seguía. Ella asintió, aunque nunca se había acercado lo suficiente como para representar un peligro real. También le contó sus investigaciones sobre la familia de Hans Walden; solo había podido averiguar el teléfono y el domicilio de los padres y de la hermana. No había querido llamarlos a la espera de que él decidiera lo que había que hacer. Jürgen asintió pero no quiso relatarle todavía lo que le había contado el general Kiatu.
 
   Después de comer se trasladaron al sofá y allí, manteniéndola abrazada, le refirió punto por punto, sin omitirle nada, cuál había sido la misión que lo había llevado a la capital francesa. Nora quedó impactada. Imaginaba algo ilegal pero no un asesinato. Había leído en la prensa la muerte de sir Alistar MacDurmond, el gran magnate de la comunicación, pero ni por un momento se le había pasado por la cabeza asociar dicho suceso con Jürgen. No sentía ninguna simpatía por el fallecido, odiaba a la gente que jugaba con las vidas ajenas y MacDurmond era de esa clase. En muchas ocasiones lo había maldecido cuando aparecía en la televisión, ya fuera para vanagloriarse de alguno de sus éxitos o simplemente para ser ensalzado por sus propios medios de comunicación de prensa amarilla. Incluso creía recordar que su hermano lo había mencionado alguna vez como destacado accionista de empresas energéticas que explotaban la energía nuclear en Gran Bretaña.
 
   Pero esa no era razón para matarlo; que lo hubiera hecho su amante, la persona que en muy pocos días había logrado que ella lo amara con locura y lo admirara casi como un gran hombre, de mente lúcida e independiente, la confundía notablemente. La educación que había recibido la empujaba a pensar que la violencia es injustificable. No era militante pacifista, como su hermano Dieter, pero compartía muchas de sus ideas. Cuántas veces habría discutido con sus amigos que la violencia no conducía a nada bueno. Y ahora resultaba que el hombre al que amaba era un asesino a sueldo.
 
   —No soy un asesino a sueldo —se defendió Jürgen cuando ella le expresó esta última reflexión desde el otro lado de la habitación a la que se había retirado, horrorizada—. He matado para sobrevivir. 
 
   Jürgen no tenía intención de decirle que ella misma habría estado en peligro de no haber cumplido con Dariusz. Un peligro que se le antojaba muy real, no solo por la convicción con la que se expresó el polaco, sino por la presencia constante del individuo del anorak azul.
 
   Nora entendió las razones. De hecho, ya sabía las condiciones de su salida de la prisión de Masaka, pero no podía suponer que la contraprestación fuera la vida de otro ser humano. Su vida por la de otro. Por primera vez se enfrentaba a una situación en la que la teoría no era de tan fácil aplicación. ¿Nunca hay que ejercer la violencia? ¿Y cuando en ello te va la vida? ¿Hay que dejarse matar solo por no hacer daño a otro? Eran preguntas que ahora no sabía responder. Quizá su hermano Dieter tuviera una respuesta. Con él las cosas siempre parecían más sencillas y las preguntas más delicadas las resolvía con aparente facilidad. Pero no podía someter esta cuestión a su criterio. No podía decirle que el hombre al que amaba era un asesino a sueldo. O lo que fuera. Nunca hubo secretos entre ambos, pero esto no podía contárselo.
 
   Jürgen se levantó de la mesa. 
 
   Estaba completamente abatido porque sabía que acaba de dar un mazazo a su felicidad y a la de ella, que era la misma compartida, futura felicidad que habían idealizado para después de cumplir su promesa con el polaco. En el viaje de regreso de París, mientras miraba fascinado cómo el avión flotaba sobre las nubes, había imaginado que ambos se iban a Costa Rica, tal como deseaba Nora, al país sin ejércitos, a vivir en una cabaña cerca del mar. Con lo que le había pagado Dariusz tenía dinero suficiente para comenzar una nueva vida junto a la mujer que amaba, lejos de Alemania, de África y de venganzas. Sí, incluso estaba dispuesto a renunciar a la venganza. Si Nora accedía a marcharse con él intentaría olvidar a Hans Walden, aunque le resultara muy difícil. No iba a permitir que el odio le impidiera ser feliz junto a ella. Pero ahora, después de contarle lo que había sucedido en París, todo parecía mucho más difícil, por no decir imposible.
 
   —Tengo una cita con Dariusz —dijo casi en un murmullo—. Volveré en una hora. Si sigues aquí, quizá podamos hablar con más calma.
 
   Jürgen dio unos pasos hacia ella para besarla, pero Nora, llorosa, se tapó la cara con las manos. Se limitó entonces a acariciarle el pelo, temeroso de que lo rechazara. Sin embargo, ella no se movió. Siguió apoyada en la pared, con el rostro oculto detrás de las manos, sollozando quedamente.
 
   Salió del piso con mucha precaución, mirando a un lado y a otro por si veía al hombre del anorak azul o algo que le resultara sospechoso. Pero no había nadie. Anochecía y la temperatura había bajado considerablemente. Encaminó sus pasos hacia la iglesia de la Santa Cruz, la misma en la que se habían entrevistado la última vez. 
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   Dariusz ya ocupaba su lugar en la primera bancada del templo cuando llegó Jürgen. El ritual fue similar al de la primera vez: el alemán se paseó ante el altar y después acudió a sentarse junto al polaco, que, para inquietud de Jürgen, llevaba un maletín igual al que le entregó con la documentación sobre sir Alistair.
 
   Fue Dariusz el primer que habló, con un tono cálido, casi paternal, como el que había exhibido en los primeros días después de conocerse. Se le notaba contento.
 
   —Muy buen trabajo —le espetó presionándole levemente el brazo—. Estamos muy satisfechos contigo.
 
   —Cumplí con mi parte del trato —replicó Jürgen con frialdad; no había olvidado las amenazas.
 
   —Es cierto, lo hiciste muy bien a pesar de no tener el material —recalcó la palabra— adecuado. Fue culpa mía, lo reconozco. No soy especialista en este tipo de encargos. Lo mío es la contabilidad. —Esbozó una sonrisa de humildad que no encontró respuesta en su interlocutor—. ¿Cómo lograste envenenar a sir Alistair? La prensa lo ha destacado mucho y parece que la policía está confusa con el caso.
 
   —Con viagras envenenadas —replicó de nuevo Jürgen con sequedad.
 
   —¡Claro, qué buena idea! —La actitud de Dariusz era cercana a la adulación—. Sir Alistair era un tipo lujurioso y a su edad era lógico que recurriera a las viagras. Tengo que decirte que mis amigos están encantados con el trabajo que has hecho y quieren recompensarte con cien mil euros. Te los mereces. Además, puedes quedarte con lo que te haya sobrado de la primera entrega.
 
   —Gracias, eres muy generoso, pero no necesito recompensa. El acuerdo era mi libertad a cambio de la vida de MacDurmond. Ya estamos en paz.
 
   Jürgen se levantó para marcharse, pero Dariusz lo sujetó por el brazo.
 
   —¡Espera, aún no hemos terminado! —lo conminó.
 
   Jürgen, todavía en pie, lo miró desafiante, pero el polaco no se arredró. Echó un vistazo a su alrededor para comprobar que seguían solos en el templo y luego palmeó suavemente el banco en un gesto con el que lo invitaba a sentarse de nuevo a su lado.
 
   —¿Qué pretendes ahora?
 
   Por toda respuesta, Dariusz empujó hacia él el portafolios que llevaba consigo. Jürgen dudó unos instantes. Supuso que contenía el dinero prometido, pero no estaba seguro. Tenía un mal presagio.
 
   Finalmente decidió sentarse de nuevo e inspeccionar el maletín. 
 
   Contenía un sobre y una carpeta. Palpó el primero y descubrió que había un buen fajo de billetes. Luego sacó la carpeta. En su portada figuraba escrito un nombre desconocido para Jürgen: lionel robertson.
 
   El antiguo mercenario lo devolvió al maletín, lo cerró y lo empujó hacia Dariusz.
 
   —¡No más encargos! —exclamó casi en un grito.
 
   El polaco se temía la reacción de Jürgen y trató de convencerlo por el camino de la codicia.
 
   —En ese sobre están los cien mil por sir Alistair, pero por Robertson te pagaremos el doble.
 
   Jürgen lo miró con desprecio durante unos segundos en los que Dariusz temió recibir un salivazo o un golpe. Pero no sucedió nada de eso porque Jürgen se puso en pie y se marchó.
 
   Apenas había caminado diez pasos por el pasillo central del templo cuando Dariusz le gritó algo que lo dejó paralizado:
 
   —¡Nora!
 
   El alemán volvió sobre sus pasos, veloz como un rayo, y agarró a Dariusz por el cuello de la chaqueta. Lo arrastró al pasillo y le propinó un puñetazo en el estómago. Después, mientras el polaco se doblaba de dolor, Jürgen lo arrojó de nuevo al banco y se sentó a su lado.
 
   —¡Deja en paz a Nora! —le gritó—. Ella no tiene nada que ver en esto.
 
   Dariusz tardó un buen rato en recuperarse. El golpe le había cortado la respiración durante unos segundos. Finalmente, lo miró. En sus ojos había miedo, resignación e incluso algo de lástima hacia la situación de Jürgen.
 
   —Comprendo que estés cabreado —le dijo casi sin resuello—. Pero es lo que hay. O lo tomas o los dos pagaréis las consecuencias.
 
   Jürgen levantó la mano para golpearlo de nuevo, esta vez en la cara, pero unas voces en la entrada del templo lo contuvieron. Miró hacia atrás y vio a dos ancianas que entraban del brazo y se sentaban en una bancada, en un lateral de la iglesia, unos metros más atrás de donde estaban ellos. 
 
   El alemán bajó el brazo pero asió al polaco por la chaqueta y lo atrajo hacia él.
 
   —Puedes golpearme todo lo que quieras, incluso matarme. —En la voz de Dariusz no había miedo—. Pero no cambiarás las cosas. Yo solo soy un mensajero que te transmite decisiones que ya están tomadas. Si no matas a Robertson, Nora y tú lo pagaréis muy caro. 
 
   Jürgen estaba desesperado. Se encontraba en un callejón sin salida y se sentía manipulado como una marioneta en manos de alguien que sujetaba los hilos en la oscuridad, muy lejos de su alcance. Por primera vez se arrepentía de haber aceptado salir de Masaka. Allí era únicamente su vida la que estaba en juego, pero ahora también corría peligro la de Nora, y no saber cómo resolver la situación lo volvía loco.
 
   —¿Por qué demonios te fijaste en mí, cabrón? —le espetó, exasperado—. ¿Por qué no buscaste a un asesino a sueldo? Seguro que habría desempeñado el trabajo con más profesionalidad y probablemente por menos dinero del que me ofreces a mí.
 
   Para Dariusz, aquella pregunta, fruto de la impotencia y la desesperación, era un buen síntoma. Indicio de que Jürgen no sabía cómo salir de la situación. Y la única puerta que tenía abierta era la de aceptar el encargo. 
 
   —Poco puedo decirte…
 
   Jürgen lo golpeó de nuevo en el estómago con toda su rabia. Al estar ambos sentados la agresión quedó oculta por el respaldo del banco. Dariusz emitió una queja sorda y se inclinó hacia delante para vomitar.
 
   —Te mataré a golpes aquí mismo —lo amenazó Jürgen—. Después me largaré con Nora lejos del alcance de tus amigos, quienes quieran que sean.
 
   El polaco, pese a las arcadas que le habían producido los golpes, soltó una risita ahogada. Después se incorporó un poco, con la boca sucia de vómito. Se limpió con la manga del abrigo y sonrió a Jürgen.
 
   —¿Adónde iréis? —le dijo—. ¿A Costa Rica, ese país que no tiene ejército?
 
   Jürgen recibió el comentario como un nuevo mazazo. Él le pegaba puñetazos y el polaco le devolvía otros golpes aún más contundentes y crueles. ¿Cómo era posible que Dariusz conociera el sueño de Nora? Ella se lo había repetido más de una vez. De hecho casi siempre que hacían el amor…
 
   —¿Has puesto micrófonos en la casa? —Fue una pregunta, pero en realidad Jürgen tuvo la certeza de que era así. La casa que ocupaba estaría sembrada de micrófonos, y quizá también la vivienda de Nora e incluso la de su hermano Dieter.
 
   —Ya te he dicho que protegemos nuestra inversión. Conviene ir siempre por delante. —El polaco lo dijo con una sonrisa malévola en los labios, que le afloraba pese al dolor de estómago que sentía.
 
   El alemán levantó el puño de nuevo y Dariusz trató de protegerse instintivamente haciéndose un ovillo en el banco. Pero Jürgen no lo golpeó.
 
   —¿Por qué yo? —preguntó en un susurro—. ¿Por qué yo, cabrón?
 
   Dariusz, al comprobar que ya no lo amenazaba, recobró la compostura, se alisó el abrigo y se lo pensó unos instantes antes de responder. Sabía que tenía la sartén por el mango, pero eso no le impediría a Jürgen partirle un par de huesos antes de resignarse a aceptar el nuevo trabajo.
 
   —Está bien, te responderé hasta donde pueda —aceptó el polaco, que prosiguió después de hacer una pausa para ordenar sus ideas—. Fuiste el elegido porque eras la única persona capacitada para este trabajo de la que podíamos estar seguros.
 
   —¿Seguros de qué?
 
   —De que no nos traicionarías —añadió Dariusz—. Ellos son muy poderosos y su alcance es enorme e insospechado. Si hubiéramos contratado a un asesino a sueldo nunca habríamos estado seguros de él.
 
   —No entiendo nada de lo que dices —le instó Jürgen, impaciente—. Explícate mejor.
 
   Dariusz tomó la cartera y extrajo la carpeta que llevaba impreso el nombre de la siguiente persona a la que Jürgen debía matar. 
 
   —Lionel Robertson —leyó Dariusz—. ¿No lo conoces? —El alemán negó con la cabeza—. Lo suponía. Es un hombre muy rico y muy poderoso, quizás el más influyente del planeta. Por encima de sir Alistair e incluso de los dirigentes de los países más importantes del mundo. Y también muy peligroso. Contratar a un asesino a sueldo para matarlo podría volverse en nuestra contra porque quizá ya estuviera a sueldo de Robertson. ¿Me sigues? —Jürgen asintió—. En cambio tú llevabas cinco años encerrado en aquella cárcel infecta y antes de eso estabas perdido en la selva, en tu guerra particular contra las multinacionales. Eras la única persona con capacidad de matar de la que podíamos estar seguros de que no estaba al servicio de Robertson o de alguno de sus amigos, como sir Alistair, Gilbert Probst o Hadi Bin Umarak.
 
   —No conozco a esos otros tipos que mencionas.
 
   —No importa. Son financieros muy importantes.
 
   —¿A los que tendría que matar uno tras otro si tengo éxito con ese tal Lionel Robertson? —inquirió Jürgen con rabia.
 
   —No —atajó el polaco—. Este es el último. Cuando mates a Robertson quedarás libre para poder marcharte con Nora a Costa Rica o a donde os parezca.
 
   —¿Por qué habría de creerte? —replicó Jürgen con crispación, mostrándole el puño cerrado—. Ya me has engañado una vez.
 
   —No te engaño. Te lo juro.
 
   El alemán se relajó un poco. Miró al frente y después en derredor. La iglesia seguía vacía. Solo las dos ancianas permanecían arrodilladas en el mismo lugar y, al parecer, completamente ajenas a la disputa entre los dos hombres del primer banco.
 
   —¿Por qué quieres que lo mate?
 
   —No puedo darte mucha información sobre eso. —Enseguida alzó la mano en actitud defensiva—. ¡Y de poco te servirá machacarme! 
 
   —¡Habla! 
 
   —Represento a cierta gente que está enfrentada a esos magnates —explicó Dariusz entre titubeos—. Es una especie de venganza o, si lo prefieres, un ajuste de cuentas.
 
   —¿Tus amigos son potentados también?
 
   —Yo no los llamaría así. Se trata de gente que ha sido muy perjudicada por Robertson y los suyos. Víctimas de su enorme avaricia.
 
   —Sospecho que víctimas somos todos, toda la sociedad es un campo de juego en el que tipos como MacDurmond aplican sus maniobras de ingeniería financiera para lucrarse.
 
   —Exacto, veo que lo has entendido muy bien. —Una sonrisa iluminó la cara cenicienta del polaco—. Acabar con ellos es un acto de justicia.
 
   Jürgen volvió a mostrarle el puño y le habló con dureza.
 
   —Quizá tengas razón, pero yo no he elegido ser el arma justiciera. Me estás extorsionado para que ejerza ese papel…
 
   —Que te va a la perfección —le interrumpió— por tu perfil de hombre de izquierdas, solidario y amante de la justicia social. Y además, serás muy bien remunerado.
 
   —Si dices que se trata de un ajuste de cuentas, ¿qué me impide acudir a Robertson y contarle todo? —aventuró Jürgen para presionar al polaco—. Seguro que él me pagaría mejor por matarte a ti y a tus socios; al fin y al cabo los ajustes de cuentas suelen ser entre iguales. Vosotros también sois financieros ricos y avarientos, ¿no es cierto? No en vano has reconocido que tenéis terror a dirigiros a los asesinos a sueldo que se postulan en el mercado.
 
   —Está bien, te diré algo más que espero que te decida de una vez por todas —concedió el polaco—. ¿Has oído hablar de los Harvesters?
 
   —¿Los Harvesters? —se extrañó Jürgen—. No.
 
   —Sí, los cosechadores, es un grupo secreto formado por los financieros más importantes del planeta —confesó al fin Dariusz—. Sir Alistair era uno de ellos. El más importante, solo superado por Robertson. —El polaco señaló a la cartera que guardaba la documentación—. Lo llaman el Sommelier porque es el jefe, el cerebro gris de ese grupo que pretende hundir la economía mundial, sumir al planeta en una crisis de tal calibre que se producirá un retroceso social y económico de una centuria.
 
   —¿Y eso por qué? —preguntó el alemán con desconfianza—. Las crisis afectan también a los empresarios.
 
   —¡No, qué equivocado estás! —exclamó Dariusz—. A estos no les afecta en absoluto. Al contrario, se están enriqueciendo a marchas forzadas. ¿No te das cuenta de que con esta crisis los ricos son cada vez más obscenamente ricos? Mientras, crece la desigualdad, la miseria y el hambre en el mundo. Los Harvesters no se detienen ante nada, lanzaron las hipotecas subprime para minar la economía mundial, para llevar a los Estados a tal situación de necesidad que se volvieran débiles y sumisos ante el poder financiero. Los países irán cayendo uno por uno como las fichas de un dominó. El primero ha sido Grecia y ya se han repartido sus pertenencias como hicieron los soldados romanos al pie de la cruz con las ropas de Jesús. Luego vendrán Portugal, Irlanda, España, Italia… la Unión Europea se hundirá, y también los sindicatos, que son la única fuerza hoy en día capaz de frenarlos porque ya no hay referente de izquierdas en el mundo. 
 
   —Espera, espera —Jürgen interrumpió la verborrea de Dariusz, que había pasado del hermetismo a toda una proclama política propia de un militante antisistema—. ¿Me estás hablando de una confabulación, de la conspiración de un grupo de financieros para adueñarse del mundo?
 
   —Eso es.
 
   —Es una locura, eso no se lo cree nadie.
 
   —Justo lo que ellos buscan, que nadie pueda creerlo, así pueden actuar con mayor impunidad —añadió Dariusz. 
 
   —Todo eso está muy bien, pero por lo que me cuentas, tú representas a otros como esos Harvesters, aunque con menos suerte.
 
   Dariusz se encogió de hombros y sonrió.
 
   —Quizá tengas razón. Pero mientras los Harvesters tratan de hundir la economía mundial y enriquecerse con la miseria de los demás, nosotros tratamos de evitarlo.
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   Al salir de la iglesia, Jürgen llevaba la cartera de Dariusz como el que lleva la conciencia bajo el brazo. Sintió frío y se abrigó un poco más con la cazadora que había sido del marido de Nora. Al caer la tarde, la temperatura había descendido y las enormes bandadas de cuervos, características del cielo berlinés, revoloteaban inquietas en busca de acomodo para pasar la noche. 
 
   Caminó deprisa, deseoso de llegar a su casa para comprobar si Nora seguía allí. Era su ardiente deseo, aunque albergaba pocas esperanzas de que aquella mujer tan digna, que detestaba la violencia hasta el punto de querer marcharse a un país sin ejército, lo perdonara y estuviera esperándolo para recibirlo con los brazos abiertos.
 
   Subió las escaleras a la carrera, de dos en dos y de tres en tres. Cuando introdujo la llave en la cerradura, el corazón le golpeaba fuertemente el pecho y no era por el esfuerzo realizado. Nada más abrir se encontró el abrigo de Nora colgado en la percha de la entrada, lo que le produjo un gran alborozo.
 
   Entró a grande zancadas y la llamó, pero nadie le contestó. Se dirigió al dormitorio y la encontró sentada en el suelo, en un rincón, sollozando con desesperación, con la cabeza metida entre los brazos y el teléfono móvil apretado en la mano. Nora levantó la cabeza cuando se dio cuenta de que no estaba sola. Miró a Jürgen con sus ojos enrojecidos, llenos de lágrimas, la cara blanca y el gesto de dolor más espantoso que jamás había visto. Se alarmó al verla en semejante estado. No podía ser por él. Cuando se marchó estaba razonablemente tranquila, aunque muy disgustaba de saber que su amante era un asesino. Pero aquel estado de excitación nerviosa…
 
   —¡Han matado a Dieter! —gritó sin dejar de llorar—. ¡Esos canallas lo han matado!
 
   Jürgen corrió hacia ella, se sentó en el suelo y la abrazó. Nora entonces se dejó caer sobre él, como muerta, presa de un ataque de angustia que casi le impedía respirar.
 
   —¿Qué ha pasado? —le preguntó alzándola un poco—. ¿Qué ha sucedido?
 
   —Me acaban de llamar de Greenpeace. —Alzó el móvil—. Han matado a mi hermano en Gorleben… Un bote de humo… Le dio en la cabeza… ¡Malditos bastardos! ¡Era casi un niño! 
 
   Nora se desvaneció en los brazos de Jürgen.
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   Berlín
 
    
 
   A Jürgen le habría gustado estar al lado de Nora en aquellos momentos tan duros, pero no pudo porque el inspector Tobías Bachmeier rondaba el cementerio y tuvo que conformarse con situarse, embozado, a cierta distancia, escondido entre unos árboles mientras soportaba una gélida lluvia.
 
   Dieter era ateo, por lo que no hubo ceremonia religiosa antes de la incineración. El acto, celebrado en la explanada del cementerio municipal de Baumschulenweg, al sureste de Berlín, se limitó a una serie de breves y sentidos discursos de compañeros de Greenpeace que loaban las cualidades del fallecido.
 
    Desde un centenar de metros de distancia, Jürgen contemplaba cómo Nora, llorosa, se abrazaba a una joven que tampoco podía contener las lágrimas. Era Telma, la novia de Dieter, una chica menuda de cabellos rubios cuya foto había visto cuando estuvo hospedado en el apartamento de Dusekestrasse. Las acompañaban más de dos centenares de amigos y militantes de la organización ecologista con pancartas que, entre otros eslóganes contra las fuerzas antidisturbios, rezaban «Atomkraft? Nein, danke». La muerte de Dieter había caído como un auténtico mazazo, tanto en Greenpeace como en los servicios policiales alemanes, que hasta el momento habían logrado controlar sin derramamiento de sangre a los opositores a la energía nuclear. 
 
   La despedida a Dieter se había convertido en un acto de protesta más del movimiento ecologista, por lo que estaba vigilado por la policía, aunque de forma discreta para no soliviantar más los ánimos. A pesar de todo, Jürgen había intuido, por su aspecto, la presencia de al menos un par de miembros de la BfV. Además, Nora lo había alertado con una llamada de móvil de que Tobías Bachmeier estaba en la ceremonia y se lo había descrito. Era el tipo de estatura mediana que vestía un abrigo verde con gorrito tirolés, también verde. Después de haberle dado el pésame a Nora, se había retirado a un lado y se mantenía discretamente apartado, a mitad de camino entre ambos. 
 
   Cuando terminaron los panegíricos, los congregados lanzaron al aire algunos gritos desafiantes contra la policía y luego se fueron perdiendo cada uno por su lado, aunque la mayoría se dirigió hacia la estación del tren de cercanías de Baumschulenweg.
 
   Jürgen ardía en deseos de correr hacia Nora para consolarla con sus besos y abrazos, pero la presencia del inspector Bachmeier se lo impedía. Desde el nefasto día en que Dieter murió, hacía ya una semana, la joven se había recobrado bastante. El primer impacto fue tan brutal que Jürgen se asustó mucho. Nora lloraba de forma histérica, pero con el paso del tiempo, la asistencia médica y el cariño de los amigos, se había ido recuperando. El juez retrasó la incineración del cuerpo de Dieter hasta después de haberle practicado la autopsia y otras pruebas periciales para determinar las circunstancias de la muerte. Al parecer se había producido una fatal casualidad al impactarle en mitad de la cara el bote de humo lanzado por un policía antidisturbios cuando trataban de dispersar a los manifestantes que pugnaban por detener un tren castor, con residuos radiactivos, que se dirigía al cementerio nuclear de Gorleben. 
 
   Durante la semana que medió entre la muerte y la incineración de Dieter, Jürgen apenas había tenido tiempo de estar con Nora debido a la presencia policial. El inspector se había comportado como un verdadero caballero y la había ayudado en todo lo que había podido, tanto en sus gestiones ante la justicia como en la burocracia necesaria para recuperar el cuerpo e incinerarlo. No en vano Dieter era hermano de la viuda de un héroe de guerra alemán, algo de lo que el país andaba muy escaso en los últimos cincuenta o sesenta años. Pero, sobre todo, lo que impulsaba al inspector era el enorme complejo de culpa que embargaba a toda la policía por la muerte del joven militante ecologista. Al parecer, Bachmeier se había olvidado de Jürgen, o al menos en estos días se cuidaba mucho de mencionárselo a Nora.
 
   El que no olvidaba era Jürgen, que se volvía loco observándola desde lejos siempre que podía, que rondaba su viejo barrio de Prenzberg para atisbar su fugaz paso camino del metro o para introducirse en el coche de alguna amiga que se ofrecía a llevarla a cumplir con las obligaciones legales. 
 
   Desde que murió Dieter, salvo el día terrible en que Nora recibió la noticia, solo se habían visto una vez. Fue al día siguiente y acordaron dejar momentáneamente las llamadas telefónicas. Ser la viuda de un héroe podía tener su lado positivo, pero Nora también era la hermana de un activista antinuclear, alguien que se oponía a la política del gobierno, una persona incómoda. Por su pasado como miembro de la Stasi, Jürgen sabía que los servicios secretos de todos los países del mundo, cuando vienen mal dadas, no tienen reparos en recurrir a cualquier treta para eludir responsabilidades. Los métodos de la policía alemana estaban siendo cuestionados tras la muerte de Dieter y a Jürgen no le extrañaría que intentaran desacreditarlo para rebajar la presión a la que estaban sometidos. Si se descubría (o inventaba) que el fallecido era amigo o conocido de un terrorista, como se catalogaba a Jürgen Toepfer, les serviría de válvula de escape. Por eso a Jürgen no le parecía raro que a Nora le hubieran podido pinchar los teléfonos. No, lo mejor sería evitar los contactos telefónicos y también los personales, al menos durante unos días. 
 
   En ese tiempo, el antiguo mercenario trató de pensar en la nueva misión que le había encargado Dariusz. Un nuevo asesinato era demasiado incluso para él, acostumbrado a matar. Las razones que adujo el polaco no lo convencieron en absoluto, aunque le dejaron claro que ese tal Lionel Robertson era un individuo despreciable y manipulador, lo mismo que sir Alistair. Pero esas eran las únicas similitudes que encontraba entre ellos, además de la enorme riqueza de ambos, naturalmente. El británico era un viejo vicioso que descuidaba la guardia cuando viajaba a París para sus encuentros amorosos con la editora francesa. Le había resultado muy fácil matarlo. Pero el norteamericano era diferente, y así se lo hacía constar Dariusz en el expediente que le había entregado junto con el dinero y una pistola. Las armas que le dio para el primer crimen estaban en el fondo del Sena. La nueva pistola era una Glock G19, de fabricación austriaca. Dariusz le había facilitado dos cargadores, con treinta y tres balas cada uno, pero, una vez más, carecía de silenciador. Aunque también habría sido inútil para eliminar a un tipo como Robertson, muy bien protegido y que tras la muerte de sir Alistair estaría todavía más atento a su seguridad. 
 
   La única indicación que le dio Dariusz fue el momento en que debía cometer el crimen. Sería en la reunión de financieros y grandes banqueros que se celebraría unos días después en Seúl, previa a la cumbre del G20, también en la capital surcoreana. Lionel Robertson no se prodigaba mucho en público, pero no había podido rechazar dicha invitación en la que estarían presentes los financieros más importantes del mundo para buscar soluciones a la crisis. Cuando Dariusz le dijo esto pensó que era como poner a la zorra a cuidar de las gallinas.
 
   En un intento de averiguar algo más de Dariusz y de la gente que lo rodeaba, Jürgen se fue una mañana a la clínica del doctor Piddock. Quizás él, que le pareció un hombre muy amable, tuviera menos prevenciones a la hora de hablar. Tomó el coche y enfiló el mismo camino por el que lo había llevado el polaco. Cogió la Autobahn 115, bordeó el lago Wanssee, pasó frente a Villa Marlier y se detuvo ante la casa en la que recibió la medicina contra la malaria. Sin embargo, la vivienda estaba cerrada y el cartel de la clínica había desaparecido. Jürgen se apeó y rodeó el cercado en todo su perímetro. No había la menor señal de vida. Decidió saltar la valla e inspeccionar el jardín. Nada. Todas las puertas y ventanas estaban cerradas. Regresó al coche y se acercó a la casa más próxima que encontró habitada. Allí, una anciana le informó de que la residencia por la que preguntaba se alquilaba por semanas, pero no recordaba que alguna vez se hubiera instalado una clínica. 
 
   Jürgen regresó a Berlín con las manos vacías. No estaba decidido a cumplir el encargo de Dariusz. Y ahora menos que antes. Su primera idea había sido la de huir con Nora pese a las amenazas del polaco. Tampoco había olvidado a Hans. Eso lo obsesionaba más que Lionel Robertson. No sabía qué hacer con respecto a su antiguo camarada. Para todos esos planes quería contar con el apoyo de Nora, que tan impresionada se había quedado al saber que había asesinado a un hombre a sangre fría. Si ella lo aceptaba, no se detendría ante nada. Si tenía que matar para ser feliz, lo haría con la pistola que le acababa de entregar el polaco, y al primero que despacharía sería al mismo Dariusz si se atrevía a interponerse. La muerte de Dieter, sin embargo, había trastocado todos sus planes. Nora no estaba para escuchar propuestas de evasión. Habían decidido esperar. Hasta hoy. 
 
   Nora, acompañada por media docena de amigos, atravesó a pie el cementerio arbolado que circundaba el crematorio municipal y se dirigió a la salida norte, por la Kiefholzstrasse. Tuvo tiempo de lanzar una mirada de soslayo hacia Jürgen, que se escondía en los jardines. Aunque no se habían visto en los últimos días, sí que mantuvieron comunicación a través de Mathilda, una de las amigas de Nora. Fue ella la que lo mantuvo al tanto de la evolución anímica de su amante y quien finalmente le dijo que Nora no aguantaba más tiempo sin verlo, por lo que concertaron una cita tras la ceremonia de cremación. 
 
   Jürgen se dirigió a la salida sur del cementerio municipal, en la esquina de Rixdorferstrasse, donde había dejado el automóvil.
 
   Nora subió al coche de Mathilda con otros dos miembros de Greenpeace a quienes acercaron a la estación de Baumschulenweg. Allí los despidieron y, después de asegurarse de que no las seguía nadie, callejearon un rato por los barrios residenciales aledaños al cementerio antes de acudir a la esquina donde aguardaba Jürgen. En ese momento la lluvia arreciaba. Mathilde condujo despacio hasta situar el coche en paralelo al de Jürgen, que estaba al volante. 
 
   Al verla apearse y correr bajo la lluvia para subir a su automóvil, a Jürgen le retumbó en las sienes el galope del corazón. Nora entró en el coche como una exhalación y lo abrazó, fundiéndose ambos en un beso húmedo y cálido pese a la fría lluvia que los empapaba a ambos. Mathilda sonrió y se fue. 
 
   Tenían muchas cosas que decirse pero apenas hablaron, fundidas como estaban sus bocas y sus cuerpos.
 
   —He visto al hombre del anorak azul —le dijo ella, sombría—. Estaba entre los árboles, no muy lejos de ti.
 
   —No te preocupes, será un hombre de Dariusz —la tranquilizó—. Por el momento no tenemos nada que temer de él.
 
   Nora aceptó la explicación y se acomodó en el asiento, ajustándose el cinturón de seguridad.
 
   —Llévame a tu casa —le rogó—, tengo ganas de hacer el amor.
 
   Jürgen arrancó el coche y se disponía a incorporarse a la circulación cuando de pronto, le cerró el paso otro vehículo, del que rápidamente se apearon tres hombres, dos de ellos armados con pistolas.
 
   Era Tobías Bachmeier.
 
   —Al fin lo localizo —le dijo a Jürgen cuando bajó la ventanilla—. Es usted muy escurridizo.
 
   El mundo se les vino encima, sobre todo a Nora, que confiaba en poder marcharse mañana mismo con Jürgen. Los agentes del BfV los obligaron a apearse y uno de ellos cacheó al mercenario. El otro iba a hacer lo mismo con Nora, pero Bachmeier lo impidió. Era una deferencia más hacia ella.
 
   —Sabía que tarde o temprano me llevaría usted hasta el señor Toepfer —le dijo.
 
   —¡Déjelo en paz! —le gritó Nora agarrándose a Jürgen—. No ha hecho nada. Los terroristas son ustedes, que asesinan a jóvenes indefensos.
 
   El inspector bajó la cabeza. No quería entrar en polémicas con ella, mucho menos sobre su hermano muerto y bajo la lluvia. Hizo un gesto a uno de sus compañeros para que le pusiera las esposas al fugitivo.
 
   Pero en ese momento llegaron cuatro tipos metralletas en mano. Uno de ellos vestía anorak azul con un gorro de lana gris. Los otros se cubrían con chubasqueros de colores e iban embozados para no mostrar sus rostros. Apuntaron a los policías y los conminaron a soltar las pistolas. Bachmeier y sus hombres dejaron caer las armas y levantaron los brazos. Un segundo después llegó una furgoneta negra con la puerta corrediza lateral abierta.
 
   —¡Suban! —les dijo a Nora y a Jürgen el tipo del anorak azul—. ¡Rápido, no tenemos todo el día!
 
   Ambos estaban confusos. Habían pasado de sentirse libres por fin, a estar atrapados, primero por la policía y después por aquella gente desconocida de la que Jürgen tenía la remota esperanza de que fueran hombres de Dariusz.
 
   Fue Jürgen quien empujó a Nora para que subiera a la furgoneta rápidamente. Mejor con Dariusz —por el momento— que en prisión, pensó.
 
   Una vez que la pareja estuvo en el interior, el hombre del anorak recogió las pistolas de los agentes y lanzó dos ráfagas con el subfusil a las ruedas de los coches de Jürgen y de la BfV. Luego huyeron a toda velocidad.
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   Topeka (Kansas, EE. UU.)
 
    
 
   Lionel Robertson estaba indignado y con la tensión sanguínea disparada mientras abroncaba a Choon Soh Chua, el financiero singapurense. 
 
   Cuando el Sommelier se enteró de que Nina Vasilievna Soloviova había lanzado una opa hostil sobre la Sokoil la llamó inmediatamente, pero ella eludió hablar con él alegando múltiples ocupaciones. Fue Mijaíl Kozlov quien lo atendió, aunque no le dio la menor pista sobre las razones de la Gasworld para desear la compra de las acciones de la Sokoil a tan excelente precio. Lo único que obtuvo Robertson fue una vaga promesa por parte de Nina de entrevistarse con él en Seúl, donde coincidirían con motivo de la reunión de empresarios del G20. Robertson le lanzó un ultimátum: si no retiraba la opa antes de esa reunión, sería expulsada de los Harvesters y quedaría fuera del reparto de las suculentas tajadas después de la intervención de Irlanda, que era inminente, y de la de Portugal, prevista para unos meses después.
 
   Tras su llamada a Moscú, el Sommelier marcó el número privado de Choon. El empresario se mostró consternado por la opa de la Gasworld porque le impediría cumplir el sueño de su padre de recuperar el control de al menos la mitad de las acciones de la Sokoil. Pero Robertson lo cortó de plano y lo llamó «mentiroso mono amarillo». Le dijo que se había enterado del hallazgo del yacimiento en tierras bolivianas y Choon se quedó mudo, aunque enseguida trató de reconducir la situación asegurando que el descubrimiento en el altiplano estaba todavía pendiente de análisis más completos y que no tenía nada que ver con su decisión de recuperar los títulos de Sokoil.
 
   —¡Eres un sucio reptil embustero! —le espetó Robertson, que de haberlo tenido ante sí lo habría tiroteado con alguna de las numerosas pistolas colgadas en el expositor de su despacho—. Lo que intentas es controlar el mayor número de acciones de la Sokoil porque sabes que cuando se haga público el descubrimiento, su valor se disparará en bolsa. ¡Eres un avaricioso y has tratado de engañarme con esa estupidez sentimentaloide de que tu padre se muere!
 
   De nada le sirvieron a Choon las excusas y los ruegos porque el Sommelier seguía en sus trece. No obstante, al final amainó la tormenta y la proverbial clarividencia del líder de los Harvesters se abrió paso entre los nubarrones de la indignación.
 
   —Está bien, maldito sinvergüenza —concedió entre insultos—, en vista de que tú solo eres incapaz de hacer frente a la opa de Nina, aceptaré jugar el papel de caballero blanco, aunque para superar la oferta que ha lanzado Gasworld tendré que presentar a los accionistas otra más generosa. Ofreceré una remuneración superior al cincuenta por ciento del valor. ¿A cómo están ahora?
 
   —A veinte dólares y revalorizándose cada día —informó Choon, más relajado y sin que aparentemente le afectara la sarta de improperios que le lanzaba Robertson—. En el mercado hay unos ciento cincuenta y ocho millones de acciones, una vez descontado el quince por ciento que yo poseo y el seis que tienes tú.
 
   El Sommelier hizo unos rápidos cálculos sobre el papel que tenía en la mesa del despacho y obtuvo un resultado aproximado que le provocó un escalofrío.
 
   —Eso supone que el precio total de las acciones ajenas a día de hoy es de 3160 millones de dólares. Si yo ofrezco un cincuenta por ciento más de su valor, la operación se va a ¡más de cuatro mil setecientos millones! —exclamó—. ¿Te das cuenta del esfuerzo que me supone? ¡No tengo tanta liquidez!, tendría que comprar con el respaldo de mis empresas, con el aval de la aseguradora thg y con valores de la Potomac River Transport. E incluso así me llevaría a una situación muy delicada…
 
   —¡Debes hacerlo, Lionel! —rogó Choon—, o esa zorra rusa se quedará con la Sokoil. Ella tiene potencial de sobra para comprar mi compañía petrolera… ¡Se convertiría en la persona más fuerte del grupo de los Harvesters!
 
   Que Nina lo desbancara del liderazgo del grupo secreto era algo que no estaba dispuesto a permitir, aunque en realidad la jerarquía no dependiera de la potencia financiera o económica de cada uno. Pero sería un duro golpe para él que una jovenzuela se le subiera a las barbas y le arrebatara la Sokoil a uno de sus mejores socios… Eso sin contar lo que había sucedido con su padre. ¿Se habría enterado Nina de las circunstancias de la muerte de Vasili? Probablemente, en cuyo caso se hacían necesarias otras medidas más contundentes. Pero lo urgente ahora era contrarrestar la opa.
 
   —Podríamos rebajar artificialmente el precio de las acciones de la Sokoil —sugirió Robertson—, de ese modo el importe de la operación sería más llevadero.
 
   —¿Y cómo pretendes hacer eso? —preguntó el singapurense, cuya voz sonaba más aguda de lo habitual por la angustia que lo dominaba.
 
   —Recuerda que tengo el control de la principal agencia de calificación de riesgos y puedo maniobrar con las otras agencias para rebajar al unísono la calificación de la Sokoil. Una reducción de la confianza bajaría drásticamente el precio de las acciones.
 
   —Eso sería un error —objetó Choon—, una bajada del valor de los títulos atraería a un sinfín de tiburones y la situación sería aún más ingobernable. Además, el rumor del hallazgo del yacimiento se está propagando ya como un reguero de pólvora y nadie lo creería. A corto plazo solo serviría para destruir el prestigio de las agencias de calificación de riesgos, que ya es bastante escaso, por cierto. Y sobre todo no disuadiría a Nina, que tiene información de primera mano que no sé cómo ha obtenido.
 
   —¿Quieres decir entonces que me confirmas al cien por cien la existencia de ese yacimiento tan fabuloso, maldito cabrón embustero? —explotó Robertson golpeando la mesa con la palma de la mano.
 
   —Sí, está confirmado —respondió lacónico Choon al cabo de unos tensísimos segundos de silencio.
 
   —¡Maldito bastardo! —rugió el líder de los Harvesters—. ¿Entonces por qué andas con tantas prevenciones? ¿Por qué me dices que se necesitan más estudios técnicos para confirmarlo? ¿¡Por qué cojones me mientes!?
 
   Choon tardó un largo rato en contestar y cuando lo hizo su voz flaqueaba, como si estuviera al borde del llanto.
 
   —Temo perder mi empresa —gimió—. Si eso sucede, mi padre…
 
   —¡Te jodes! —escupió Robertson—. La Soko Oil Exploration la vas a perder de todas formas, gilipollas, ya sea a manos de Nina o mías, y ruega para que no aparezca otro en discordia.
 
   —¡Lo sé, pero contigo es diferente! Tú ya estás en el consejo de administración de la Sokoil, mi padre te conoce… Cuando todo esto pase seguro que podremos llegar a un acuerdo para la recompra. ¡Te cederé todos mis derechos en los despojos de Irlanda y Portugal!
 
   —Ya hablaremos de eso, maldito estúpido —bramó el Sommelier antes de colgar el teléfono con violencia.
 
   Lionel Robertson echaba humo. Hacía mucho tiempo que no se enfadaba tanto y no sabía quién era el principal objetivo de su ira, si Choon o Nina. Era la primera vez que lo ponían en un aprieto de semejante calibre y el capullo de Choon, en lugar de colaborar y mostrarse como un financiero eficaz, le lloriqueaba por la familia con ese estúpido sentimentalismo tan característico de los orientales.
 
   Debía resolver el asunto cuanto antes. No podía permitir que Rusia se adueñara del mayor yacimiento de gas y petróleo del mundo, no podía permitir que un sector tan estratégico como el energético estuviera en manos de los rusos, de Nina y de la Gasworld, rompiendo el equilibrio actual. No, además el Tea Party lo vería con muy malos ojos y él quedaría como un cretino. ¡Los rusos otra vez! Ya se imaginaba a los líderes más radicales del republicanismo estadounidense culpándolo de permitir semejante atentado contra la seguridad nacional. 
 
   —¡Maldita Nina! —gritó a voz en cuello mientras pateaba los sillones y las mesitas bajas de su lujosa casa de Topeka.
 
   A los gritos desmesurados acudió el ama de llaves, ya que su secretario, John Rattman, no se encontraba en la ciudad.
 
   —¿Qué le pasa, por Dios? —preguntó la empleada mientras se afanaba en recolocar el mobiliario—. ¡Cálmese o le dará un ataque!
 
   —¡Váyase usted a la mierda! —respondió Robertson encendido por la ira mientras descolgaba el teléfono para convocar una reunión conjunta de los consejos de administración de la Trash Unlimited y la thg.
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   Berlín
 
    
 
   La furgoneta rodó a toda velocidad por el extrarradio hasta tomar la autobahn 113, en dirección sur. En el interior del vehículo reinaba el silencio. Nora se abrazaba a Jürgen, quien confiaba en que aquellos que los habían rescatado de la policía fueran realmente amigos. Al menos no los habían cacheado ni esposado. Dos hombres ocupaban los asientos delanteros y otros cuatro los escoltaban. Dos delante de ellos y otros dos detrás. Ni les dieron la menor explicación sobre el asalto ni Jürgen se la reclamó. Suponía que eran hombres de Dariusz, por lo que era lógico pensar que los llevarían ante él o sus socios.
 
    El vehículo circuló varios kilómetros a una velocidad moderada para no llamar la atención y después tomó una desviación a la derecha, en dirección a la pequeña localidad de Mittenwalde, a unos treinta kilómetros de Berlín. Sin embargo, no llegaron a entrar en el pueblo. La furgoneta tomó un embarrado camino de tierra al poco de abandonar la autopista y se adentró en un amarillento bosque de hayas. A la vuelta de un recodo llegaron a una pequeña granja rodeada por una valla de madera en cuyas inmediaciones podían distinguirse varias construcciones auxiliares. Otra furgoneta similar a la que los había llevado estaba aparcada a la puerta; más allá, junto a lo que parecía un almacén, había un tractor para tareas agrícolas.
 
   La parada del motor fue la señal para que todos se apearan. El conductor del vehículo, que era el tipo del anorak azul que tantas veces había seguido a Nora, les indicó con un gesto amable que entraran en la casa. Ninguno de aquellos tipos esgrimía las armas. Las habían guardado, lo cual les dio tranquilidad. Entraron en la casa sin que Jürgen dejara de abrazar a Nora, que estaba muy nerviosa. Solo el conductor los siguió. El resto del grupo se quedó fuera.
 
   El suelo de la vivienda era de madera basta y sus pasos retumbaron en la estancia. Al fondo, sentado en un sillón de mimbre, un tipo de unos sesenta años los vio entrar. Dejó sobre la mesa el libro que estaba leyendo y se puso en pie para salir a recibirlos. Era un hombre alto y fibroso, con una barba recortada que le daba aspecto de intelectual. El poco pelo que le quedaba, completamente blanco, se lo peinaba hacia atrás, pegado al cráneo, como si estuviera pintado.
 
   Algunas otras personas fueron apareciendo en el salón provenientes de la cocina y de otras habitaciones adyacentes hasta juntarse cuatro o cinco para recibir a los recién llegados.
 
   El tipo alto se plantó ante Jürgen, observándolo con curiosidad. Nora se inquietó aún más, pues tenía aspecto de agente del BfV, aunque naturalmente eso era imposible.
 
   Finalmente, el hombre le tendió la mano a Jürgen, que la aceptó con cierta extrañeza.
 
   —¿No me recuerdas? —le dijo finalmente tras obsequiarlo con un caluroso apretón de manos. 
 
   Jürgen lo observó con detalle. No lo reconocía, aunque sus facciones no le resultaban del todo desconocidas. El otro se recreaba en el juego de adivinanzas y le sonreía con simpatía. 
 
   —Tus rasgos me son vagamente familiares —admitió Jürgen—, pero no acabo de recordar por qué.
 
   La confusión del antiguo mercenario pareció divertir al hombre alto, que lanzó una carcajada acompañada de un palmeo sobre el hombro de Jürgen.
 
   —¡Soy Ferdinand Braun! 
 
   Jürgen tardó un par de segundos en procesar la información. Un retraso que Braun achacó al impacto de la noticia, lo cual le hizo mucha más gracia.
 
   —¡Ja, ja, ja, ya veo que te has quedado de piedra!
 
   Al fin reaccionó Jürgen, que abrió mucho los ojos y revisó completamente el aspecto de su interlocutor. Sí, tenía razón, era Ferdinand Braun, en efecto. La expresión de los ojos era inconfundible, y su prominente nariz, además de la característica caída de las comisuras de los labios en un gesto de aparente fastidio permanente, ahora difuminado por la barba…
 
   —Veo que te has quedado sin palabras.
 
   —¡Joder, es cierto! —exclamó Jürgen, que no solo estaba confuso por la reaparición del tipo al que había sacado de la República Federal Alemana después de cometer un atentado, sino porque no acababa de entender el papel de salvador con el que se le presentaba ahora—. Nunca habría imaginado...
 
   —Usted es Nora, ¿verdad? —atajó Braun, cambiando de tema para darle tiempo a recuperarse del impacto de su aparición—. Bienvenida. Le ofrezco mis más sentidas condolencias por la muerte de su hermano —le dijo con voz ceremoniosa, algo que Nora agradeció y aceptó con un gesto—. Venid, pasad y sentaos, creo que tenemos muchas cosas de las que hablar.
 
   Siguiendo las indicaciones de Braun, ambos pasaron a la cocina, que era un espacio enorme, con una gran mesa de roble en el centro, rodeada de sillas de la misma madera. En la mesa reposaba un frutero con manzanas sobre un tapetito de ganchillo. La cocina estaba muy limpia, con un fregadero a un lado, bajo una ventana que daba al bosque, y una alacena inmensa al otro lado, llena de utensilios perfectamente ordenados.
 
   Braun los invitó a sentarse a la mesa y él ocupó otra silla frente a ellos. Los demás se quedaron de pie a su alrededor, apoyados contra la pared o la pila del fregadero, muy interesados en Jürgen. Una vez acomodados, Braun le rogó al hombre del anorak azul que les sirviera un té. 
 
   —¿Trabajas para Dariusz? —le preguntó Jürgen.
 
   Pero Ferdinand Braun rechazó la ocurrencia con un gesto de la mano y aguardó a tener ante ellos las tazas de té antes de darle ninguna explicación. Entretanto les pidió que se quitaran los abrigos mojados y se los dieran a los compañeros para que los colocaran al calor de la lumbre que crepitaba en el hogar.
 
   —Jürgen —le dijo cuando todos estaban acomodados y con una hirviente taza de té entre las manos—, en primer lugar quiero agradecerte tu comportamiento por partida doble. Me has dado una nueva prueba de confianza estos días. Hace años me ayudaste a huir después de aquel rocambolesco atentado contra Tietmeyer del que no quiero ni acordarme. Eras muy joven entonces pero te comportaste como un experto profesional. Y ahora, tras tu regreso a Alemania, has rehusado denunciarme a cambio de un tratamiento privilegiado por parte de la policía. 
 
   —Nunca he sido un delator —apostilló Jürgen—, aunque aquel atentado, como tú mismo reconoces, fue una locura.
 
   —Es cierto, las cosas se ven mejor con la perspectiva del tiempo —reconoció Braun— y aquello de la Fracción del Ejército Rojo acabó siendo, efectivamente, una locura sin sentido. El atentado contra Tietmeyer fue mi última acción armada. Desde entonces no he empuñado un arma, aunque te parezca un contrasentido después de ver cómo te hemos traído hasta aquí.
 
   —¿Quién es esta gente? —inquirió Nora—. Uno de ellos me ha estado vigilando desde hace tiempo.
 
   —En efecto, os hemos tenido vigilados a los dos prácticamente desde que Jürgen regresó. Pero no quisiera adelantarme. Estamos esperando a un hombre que Jürgen conoce y quiere ser él personalmente quien os ponga al corriente de todo. Podréis hacerle todas las preguntas que os surjan. Llegará de un momento a otro.
 
   La siguiente media hora la pasaron conversando de las peripecias de Jürgen en África y de la traición de su amigo Hans Walden, que provocó que lo encerraran en Masaka. Estaba a punto de mencionar a Dariusz cuando los interrumpió el ruido de un coche que se detenía fuera de la casa.
 
   —Ya está aquí —anunció Braun poniéndose en pie para ir al encuentro del recién llegado—. Verás qué sorpresa te vas a llevar.
 
   Al cabo de unos minutos Braun regresó acompañado de un anciano que aparentaba poco más de setenta años y caminaba ayudado por un bastón. Al entrar en la cocina y verlos a los dos, que se levantaron para recibirlo, sonrió con afabilidad. 
 
   Jürgen sintió que lo sometían a una nueva adivinanza sobre la identidad del recién llegado. Por eso, mientras le estrechaba la mano huesuda, escrutó su rostro con atención. También este le resultaba familiar. Y no tardó en identificarlo porque ya estaba preparado para bucear en el pozo de su memoria. 
 
   —¡Anton Kessel! —exclamó asombrado.
 
   Nora los observaba expectante. Se preguntaba quién podría ser aquel tipo que ahora pasaba del apretón de manos a fundirse con Jürgen en un emotivo abrazo. Cuando se separaron, Kessel miró de arriba abajo a Jürgen sin perder su ancha sonrisa.
 
   —¡Cuánto tiempo, muchacho! —le dijo apretándole cariñosamente el antebrazo. Al comprobar que Nora los observaba fascinada, se volvió hacia ella—. ¿Es que no me vas a presentar a tu amiga?
 
   Jürgen hizo ademán de presentarlos pero Anton Kessel se adelantó.
 
   —No hace falta que lo hagas, hombre, la conozco muy bien —dijo tendiéndole la mano a Nora y plantándole después dos besos en las mejillas—. Siento lo de su hermano, ha sido una catástrofe. Me llamo Anton Kessel y fui el jefe de Jürgen en la Stasi.
 
   Jürgen estaba confundido. Jamás habría imaginado que Ferdinand Braun fuera a reaparecer en su vida, pero lo de Anton Kessel era demasiado. En los últimos años no les había dedicado ni un segundo de sus pensamientos. Tras su regreso a Berlín no tuvo más remedio que concederle a Braun un espacio dentro de sus preocupaciones. La oferta de denunciarlo estaba sobre la mesa, aunque nunca lo habría hecho. No porque el beneficio que pudiera obtener fuera muy escaso, sino porque delación era una palabra que no figuraba en su vocabulario. 
 
   La aparición de Kessel lo había sorprendido notablemente. Jamás se detuvo a pensar qué habría sido de él o de otros compañeros. Cuando se reunificó Alemania tuvo que escapar y supuso que Kessel habría hecho lo mismo. O habría muerto, o quizá se pudría en la cárcel. Si a él lo buscaban por un atentado, a su jefe directo le podrían imputar bastantes más. Pero ahora estaban allí los dos, frente a frente, veinte años después. Más viejos, más deteriorados por el paso del tiempo, pero de nuevo sentados a una mesa, como el día en que le encargó la misión de ayudar al comando Khaled Aker.
 
   Kessel, experto en las interioridades del alma humana, leía perfectamente el desconcierto en el rostro de Jürgen y eso lo divertía. Era consciente de que el golpe psicológico había sido espectacular. Pero no tenía intención de utilizarlo a su favor. Eran otros tiempos. La experiencia, las decepciones y, sobre todo, el paso de los años habían convertido a Kessel en un escéptico que lo relativizaba todo. 
 
   —Te preguntarás qué hacemos aquí Ferdinand Braun, yo y algunos de estos camaradas. —Señaló a los que permanecían en pie, la mayoría de los cuales superaba el medio siglo de existencia—. Ellos también trabajaron para la Stasi…
 
   —¿Pretendéis resucitar la Stasi? —preguntó Jürgen, incrédulo.
 
   Kessel lo observó unos instantes, entornando sus ojos acuosos, de un azul velado por la edad.
 
   —La Stasi nunca murió del todo —le dijo—. Solo estuvo dormida durante unos cuantos años. Menos de los que te imaginas. —Jürgen trató de decir algo pero Kessel levantó la mano para rogarle que lo dejara continuar—. Te explicaré cuál es la situación. Estás muy confuso.
 
   Jürgen asintió. Braun aprovechó para rellenar las tazas de té.
 
   La explicación de Kessel fue concienzuda y detallada. Se remontó a los tiempos en los que el régimen comunista se derrumbó, tras lo cual las dos naciones alemanas, separadas desde el final de la segunda guerra mundial, se reunificaron en un solo país.
 
   Kessel relató cómo la mayoría de los altos mandos de la Stasi fueron apresados, juzgados y casi todos condenados. Algunos lograron refugiarse en Sudamérica, Cuba o Rusia. Otros, muy pocos, se libraron porque la nueva justicia alemana no encontró nada contra ellos. Pero fueron purgados de una forma u otra ya que llevaban el estigma de haber pertenecido a la terrible policía secreta de la rda. Lo mismo pasó con la mayoría de los mandos militares.
 
   Ferdinand Braun tuvo suerte. Su nombre no figuraba en los archivos secretos de la Stasi, que fueron intervenidos por la policía federal. Tampoco lo delataron quienes lo conocían. Ni Birgit Hogefeld, su compañera de comando, ni ninguno de los otros miembros de la Stasi o de la Fracción del Ejército Rojo. Ahora tampoco Jürgen, a su regreso de África. 
 
   Algunos miembros de la Stasi habían preparado durante meses su huida, conscientes de que el régimen se derrumbaba. Uno de ellos fue Kessel. Con pasaportes falsos, un reducido grupo se refugió en Suiza, en cuyos bancos la Stasi guardaba ingentes cantidades de oro y divisas en cuentas secretas. Durante años los fugados permanecieron ocultos, llevando una vida modesta, sin llamar la atención, a la espera de decidir qué hacer con ese dinero y con sus vidas. 
 
   —¿No te has preguntado nunca —le interpeló su antiguo jefe— adónde fueron a parar los fondos que la Stasi guardaba en sus cuentas ocultas? 
 
   —Sinceramente, no —contestó Jürgen—. Es algo que no me ha preocupado lo más mínimo.
 
   —Lo comprendo, bastante tuviste con salvar el pellejo. —Kessel chasqueó la lengua—. Pero a las autoridades federales sí les preocupó, y mucho, porque sabían que los bancos suizos tenían a buen recaudo mucho oro acumulado durante décadas por la Stasi. Pero no sabían cuánto ni en qué bancos, y aunque lo hubieran sabido, de poco les habría servido. Los bancos suizos son la sublimación del capitalismo, y lo mismo les da que proceda de la especulación financiera capitalista que de países socialistas o delincuentes internacionales: el oro brilla igual, no tiene ideología. 
 
   —Y ahora, por lo que deduzco —apuntó Jürgen—, ya sabéis en qué gastar esos fondos.
 
   Kessel lo obsequió con una sonrisa. 
 
   En efecto, al final se habían decido a actuar. Quizá demasiado tarde para conseguir algo pero al fin ese oro oculto en las cámaras de seguridad de los bancos suizos había dejado de criar verdín. 
 
   Kessel compuso un gesto más serio para continuar su relato.
 
   —Al caer el muro de Berlín y hundirse el llamado socialismo real, el capitalismo campó a sus anchas y sin freno —disertó Kessel—. Antes había un contrapeso, un equilibrio entre el capitalismo y el comunismo. Los países capitalistas, con fuertes partidos comunistas y socialistas en su seno, procuraban ofrecer una cara relativamente amable al trabajador; buscaban mantener contento, o adormecido si lo prefieres, al movimiento obrero, que además recibía fondos del otro lado del Telón de Acero. El mundo funcionaba como el juego de la cuerda. Ya sabes, ese en el que un grupo de hombres tira hacia un lado y otro grupo tira en sentido contrario. El pañuelo, atado en el centro de la cuerda, permanecía quieto, sin inclinarse excesivamente a un lado o a otro. Pero cuando desapareció el bloque comunista fue como si dejaran de tirar desde uno de los extremos. Y el otro jugador, el capitalista, tiró hacia sí tanto y tan fuerte que aún no ha parado. Va como un potro desbocado. 
 
   —Eso es cierto —asintió Jürgen.
 
   —Al perderse el contrapeso, el equilibrio se rompió —continuó Kessel—. El gran pecado del capitalismo tras la caída del muro de Berlín ha sido de soberbia al pensar que nada del rival merecía la pena, que nada era aprovechable. Despreció valores como la igualdad, el reparto de la riqueza o la justicia social que, al menos en teoría, estaban en el origen del bloque socialista. Y ahora los propios capitalistas se han dado cuenta de que su triunfante sistema ha llegado al límite, de que está agotado y no da más de sí. Saben que no puede desarrollarse más y culpan de ello al exceso de derechos sociales y laborales de los trabajadores, en lugar de comprender que la teoría de la competitividad es letal para el planeta y el propio sistema en su conjunto. Por eso han decidido abaratar el capitalismo. Esa es la idea clave, Jürgen: abaratar el capitalismo —insistió Kessel con vehemencia—. Y eso solo se consigue rebajando al mínimo imprescindible los costes de producción y erradicando los derechos sociales.
 
   —Eso no es todo —apuntó Nora—, el capitalismo viene acompañado de una ola de conservadurismo social que asusta. Al paso que van, volverán a considerar la homosexualidad una enfermedad…
 
   —O un delito —añadió Kessel—, e impondrán como verdades irrefutables teorías tan aberrantes como la del Creacionismo, que postula que Dios creó el universo de un plumazo hace solo seis mil años.
 
   —Estoy de acuerdo con todo eso —atajó Jürgen, mucho más pragmático—, ¿pero qué podemos hacer nosotros para luchar contra este sistema pervertido? 
 
   —Nada, el sistema destruye a quienes se enfrentan a él —se adelantó Nora, que no pudo evitar que se le humedecieran los ojos al evocar a su hermano—. Lo he podido comprobar muy de cerca. 
 
   —El sistema no mata —replicó Jürgen—, son los hombres quienes lo hacen en defensa de sus privilegios y amparados por el sistema.
 
   —Pero a los hombres que perpetúan el sistema, como a sir Alistair MacDurmond —apostilló Ferdinand Braun—, sí se los puede liquidar, ¿no es así, Jürgen?
 
   Jürgen sintió una gran vergüenza al escuchar aquello. Lo tomó como un reproche y no tenía argumentos para defenderse de un acto que el mismo reprobaba y que había cometido por obligación. No respondió. Bajó la vista hacia su taza de té vacía.
 
   Fue Nora la que replicó sorprendiéndolos a todos.
 
   —Sí, eso sí se puede hacer y quizás haya que hacerlo de nuevo —subrayó con vehemencia, levantando la voz, aún temblorosa por la emoción—. ¿Por qué han de tener ellos el monopolio de la legítima violencia? 
 
   —Nora… —trató de atajar Jürgen poniéndole la mano en el brazo.
 
   —No me voy a callar. Estoy harta de guardar silencio como una complaciente viuda de héroe... —exclamó aún más soliviantada—. ¿Fue el sistema el que mató a mi marido y a mi hermano? ¡No, no fue el sistema, fueron los hombres, los políticos que emprenden guerras injustas pero envían a otros a que se maten por ellos! ¡Y son los políticos asesinos quienes ordenan dispersar con botes de humo a los jóvenes que no quieren un planeta arruinado!
 
   Sin darse cuenta, Nora acabó en pie su arenga a unos hombres que la admiraban boquiabiertos en su explosión de indignación sin atreverse a replicar. La muchacha se sentó despacio en medio del silencio que habían provocado sus palabras.
 
   —Eso pensé yo durante mucho tiempo —fue Ferdinand Braun quien rompió el silencio que se había hecho tras la diatriba de Nora—. Y otros como yo, que optamos por empuñar las armas durante varios años. Hasta que llegué a la conclusión de que eso no sirve para nada porque la muerte de uno o de cien no afecta al sistema, que, muy al contrario, se alimenta con la sangre de esos muertos, a los que convierte en mártires y los utiliza para perpetuarse.
 
   —Pero… —Nora iba a replicar, pero Kessel le puso una mano sobre el brazo y fue él quien tomó la palabra.
 
   —Es comprensible tu indignación, Nora —le dijo—, has perdido a dos seres queridos. Y también tiene explicación el crimen de Jürgen. Se vio obligado a ello. Por él y por ti.
 
   —¿Qué sabes tú de lo que hice? —atajó Jürgen, que no deseaba que Nora supiera que Dariusz la había puesto en el punto de mira para presionarlo.
 
   —Lo sabemos todo, amigo. —La voz de Kessel fluia relajada y tranquila—. Desde que tuviste el incidente con los vecinos de tu madre. Casi todo lo que llega al BfV nos llega a nosotros. Ten en cuenta que no purgaron a toda la policía de la rda. Tenemos amigos y confidentes en las más altas magistraturas del Estado federal. Ya no somos la antigua y temida Stasi, sino un grupo que busca frenar a ese caballo desbocado en que se ha convertido el capitalismo actual.
 
   —Cuando nos llegó la información de que estabas en Berlín —Braun tomó el relevo de Kessel— te seguimos con mucho interés, lo mismo que a tu novia. Y lo cierto es que tu llegada ha sido un golpe de suerte para nosotros porque nos ha permitido conocer a ese Dariusz y saber a quién representa.
 
   —¿Vosotros sabéis a quién representa? —preguntó Jürgen vivamente interesado—. Yo no he podido averiguar nada, y él no suelta prenda.
 
   —Sí, lo sabemos, y nos sorprendió mucho —intervino Kessel. Parecía que rivalizaba con Braun por ofrecer explicaciones a Jürgen—, pero no adelantemos acontecimientos. Os decía que matar a una persona en concreto solo sirve como desahogo temporal, pero no para acabar con el sistema. Además, la muerte de sir Alistair no nos ha venido nada bien porque ha puesto en alerta a otros peces más gordos… Como a Lionel Robertson, que es tu siguiente víctima.
 
   Jürgen no salía de su asombro. También sabían lo de Robertson. Miró desconcertado a Nora, intentó decirle que no tenía intención de cometer un nuevo crimen, que se lo habían propuesto, sí, pero que no lo haría.
 
   —Nora, yo… te juro que no tenía intención —balbuceó temeroso de que ella acabara odiándolo.
 
   —Lo sé, cielo —Nora le acarició la cara—, pero no te habría reprochado que mataras a ese cerdo.
 
   Nora sabía quién era Robertson a través de los medios de comunicación. Más de una vez lo había visto por la televisión diciendo que él no tenía nada que ver con los diagnósticos de la agencia de calificación S&S a pesar de que era suya. «Aunque les sorprenda, desconozco incluso dónde está la sede central de la Smart and Selfish», le había oído decir alguna vez con un cinismo insultante.
 
   La confesión de Nora, lejos de aliviarlo, confundió aún más a Jürgen. No le pareció razonable su compresión y mucho menos aquellas palabras que más parecían un salvoconducto moral para matar a Robertson. ¡Cuánto la había cambiado la muerte de su hermano! Pero en ese momento no quiso profundizar en el asunto, pues supuso que aquella declaración era fruto de la terrible impresión emocional en la que aún estaba sumida. Prefirió centrarse en Kessel y Braun, sentados frente a ellos al otro lado de la mesa.
 
   —¿Cómo sabéis todo eso? —preguntó.
 
   Esta vez Kessel le hizo una seña a Braun para que fuera él quien tomara la palabra.
 
   —Cuando te entrevistaste, creemos que por primera vez, con Dariusz en la iglesia de la Santa Cruz, le colocamos un gps en el abrigo. Fue fácil, uno de nuestros hombres fingió un pequeño choque con él y se lo prendió con un alfiler en la espalda. Es diminuto y no se enteró. Ese mismo día también colocamos un micrófono bajo el banco que ocupasteis —explicó—. De ese modo nos enteramos del segundo encargo, que ya intuíamos al descubrir quién era su jefe.
 
   —¿Me vas a decir de una vez quién es ese cabrón? —inquirió Jürgen, impaciente por conocer a la persona que lo había obligado a cometer un crimen y que ahora lo chantajeaba para que volviera a matar.
 
   —Claro, se trata de Maximilian Trickberg, un financiero austriaco al que suponíamos muerto y que formó parte de los Harvesters. Dariusz nos llevó hasta él gracias al gps. Vive escondido en una casita del Tirol austriaco, cerca de Kitzbuhel. Desde allí trama su venganza contra los harvesters que intentaron matarlo.
 
   —Dariusz me habló de esos Harvesters como un grupo secreto de financieros que intentan imponer en el mundo un capitalismo feroz.
 
   —Sí, conocemos esa conversación gracias al micrófono —confirmó Braun—. Le pegaste duro, ¿eh?
 
   Jürgen ignoró el sarcasmo y se centró en lo que de verdad le interesaba.
 
   —¿Y ese Trickberg quién es y por qué intenta matar a los Harvesters?
 
   —Es una larga historia —continuó Braun—. Los Harvesters son un grupo que se creó hace unos años para dirigir la economía mundial hacia el cataclismo con dos objetivos: lograr unos desmedidos beneficios económicos y, como te dijimos antes, demoler el estado del bienestar para abaratar el capitalismo. El grupo estaba integrado por ocho de los más destacados financieros del mundo y un representante del Vaticano.
 
   —¿También la Iglesia está metida en esto? —preguntó Nora, incrédula.
 
   —Sí, Nora, la Iglesia tiene mucho interés en el hundimiento —terció Kessel—. Explicado muy por encima te diré que buscaban destruir esta sociedad hedonista para que el hombre, vejado, humillado y con sueldos de subsistencia, vuelva la vista a Dios.
 
   —Ese grupo provocó la actual crisis mundial —continuó Braun tras el inciso— introduciendo en la economía globalizada las hipotecas basura, que tuvieron un efecto devastador. Cientos de bancos, al borde de la quiebra, fueron rescatados por los Estados, lo que los endeudó enormemente; los Estados entonces tuvieron que refinanciarse vendiendo bonos nacionales pero las agencias de calificación de riesgos, como la S&S de Robertson, bajaron la calificación de los bonos, obligando a los Tesoros a pagar intereses cada vez más altos porque, como sabéis, cuanto más baja sea la nota, más alto es el interés que se le exige al Estado. Se da la paradoja de que son los bancos salvados con dinero público los que ahora compran los bonos exigiendo un interés abusivo.
 
   —A los bancos se les dio dinero público al uno por ciento de interés —apostilló Kessel— y ahora le prestan al Estado al seis por ciento. Negocio redondo.
 
   —La enorme deuda de los Estados —siguió Braun— obliga a medidas brutales de ajuste social que paralizan aún más la economía, ahondando en la crisis y alimentando el círculo vicioso de una espiral que nos lleva al sumidero.
 
   —Y todo eso provocado por lo que eufemísticamente se llama mercados —dijo Nora—. Es lo que te conté el día que nos conocimos, ¿recuerdas, Jürgen? 
 
   Este asintió. 
 
   —Sí, pero todo empezó con un plan muy concienzudo de los Harvesters y sus socios —siguió Braun—, que no son más que bancos de inversión, fondos especulativos de riesgo, compañías de seguros y otras entidades que manejan más dinero que los propios Estados.
 
   —¿Cómo es eso posible? —preguntó Jürgen algo aturdido por las explicaciones.
 
   —¡Porque el dinero de esos especuladores es el nuestro! —intervino Kessel, abriendo mucho sus ojos glaucos—; es el dinero que ponemos en nuestros fondos de pensiones o en los depósitos de ahorro. Juegan con él contra nosotros mismos y mueven capitales cientos de veces mayores que los de la economía productiva. Si me permites parafrasear a Churchill te diré que nunca tan pocos perjudicaron tanto a tanta gente.
 
   —¿Y qué es lo que fue mal para que los Harvesters intentaran matar a ese Maximilian Trickberg? —insistió Jürgen ajeno a los alardes eruditos de su antiguo jefe.
 
   —La historia es compleja —dijo Kessel, que hizo una pausa antes de continuar—. ¿Conocéis el síndrome del escorpión? 
 
   Nora y Jürgen negaron con la cabeza.
 
   El viejo exagente de la Stasi estuvo encantado de explicárselo. Les contó una fábula en la que incluso imitó las voces de los animales protagonistas. Una rana estaba en la orilla del río —relató— cuando apareció un escorpión y le pidió que lo cruzara al otro lado. La rana, asustada, se negó. «¿Cómo te voy a cruzar, le respondió, si eres un escorpión? Cuando estés sobre mi lomo me clavarás el aguijón y me matarás.» Pero el escorpión le replicó que eso era absurdo porque si le picaba en mitad del río él también moriría. Debatieron durante un buen rato hasta que, finalmente, la rana cedió a la lógica aplastante de los argumentos del escorpión y decidió pasarlo al otro lado. Cuando estaban en mitad del cauce, el escorpión le clavó su aguijón. La rana, mientras agonizaba entre las aguas, le preguntó por qué lo había hecho si le iba a costar la vida también a él. El escorpión respondió: «No he podido evitarlo. Está en mi naturaleza». Así murieron ambos.
 
   —¿Qué me quieres decir con esa fábula? —preguntó Jürgen al final del relato.
 
   —Lo que quiero decirte es que la codicia de algunos de ellos los condujo a la destrucción —respondió Kessel—. No les bastaba con enriquecerse hasta límites obscenos con la desgracia de los demás, sino que intentaron engañar a sus propios socios para elevarse sobre ellos. La codicia, la avaricia y la traición están en la genética de estos individuos. No pudieron contenerse, como el escorpión. La muerte fue el precio de su codicia.
 
   —¿Qué sucedió?
 
   —Como te dije, demasiada ambición en cuatro de sus miembros. Los asesinaron a todos el mismo día aunque es tal el poder político y económico de los Harvesters que sobornaron a quienes debían dictaminar las causas de las muertes para que las hicieran pasar por accidentes o suicidios. A Jacob Stroessmann lo arrojaron por la ventana de su despacho en Nueva York y dijeron que se había suicidado. —Kessel iba mostrando un dedo de su mano derecha por cada uno de los aludidos—. A Vasili Soloviov lo estrangularon en Moscú y lo camuflaron como un infarto; al cardenal Wolfgang Schumutz le volaron la cabeza en Berlín mientras se dedicaba a su deporte favorito: la pederastia. Lo hicieron pasar, con la anuencia del Vaticano, por un derrame cerebral. 
 
   »Sin embargo, fallaron con Max Trickberg. Tenían intención de matarlo mientras volaba de Ibiza a Ginebra, adonde debía acudir para recibir un homenaje de la Organización Mundial de la Salud, ya que era propietario de una gran multinacional farmacéutica. Pero el barco en el que pasaba unos días de vacaciones se averió y los asesinos cambiaron de planes. En lugar de reventar su jet privado en pleno vuelo optaron por volar su barco nada más llegar a puerto. Sin embargo, debió de sospechar algo y abandonó la nave antes de llegar a puerto. Es un gran nadador. El cuerpo carbonizado que se encontró probablemente pertenecía a su hermano, Fritz; por eso coincidía el adn. 
 
   »Cuando, gracias a ti, descubrimos que Trickberg seguía vivo investigamos en Ibiza y llegamos a la conclusión de que efectivamente el cuerpo irreconocible debía de ser el de su hermano, un drogadicto que había renegado de la familia para vivir como un hippy en la isla. Desde ese día nadie lo ha vuelto a ver. Lo achacan a que se marchó tras la muerte de su hermano Max, que era quien lo mantenía dándole pequeñas limosnas de vez en cuando. La verdad es que nadie lo echa de menos allí, era un tipo conflictivo, un vago sin hogar.
 
   —Disponéis de muy buena información —apuntó Jürgen— pero aún no me has dicho qué fue lo que desató la guerra.
 
   —Como te dije, la codicia —prosiguió Kessel—. En los Harvesters hay mucha diferencia de poder entre unos y otros, tanto político como económico, y el plan que diseñó Lionel Robertson iba a multiplicar la riqueza de todos ellos pero también las distancias, y eso es algo que cuatro de ellos no estaba dispuestos a tolerar. Tenían un plan B. Además de las hipotecas subprime, Trickberg, que es un experto en ingeniería financiera, había diseñado nuevos planes contra otros miembros del club, los más poderosos, en un deseo enfermizo de causarles tal destrozo que las fuerzas se igualaran. El plan tenía el apoyo del ruso Vasili Soloviov, eterno segundón con aspiraciones de número uno mundial, tanto en los negocios como en el fútbol, y también Stroessmann, que estaba desencantado con el Sommelier porque lo había utilizado de peón en el fbb y tras su salida de la presidencia del banco, aunque muy rico, iba a ser marginado y probablemente relevado de los Harvesters al quedar su figura tocada por la quiebra del mayor banco financiero del mundo. 
 
   —¿Y el cardenal? —preguntó Nora.
 
   Kessel se encogió de hombros y esbozó una sonrisa sarcástica antes de responder.
 
   —A la Iglesia siempre le parece poco lo que rezan sus fieles —comentó—. O, dicho de otro modo, cuanto mayor fuera el desastre económico mundial, más plegarias se elevarían al cielo. Si por el cardenal pederasta hubiera sido, la crisis económica mundial que padecemos hoy sería una broma. Sin embargo, los otros tres no eran tan radicales y se conformaron con menoscabar el poder de Robertson y MacDurmond, los dos harvesters más poderosos. Si bien una quiebra de la aseguradora más importante del mundo, la thg de Robertson, habría sido nefasta, sin duda, para la economía mundial.
 
   —¿Qué clase de plan habían urdido contra ellos? —preguntó Jürgen un tanto alarmado.
 
   Kessel reclamó más té y unas pastitas antes de responder a esa pregunta.
 
   —Era un entramado bastante complicado —explicó el antiguo miembro de la Stasi mientras soplaba la ardiente infusión—, de modo que te lo explicaré de forma muy sucinta para que lo entiendas mejor. Algunos de los harvesters tenían participaciones importantes en dos empresas: la china Jixian Mega Structures, una constructora creada específicamente para la Olimpiada de Pekín, y la vietnamita Viet Rubber and Wood, dedicada a la extracción y explotación a gran escala de caucho y madera. Son dos grandes organizaciones empresariales, fuertes y poderosas, de dos de los países que mayor crecimiento económico están experimentando en los últimos años. Ambos rondan el ocho o el nueve por ciento anual.
 
   »En su capital participaban tanto Trickberg, Soloviov y Stroessmann como MacDurmond y Robertson, además de otro par de harvesters que no vienen al caso. Esto era cuando todos se llevaban bien. En un momento determinado —continuó Kessel—, a principios del 2007, cuando las subprime del fbb ya envenenaban el sistema financiero mundial, todos ellos, cada uno según su potencial, compraron bonos de ambas empresas por valor de seis mil millones de dólares con un interés del 2,5% anual. Se trataba de dar un nuevo impulso a las dos empresas. La china, que ya operaba en Asia y Europa, quería dar el salto a Sudamérica, y la vietnamita trataba de expandirse por los países limítrofes y a Brasil. Estos bonos fueron asegurados contra el impago mediante Credits Defaults Swaps. ¿Habéis oído hablar de los cds? 
 
   Jürgen y Nora negaron con la cabeza. Kessel asintió, ya suponía que desconocerían dicho producto.
 
   —Es un invento de los americanos —explicó—, que son expertos en ingeniería financiera. Los cds son seguros contra el impago. En este caso los bonos emitidos por la Jixian Mega Structures y la Viet Rubber and Wood también fueron asegurados, como suele ser habitual. ¿Y sabéis dónde se aseguraron? En la aseguradora más importante del mundo, la thg, de Robertson, que les cobró una prima muy baja dado que ambas empresas eran muy solventes y tenían la máxima calificación de las agencias. Es decir, el riesgo de impago era prácticamente nulo. 
 
   —Agencias manejadas por el propio Robertson —apuntó Nora.
 
   —Eso es —asintió Kessel—. Pero fijaos, que aquí viene lo más interesante: los cds estipulan que si hay impago, la aseguradora debe reembolsar la totalidad de la cantidad asegurada.
 
   —¿Los seis mil millones de dólares? —preguntó Jürgen, admirado.
 
   —No exactamente, porque lo habitual es asegurar solo la mitad del préstamo, unos tres mil millones de dólares.
 
   —Un suicidio, igualmente.
 
   —Solo aparentemente —explicó Kessel con una sonrisa—, porque las aseguradoras no son estúpidas y a su vez hacen cds con otras aseguradoras para cubrirse las espaldas, y estas con otras y así sucesivamente. Es un negocio muy lucrativo para todas.
 
   —¿Entonces dónde está el problema? —inquirió Jürgen, absolutamente perdido.
 
   —Trickberg y Soloviov lograron, con gran habilidad, que la última seguradora de esa cadena fuera de nuevo la thg. La primera y la última —subrayó Kessel—, de tal modo que al final, sería la aseguradora de Robertson la que tendría que pagar todos los impagos, si se producían. 
 
   —Afortunadamente para el Sommelier y sir Alistair —ahora era Braun el que tomaba el relevo, ya que la garganta de Kessel se resentía—, las dos empresas no llegaron a quebrar, como pretendían los conspiradores.
 
   —¿Resistieron mejor de lo que creía Trickberg? —se interesó Nora.
 
   —No, sucedió que la jugada de derribo fue descubierta por Robertson y los mató antes en una operación que fue una obra maestra de diseño y complicidades oficiales. La idea de Trickberg era envenenar ambas compañías con un método parecido al caballo de Troya. La jugada consistía en que las dos constructoras en cuestión absorberían a un variado conglomerado de empresas sudamericanas sin relación aparente entre sí que les servirían para asentarse en los países de Sudamérica, desde Brasil a Ecuador, pasando por Chile, Colombia y Venezuela.
 
   —Empresas de toda solvencia, naturalmente —añadió Kessel—, y con todos los parabienes de las agencias de calificación de riesgos y bendecidas por la Iglesia.
 
   —¿Qué tipo de bendiciones eran esas? —inquirió Jürgen, extrañado.
 
   —En todas esas empresas el Vaticano tenía participación. Poca, eso sí, pero influyente, como en todos los lugares donde la Iglesia mete la mano —aclaró el antiguo dirigente de la Stasi—. Sin embargo, en vísperas de su adquisición por la Jixian Mega Structures y la Viet Rubber and Wood, estas empresas sudamericanas, por orden del cardenal Schumutz, compraron un grueso paquete de activos tóxicos que Trickberg reservaba para la ocasión. Confiaban en que la pata que los gigantes asiáticos iban a plantar en América se quebrara estrepitosamente, arrastrándolos a la ruina.
 
   —Y golpeando brutalmente a Robertson —añadió Braun—, sobre todo en la papelera Wrinkled Paper, que aún sigue en el accionariado de la compañía vietnamita, y, por supuesto, en la aseguradora, que habría tenido que pagar indemnizaciones multimillonarias. Probablemente no hubieran hundido ese complejo entramado de empresas que es la Trash Unlimited del Sommelier, pero habría quedado muy tocado, justo lo que buscaban los conspiradores.
 
   —Pero algo falló —aventuró Nora.
 
   —Sí, alguien de la compañía china alertó a Lionel Robertson de la inyección de activos tóxicos en esas empresas y se suspendió la operación —explicó Kessel—. Su venganza fue cruel, pero no tan completa como suponía, pues se le escapó el austriaco, que aunque ha tardado dos años en reaparecer, lo ha hecho con contundencia valiéndose de ti, Jürgen.
 
   Jürgen asintió con pesar.
 
   —Pero no tendrás necesidad de aceptar el chantaje de Trickberg —advirtió Kessel—. Para ese Sommelier hemos preparado un trago bien amargo. 
 
   —Sí —apostilló Braun—, tenemos un ingenioso plan que se nos ocurrió a raíz de esta maniobra frustrada de Trickberg. Con la diferencia de que nosotros no vamos a fallar. ¿Se lo cuento?
 
   —Adelante, Ferd. 
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   La semana de descanso que Jürgen y Nora pasaron en la granja fue realmente reparadora. Él se alimentó como un auténtico granjero y se terminó la medicina contra la malaria que le dio el misterioso doctor Piddock. Encajaba perfectamente en el rompecabezas que había sido su vida en las últimas semanas que Piddock, experto en malaria, trabajara para la Pharma Tracks de Max Trickberg, una de las multinacionales farmacéuticas más importantes del mundo. Y también cuadraba con la despreciable personalidad del austriaco que no hubiera querido sacar al mercado la vacuna al considerar que los potenciales usuarios, pobres como ratas, no podrían pagarla. Al menos se la había ofrecido a él, no por altruismo, sino porque deseaba que la máquina de matar que había alquilado estuviera en la mejor forma posible. Aunque era de suponer también que Trickberg, al fingirse muerto, habría perdido el control de todos sus negocios. Salvo que manejara los hilos por medio de gente como Dariusz. ¿Sabría Piddock que su mecenas estaba vivo? Poco le importaba. En cualquier caso, Kessel ya le había advertido de que el magnate austriaco, como cualquier capitalista que se preciara, tendría una gran fortuna en bancos suizos. No iba a ser menos que la Stasi, le comentó con sorna.
 
   La tranquilidad y la buena vida le habían permitido a Jürgen engordar unos kilos hasta tener un aspecto mucho más saludable. A Nora también le había venido muy bien para recuperarse un poco del tremendo impacto que supuso la muerte de su hermano. 
 
   Con las extensas explicaciones recibidas por parte de Ferdinand Braun y Anton Kessel, Jürgen pudo completar el jeroglífico que había sido su vida desde que fue excarcelado de Masaka. Incluso disponía de más y mejor información que la mayoría de la gente sobre lo que había ocurrido en el mundo en los últimos años mientras él se pudría en la cárcel. ¿Quién iba a imaginar que la crisis mundial fue diseñada concienzudamente y llevaba a cabo con semejante frialdad por un grupo de mentes enfermas? Las palabras de Kessel las tenía grabadas en la memoria: «la clave es abaratar el capitalismo porque de lo contrario se colapsará, como sucedió con el comunismo». 
 
   Después de esos días de descanso, Jürgen y Nora debían tomar una decisión. No podían quedarse eternamente en aquella modesta granja que cualquier día sería asaltada por las fuerzas antidisturbios con el inspector Tobías Bachmeier a la cabeza. Debían irse. ¿Pero adónde? Su única certeza era que continuarían juntos allí donde el destino los llevara.
 
   Una mañana, al cabo de esa semana de solaz, ambos abordaron el asunto durante el desayuno, sentados a la mesa de la cocina, el lugar más acogedor de la casa. Estaban solos. Únicamente se había quedado con ellos el matrimonio que explotaba la granja convertida en tapadera. Kessel y Braun se habían marchado a Seúl para culminar, durante la reunión de banqueros y financieros previa al G20, el plan diseñado contra el Sommelier. Antes de irse les habían asegurado que no tenían nada que temer de Dariusz ni de sus hombres. Kessel no quiso decirles qué había pasado con el polaco, pero le prometió que estaba bien. Sobre el pequeño equipo que lo ayudaba a vigilar a Nora y en ocasiones a Jürgen no pudo decir lo mismo. Eran cuatro individuos de origen serbio adictos al gimnasio. Uno de ellos resultó con un brazo roto y otro con el tabique nasal fracturado. Les había costado entender que debían cambiar de empleo.
 
   Durante ese desayuno del séptimo día, Jürgen planteó a Nora que todavía le quedaba una cuenta pendiente. Ella entendió perfectamente que se refería a Hans Walden y no se opuso. Quizá dos o tres semanas antes sí que hubiera tratado de convencerlo de que se olvidara de ello, le habría dicho que viviera la vida, que disfrutara del amor que se tenían y que se fueran muy lejos, a Costa Rica o a cualquier otro sitio donde nadie los conociera. Tenían dinero de sobra para establecerse con comodidad en cualquier parte. Pero algo había cambiado en ella, ya no parecía regirse por los mismos valores y la equilibrada racionalidad que antes la llevaba a argumentar que no valía la pena buscar la venganza; ahora la dominaban otros sentimientos en los que la mesura y el raciocinio no tenían cabida. Así, cuando Jürgen le planteó que algo le quemaba en el alma y que solo lograría apagar ese fuego interior resolviendo el asunto de su antiguo compañero, lo único que salió de la boca de Nora fue: «¿Vas a matarlo?». Jürgen no respondió. Como tampoco lo hizo al día siguiente mientras circulaban por la autopista camino de Ámsterdam.
 
   Nora solo le puso una condición: acompañarlo. No volvería a separarse de él como sucedió cuando se fue a París en busca de sir Alistair MacDurmond. De ahora en adelante estarían juntos en todo. Fuese lo que fuese. Incluida la cuestión de Walden. 
 
   El viaje fue largo pero no les pesó porque ambos llevaban mucho tiempo parados y ansiaban que ocurriera algo en sus vidas. Los dos últimos días en la granja se les habían hecho interminables y densos. Como si solo estuvieran allí a la espera de algo. Y en realidad así era, una simple estación intermedia entre el pasado, que deseaban olvidar cuanto antes, y el futuro, incierto pero esperanzador, que tenían al alcance de la mano. Una estación de tránsito que deseaban abandonar cuanto antes. Por eso, cuando se pusieron en camino se sentían felices y nerviosos, como un caballo recién ensillado después de pasar demasiado tiempo en el establo.
 
   Jürgen aprovechó sus pasaportes falsos y Nora confió en no tener que mostrar su documentación porque a esas horas habría sido declarada en busca y captura. Los encargados de la granja les dejaron el coche, y Ferdinand Braun, una pistola. La suya, la que le había entregado el polaco, se había quedado en el piso del barrio de Kreuzberg.
 
   Después de diez horas de viaje sin más paradas que las imprescindibles para comer, entraron en Ámsterdam cuando anochecía. Ninguno de los dos conocía la ciudad, por lo que optaron por dejar el coche en un aparcamiento público cerca del centro y moverse andando con una pequeña mochila como único equipaje. Lo primero que hicieron fue buscar la dirección que le había facilitado el general Kiatu donde Walden tenía la sede de su empresa de seguridad, la WW Close Safety. Ocupaba un edificio entero en la Raadhuisstraat, entre los canales Singel y Herengracht, muy cerca de la céntrica plaza de Dam. Se trataba de un inmueble de ladrillo rojo con una fachada estrecha en la que solo cabían la pequeña puerta y el escaparate con el escudo de la empresa: un águila en pleno vuelo oteando el mundo, enmarcada en un círculo de oro. A cada lado del edificio había aparcadas multitud de bicicletas en abigarrada formación. En lo alto destacaba el rótulo con el nombre de la empresa, que también podía apreciarse grabado en la cristalera de la entrada. Pese a que ya eran más de las nueve de la noche había luz en tres de sus cuatro plantas, lo que daba a entender la intensa actividad de la empresa.
 
   Jürgen y Nora caminaron hacia el centro de la ciudad para buscar un alojamiento. Regresaron a la plaza Dam, donde todavía había cierto movimiento a pesar del frío nocturno y enfilaron hacia el sur por la Rokinstraat, recorriendo el camino inverso al que habían tomado cuando dejaron el automóvil en el aparcamiento. Al pasar por allí la primera vez, Jürgen se había fijado en un hotel que le pareció discreto y decidió que sería el mejor lugar para acomodarse. Se identificaron como Albert Ullman y esposa gracias al segundo pasaporte falso que le facilitó Dariusz y que no había usado más que una vez, en París, para presentarse ante el mafioso nigeriano Víctor Aduku. Jürgen era consciente de que dicha identidad era conocida por Dariusz y su gente, pero confió en el buen hacer de Ferdinand Braun y Anton Kessel, que le habían asegurado que ya no tenían nada que temer de ellos.
 
   La habitación era pequeña pero confortable. Sacaron los últimos sándwiches que les quedaban de la comida que habían hecho en un área de servicio de la autopista y cenaron con avidez. Estaban muy cansados y enseguida se quedaron dormidos, abrazados el uno al otro.
 
   Los despertó la luz del día, ya bien entrada la mañana. Era un día plomizo y gris. Llovía. Jürgen se levantó contento y muy activo. Tuvo que animar a Nora, a quien la transición del sueño a la vigilia se le hacía eterna. Pese al día de perros que hacía en Ámsterdam, decidieron salir a desayunar fuera del hotel. Necesitaban el aire de la libertad del que deseaban disfrutar sin límites. La vida les sonreía y solo un asunto se interponía entre ellos y una vida repleta de gozo y felicidad. Por un momento, mientras buscaban un bar donde tomar algo caliente, se sintieron como una pareja de novios en luna de miel. Nadie los conocía en la capital holandesa y lejos quedaban Dariusz, la Bundesverfassungsschutz y la resucitada Stasi. El lugar adecuado lo hallaron en la misma calle, a un centenar de metros del hotel. Entraron y se sentaron en una mesa. Enseguida los atendió un camarero que no tendría más de veinte años. Café, tostadas, mermelada y mantequilla. Y un zumo de naranja para terminar. Fue al acabar, y poco antes de pagar la cuenta, cuando abordaron el único escollo que les faltaba por sortear para poner sus cinco sentidos en la búsqueda de la felicidad.
 
   Nora volvió a preguntarle:
 
   —¿Lo vas a matar?
 
   Jürgen desvió la mirada hacia la calle, por la que pasaba gente apresurada cubierta con paraguas. Se tentó la pistola que llevaba en un bolsillo interior de la cazadora que había sido del marido de Nora. 
 
   —No lo sé —fue la primera vez que le respondía a esa pregunta—. No lo sé, de verdad. Pero debo verlo. Cuando le vea la cara sabré lo que tengo que hacer.
 
   Nora asintió y calló. Se limitó a tomarle la mano que tenía abandonada sobre la mesa, entre las tazas de café.
 
   —Lo citaré en algún local como este —agregó en un susurro—. Pero esta vez tú te quedarás al margen. Me esperarás en la habitación del hotel.
 
   Esta vez fue ella la que no respondió. Aunque asintió levemente con la cabeza de forma tan imperceptible que Jürgen no se dio cuenta. 
 
   —¿Has oído? —insistió—. Tú aguardarás en el hotel.
 
   —De acuerdo —aceptó. Le habría gustado ver la cara de aquel tipo, un desalmado por cuya causa Gerda había enloquecido hasta el punto de morir de frío en la calle esperando a su hijo. Pero sabía que era un asunto que debía resolver Jürgen. Suya era la decisión y la respetaría, fuera la que fuese.
 
   Regresaron al hotel con sensación de abatimiento, como si una negra sombra de pesimismo se hubiera cernido sobre ellos. Jürgen dejó a Nora en la habitación y después de esperar un buen rato a que escampara se marchó para preparar el encuentro con su antiguo camarada, aquel que lo había vendido en un remoto y paupérrimo país de África, pero que muy a su pesar, alimentaba, gracias a las riquezas naturales que poseía, el lujo y las necesidades del mundo industrializado. Y muy pocos, casi ninguno de los afortunados ciudadanos del norte, sabían nada del drama que se vivía a diario en aquel bello infierno perdido entre gorilas, diamantes y coltán.
 
   Jürgen deambuló un buen rato por la ciudad, deleitándose con la música de Pink Floyd y la tranquilidad que transmitían los canales bajo la tenue llovizna, mientras meditaba la forma de citar a Hans Walden. No tenía ningún plan preconcebido. Solo deseaba ver la cara de quien había sido su amigo durante casi quince años. Quería descubrir en qué se transformaba la irritación que sentía hacía él. No lo odiaba, pese a todo. Pero esperaba hacerlo cuando obtuviera, de su propia voz, la confirmación de la traición. 
 
   Finalmente decidió que no necesitaba artimañas para citarlo porque no buscaba un encuentro clandestino. No tenía nada que ocultar. Simplemente se presentaría ante el mostrador de la WW Close Safety y le diría al encargado que Jürgen Toepfer quería ver al dueño. Con eso bastaría. 
 
   Jürgen caminó deprisa con la pistola empuñada en el bolsillo, el cuello de la cazadora levantado y pegado a la pared para evitar la llovizna. Entró en la sede de la empresa de seguridad. Solo había un guardia en el mostrador, junto al arco detector de metales de la puerta. Le preguntó por Wilhelm Worst. Dijo que quería verlo. El empleado lo miró con autosuficiencia y le dijo que para ver al jefe necesitaba cita previa, que estaba ocupado y que no recibía a cualquiera que llegara.
 
   —Dígale que soy Jürgen Toepfer —insistió el alemán—, ya verá cómo accede a verme de inmediato.
 
   El empleado, que vestía la guerrera azul con adornos amarillos en los hombros y el escudo de la WWCS en el pecho, se lo pensó dos veces antes de coger un papel y un bolígrafo que colocó en el mostrador, ante Jürgen.
 
   —Está bien, apunte aquí su nombre y la forma de localizarlo y yo le haré llegar al señor…
 
   El empleado no pudo acabar la frase porque Jürgen alargó el brazo y lo agarró por la pechera tirando hacia sí con violencia.
 
   —Le he dicho que lo llame —susurró Jürgen haciendo un gesto con la cabeza hacia el teléfono que tenía a un lado—. Ahora.
 
   La reacción de Jürgen sorprendió al guarda, que no supo reaccionar a pesar de que llevaba un revólver al cinto. Jamás lo habían zarandeado de esa forma, pero lejos de ofenderse pareció cambiar la actitud que había mantenido hacia el recién llegado. Sabía muy bien la clase de gente que eran algunos de los clientes de la wwcs. Muchos de ellos, ricos traficantes de diamantes que apenas abandonaban las alfombradas villas de las familias más importantes del país, pero disponían de esbirros acostumbrados a moverse en el fangoso terreno del crimen, tanto en Europa como en África. Eran tipos duros que no se andaban con bromas. Supuso, por el aspecto de Jürgen, que podría tratarse de alguno de ellos, quizá recién llegado con algún alijo de oro o diamantes. De modo que accedió, aunque lanzó algunos exabruptos para fingir ante sí mismo que salvaba en parte su maltrecha dignidad. 
 
   Jürgen lo soltó y el recepcionista levantó el teléfono y marcó cuatro números. Cuando habló con la secretaria que respondió a la llamada, el tono era completamente diferente al que había usado con Jürgen. Era educado y profesional. Explicó que un tal Jürgen Toepfer quería hablar con el presidente de la compañía. Aguardó unos instantes a que la secretaria transmitiera el recado. La espera se convirtió en varios minutos que se le hicieron extremadamente largos.
 
   Finalmente, la secretaria se puso de nuevo al auricular.
 
   —Que suba usted —le transmitió el guarda a Jürgen, esta vez más respetuoso—. Es en el último piso, por ese ascensor.
 
   —No, dígale al señor Worst —remarcó mucho el apellido, como si tuviera miedo de pronunciarlo mal— que lo espero en la sandwichería que hay más abajo, en la esquina, junto al puente del canal Herengracht. No tengo prisa. 
 
   Jürgen se marchó sin esperar contestación. El lugar en el que había citado a su antiguo camarada era un pequeño local de la Raadhuisstraat. Apenas tenía cuatro o cinco mesas en el interior pero estaban vacías. Durante el paseo previo había entrado a tomarse un café y le había hablado en alemán a la única empleada que lo atendía, una mujer de color con aspecto sudamericano. Ella no lo había entendido, que era lo que Jürgen quería comprobar. Le habló en inglés y tampoco fue capaz de comprenderlo muy bien. La mujer, que resultó ser brasileña, solo se entendía en holandés, algo de español y, por supuesto, portugués.
 
   Antes de acomodarse en el local para esperar a Hans Walden, ahora trasformado en el brillante empresario de seguridad Wilhelm Worst, llamó a Nora. Quería tranquilizarla. Le contó que se había citado con él y que probablemente no tardaría mucho en regresar. Ella era un manojo de nervios. Por primera vez le pidió que lo olvidara todo y que volviera al hotel. Comprarían dos billetes de avión para el lugar más alejado del mundo. 
 
   —Tengo un mal presentimiento.
 
   Pero esta vez fue él quien aportó la lógica:
 
   —Querida, tú no puedes viajar con tu nombre —le recordó cariñosamente—. Te detendrían. No te preocupes y cálmate. Hoy mismo resolveré esta cuestión y regresaremos a la granja. Allí nos facilitarán pasaportes falsos para perdernos en cualquier parte del mundo. Cálmate, es solo cuestión de horas.
 
   Nora aceptó, naturalmente, porque ni ella misma estaba segura. Solo se había dejado llevar por la inquietud, el miedo y ese mal presagio que no podía definir pero que le había oprimido el corazón con una fuerza inusitada. Como una sombra fría que incomoda y no deja pensar en otra cosa. Trató de rechazarla pensando que solo era debida a la angustia que sentía por no tener cerca a Jürgen.
 
   Hans Walden tardó en acudir a la cita mucho menos de lo que Jürgen había supuesto. De hecho, apareció en la puerta del local casi inmediatamente después de que terminara de hablar con Nora. Se mantuvo unos segundos en el umbral, examinando el interior y la calle. Estaban solos, salvo la camarera. Y en la calle había muy poca gente, con esa lluvia que ahora arreciaba.
 
   Walden se aproximó a la mesa sin perder de vista a Jürgen. Era un hombre de poco más o menos la misma edad que él. Ambos habían huido jóvenes de la Alemania que se derrumbaba para formar otra más grande y unida. Vestía gabardina y, bajo ella, que se desabrochó al entrar en la sandwichería, lucía corbata de seda y un magnífico terno de color gris. Los zapatos, salvo por las gotas de lluvia, estaban impecables. 
 
   —Hola, Jürgen —saludó con voz firme cuando estuvo ante la mesa ocupada por su antiguo amigo. 
 
   No fue un reencuentro caluroso y afectivo como habría sido lógico entre dos viejos amigos. Era el reconocimiento implícito por parte de Walden de que se trataba de una cita indeseada.
 
   Jürgen escrutó su rostro, que aparecía lechoso y casi enfermizo al haber perdido el tostado que lo había acompañado durante toda su aventura africana. Por eso, los ojos, intensamente azules, no destacaban tanto como la última vez que lo vio. Trató de encontrar en él algún gesto que delatara cierta inquietud, pesar o arrepentimiento por la jugada que le había hecho, pero no consiguió atisbar nada. Su expresión era dura e impenetrable. 
 
   Retiró una silla de la mesa para poder sentarse frente a Jürgen, de espaldas a la puerta.
 
   —Parece que te van bien las cosas —le dijo Jürgen—. Tienes un floreciente negocio.
 
   —Tú tampoco estás mal. —Por primera vez esbozó una sonrisa que fue más una mueca que una demostración de simpatía, porque sus labios estaban tan rígidos que parecía que iban a quebrarse—. Ya me enteré de que lograste escapar de Masaka. Te felicito, chico, aquello debe de ser un infierno.
 
   —Lo es. Un auténtico infierno —asintió Jürgen a media voz, con aire abstraído—. Todavía me pregunto qué salió mal en aquella operación. —Miró fijamente a Walden—. ¿Tú qué opinas, Hans?
 
   —Mala suerte, malos informes… —divagó—. Como otras veces. Solo que aquel día te tocó a ti.
 
   —A mí y a otros muchos que murieron en la emboscada. —Hans asintió con un pesaroso movimiento de cabeza—. Pero eso ya es agua pasada.
 
   —Claro, chico, mejor mirar al frente. —Walden rio francamente esta vez—. ¿Qué planes tienes ahora? Supongo que te sigue buscando la policía alemana. 
 
   —Sí, claro, esos no perdonan, ya sabes, Hans —hizo una pequeña pausa—. En cuanto a mi futuro, supongo que puedo reclamarte lo que es mío, ¿no?
 
   —¿A qué te refieres? —Hans no perdía la sonrisa sardónica, pese a que ya sabía a qué se refería su excompañero.
 
   —Bueno, supongo que el gran negocio de seguridad que posees lo iniciaste valiéndote también de mis piedras preciosas, ¿no es así?
 
   Walden se removió en la silla, inquieto. Para ganar tiempo llamó a la camarera y le pidió un café. 
 
   —Verás, Jürgen, cuando te atraparon estuvimos planeando durante unos meses la forma de rescatarte. Pero fue imposible. —Hans hizo un gesto de impotencia con las manos—. Tuvimos que desistir. Masaka está en el centro de Uganda y no es una prisión que se pueda asaltar así como así. Lo siento, pero no tuvimos más remedio que darte por perdido.
 
   —Y entonces decidiste quedarte con mis piedras. —Jürgen endureció la voz—. Olvidaste el acuerdo que teníamos y te volviste a Europa con un buen alijo.
 
   —Sí. —Hizo una pausa mientras la empleada ponía el café sobre la mesa—. Reconozco que no pude resistir la tentación de quedarme con todo. Lo necesitaba para rehacer mi vida con una nueva identidad. No fue nada fácil.
 
   —Ni siquiera se te ocurrió pensar en mi madre.
 
   Walden estaba notablemente incómodo por el desarrollo de la conversación, pero trató de aparentar tranquilidad. Sin embargo, Jürgen percibía su nerviosismo en el incremento del parpadeo y en que desviaba la mirada a pesar de la insolencia que había demostrado al principio de la entrevista.
 
   —No tuve valor para presentarme ante ella y decirle que su hijo se pudría en un agujero africano y que se olvidara de volver a verlo nunca más —argumentó—. Si le hubiera llevado las piedras tendría que haberle dado todo tipo de explicaciones. ¿Lo entiendes, Jürgen? Supongo que ella cobrará una pensión, es una persona mayor. ¿Qué necesidad tenía a su edad de una pequeña fortuna en piedras preciosas?
 
   —Quizá podría haber sobrevivido —replicó Jürgen con voz sombría, mientras notaba el tacto de la culata de la pistola que llevaba en el bolsillo del abrigo—. Nada más. Tal vez habría podido sobrevivir.
 
   Walden se quedó helado. No había imaginado esa posibilidad de la muerte. Pero no quiso profundizar en ese asunto. No le convenía. Ya tenía pensado cómo manejarlo desde que supo que había escapado de la prisión.
 
   —Siento lo de tu madre, no tengo palabras para expresar cuánto lo lamento. Naturalmente, te reembolsaré lo que es tuyo —le ofreció rápidamente—. Cuando llegué aquí vendí las piedras, las tuyas y las mías. Las convertí en oro y en dinero en metálico. Te corresponden doscientos mil euros. Te los pagaré. Nunca fue mi intención robarte.
 
   —Si empezaste el negocio con mis piedras —le corrigió—, puedo reclamarte la mitad como si hubiera sido tu socio desde el comienzo, ¿no crees?
 
   —No creo que eso sea justo —dijo Walden meneando la cabeza—. La wwcs es mucho más que esas piedras, que ese capital inicial. Detrás de mi empresa hay mucho trabajo acumulado que yo…
 
   —No me interesa el dinero, Hans —atajó Jürgen—. Ni tu maldita empresa. No he venido a buscarte para eso. 
 
   —¿Qué quieres entonces? —preguntó inquieto.
 
   —Hablé con Didier Nge.
 
   —¡Valiente majadero, ese Nge! —exclamó Walden—. Me lo traje para trabajar conmigo pero resultó ser un borracho y un drogadicto. Tuve que echarlo.
 
   —Lo sé. Me dijo que entre los dos me habíais traicionado y que por eso me atraparon en aquella emboscada en los Virunga. 
 
   Walden se sobresaltó, como si hubiera recibido una descarga eléctrica, y fingió estar muy ofendido.
 
   —¿No te habrás creído semejante calumnia?—protestó.
 
   Jürgen lo observó durante unos instantes que a Hans Walden le parecieron eternos. Mantenía una mano en el bolsillo con los dedos crispados en la pistola. Le estaba apuntando y le bastaba apretar el gatillo para meterle una bala en el estómago.
 
   —A eso vine, Hans —respondió Jürgen en un susurro—, a que me lo digas tú. ¿Me traicionaste, compañero? ¿Te pudo la codicia como me contó Nge?
 
   —¡No, es mentira! —Walden alzó la voz y golpeó la mesa con el puño. Sudaba pese a que la temperatura en el local era bastante fresca—. ¿Cómo puedes dar crédito a ese miserable? Lo mataré. Debí hacerlo hace mucho tiempo.
 
   —No te molestes, ya está muerto.
 
   Por primera vez, los ojos de Hans Walden expresaron temor. Suponía que había sido el propio Jürgen quien había liquidado a Nge por haberlo traicionado y ahora venía a por él. No obstante, pese al miedo que sentía, trató de mantener el tipo.
 
   —¿Fuiste tú? Bien hecho, Jürgen. Era un cerdo mentiroso —subrayó, tratando de recuperar el aplomo—; pero te juro que yo no tuve nada que ver en eso, si es que alguien te traicionó, que lo ignoro.
 
   A esas alturas, Jürgen ya estaba convencido de que Didier Nge no le mintió a Kiatu. Ambos lo habían vendido. Lo invadió una desazón inmensa ante la certeza de la traición de quien había sido su compañero y amigo durante tantos años. Pero aunque lo tenía delante, no sentía deseos de matarlo. Sin embargo, lo despreciaba de tal forma que quizá solo le bastaría una chispa para decidirse a apretar el gatillo. Y no quería que esa chispa saltara. No obstante, no podía dejar de imaginar a su madre sumida en la locura antes de morir congelada en la calle, ante su casa de Berlín; no podía quitarse de la cabeza los cinco años encerrado en aquella prisión infecta, rodeado de enfermos que se morían poco a poco sin esperanza alguna, y a todos aquellos que fueron asesinados en el monte Nyamuragira en la emboscada diseñada por Walden y Nge. Y sus dedos se crisparon aún más sobre la pistola, pero se le quedaron agarrotados, incapaces de disparar. De pronto lo vio claro, tanto como lo había hecho antes. Para ser feliz con Nora debía correr un velo sobre el pasado, y si mataba a Hans, ese velo quedaría eternamente rasgado ante sus ojos. Lo mejor que podía hacer era macharse de allí y no volver a verlo más. Sí, esa era la única solución posible.
 
   Se puso en pie dispuesto a irse. Walden lo miró desconcertado y se puso en pie con él. Dejó un billete sobre la mesa para pagar el café que había tomado.
 
   —¿Adónde vas? —le preguntó cuando ambos estuvieron en la calle. Ya no llovía.
 
   Jürgen se volvió para mirarlo por última vez.
 
   —Vine a matarte por traidor, Hans, te lo mereces. Eres un miserable y mereces morir —le dijo con tranquilidad—. Pero me he dado cuenta de que si lo hago yo, de alguna forma me igualaría contigo, y eso no lo voy a permitir porque entre tú y yo hay un gran abismo.
 
   Se giró sobre sus talones y se fue andando tranquilamente. Hans lo siguió con la mirada y respiró aliviado. Se había dado cuenta de que Jürgen tenía su mano derecha metida en el bolsillo donde guardaba una pistola. Había notado el bulto y por un momento estuvo convencido de que era hombre muerto.
 
   Jürgen caminó cada vez más deprisa en dirección al hotel donde lo esperaba Nora. A cada paso que daba se sentía más libre y satisfecho con la decisión que acababa de tomar. Ya nada les impediría ser felices. Esa misma noche se marcharían de Ámsterdam. Regresarían a la granja de Mittenwalde y le pedirían a Anton Kessel que les facilitara pasaportes falsos. Después volarían a Costa Rica, un país sin ejércitos donde nadie los conocería.
 
   Nora lo recibió en la habitación con los ojos llenos de lágrimas. Lo abrazó y ni siquiera le preguntó qué había pasado. Fue él quien le dijo que había decidido no matar a Hans Walden a pesar de que estaba convencido de que lo había traicionado. Le explicó que, lejos de sentirse mal por no haberse vengado, experimentaba una gran liberación mental, como si se hubiera quitado de encima un peso enorme. Ella lo cubrió de besos y le agradeció que finalmente hubiera cerrado ese terrible episodio de su vida para comenzar a su lado otra etapa nueva mucho más feliz. 
 
   —No volveré a escuchar a Pink Floyd —le dijo.
 
   La puerta entonces se abrió de golpe, desprendiéndose de sus goznes, y cuatro hombres encapuchados, armados con metralletas guzzi, irrumpieron en la habitación. Sin decir una palabra, los golpearon y los empujaron sobre la cama, donde los maniataron y cubrieron sus cabezas con capuchas. Después los bajaron a empellones por las escaleras y los sacaron del hotel para introducirlos en una furgoneta que aguardaba en la calle con el motor en marcha. Los dos o tres empleados que estaban en la recepción habían sido reducidos y encerrados en el cuarto de equipajes para que tardaran el mayor tiempo posible en dar la voz de alarma. 
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   Ninguno de los dos se dio cuenta cuando se cruzaron en el inmenso centro comercial subterráneo del World Trade Center de Seúl. Lionel Robertson, porque no conocía a Anton Kessel, y el antiguo miembro de la Stasi, porque estaba absorto contemplando en el escaparate de un comercio los bastones que tenían en oferta. Ni siquiera Ferdinand Braun, que lo acompañaba, se percató de lo cerca que había pasado el Sommelier.
 
   Lionel Robertson estaba que bufaba. A pesar de su flebitis en una pierna, caminaba a toda velocidad en dirección al restaurante de comida asiática en el que había cenado la víspera y que le gustaba por el rápido servicio que prestaban los camareros. Allí se había citado con el atribulado Choon Soh Chua, todavía principal accionista de la Sokoil. John Rattman, su secretario, lo seguía resollando. Ninguno de los dos podía ocultar su contrariedad ante el portazo de Nina, pero mientras en Rattman la procesión iba por dentro y solo le afloraba a través de un rostro de extremada preocupación, en Lionel Robertson reventaba en mil imprecaciones que lanzaba a media voz, mascullando como un perro endemoniado.
 
   —¡Esa hija de puta me las pagará! ¡Me las pagará! —se decía el Sommelier. 
 
   Ambos venían de entrevistarse con Nina en un salón reservado del hotel Coex Intercontinental, donde se estaba celebrando el encuentro financiero previo a la reunión del G20 para analizar la crisis económica mundial. La dueña de la Gasworld se había negado a retirar la opa contra Sokoil. Y el plazo para la compra de acciones de la empresa petrolífera finalizaba a la una de la tarde.
 
   —¿Qué hora es? —le preguntó a Rattman, girando la cabeza pero sin detener la marcha.
 
   —Las once y diez minutos —respondió sofocado el asistente, mucho más obeso que el Sommelier y poco habituado a andar deprisa y mucho menos después de un disgusto como el que le acababa de dar la joven empresaria rusa. Nina, tras despedirlos, se integró en una ponencia del foro de empresarios, en el gran salón del hotel.
 
   Lionel Robertson no volvió a abrir la boca hasta que estuvo sentado en la mesa del restaurante junto a Choon y su secretario. Los cuatro cruzaron miradas ceñudas mientras aguardaban a que les sirvieran. En la mesa de al lado, algunos de los guardaespaldas de ambos magnates se servían de una enorme fuente de fideos con verdura. En la puerta del restaurante se situaron un par de hombres de Robertson, mientras Niki, la menuda tailandesa al servicio de Choon, vigilaba el interior, cerca de la mesa de los jefes, en compañía de otros guardaespaldas. Todas las precauciones eran pocas. El Sommelier estaba asustado por la extraña muerte de sir Alistair MacDurmond. La investigación policial daba por seguro que había sido envenenado al ingerir una pastilla de cianuro (no habían divulgado que el comprimido simulaba ser de viagra). Además, la reacción de Nina, que de pronto se había vuelto hostil hacia los Harvesters, le hacía suponer que ya conocía las causas de la muerte de su padre. 
 
   Se avecinaba una guerra y no quería que lo tomara desprevenido. De momento, esa confrontación, excepción hecha de la muerte de MacDurmond, que no sabía a qué se había debido, se estaba sustanciando en el plano financiero con la lucha por la Sokoil. Quizá Nina solo probaba sus propias fuerzas, pero la opa que había lanzado contra la petrolera de Choon era todo un órdago. Para empezar, había logrado reventar el grupo de harvesters. Con su expulsión, esa misma mañana, comunicada a gritos por el Sommelier, más la muerte de sir Alistair, el grupo se reducía a siete miembros. Robertson todavía no tenía claro si algún otro apoyaba a Nina o si todos se alinearían con él para hacer frente a esta segunda acción sediciosa. En cualquier caso, estaba dispuesto a cortarla de raíz tal como hizo con la primera. Contundencia y determinación. Esa era su táctica. Tanto para afrontar la traición de los cuatro harvesters que en el 2008 intentaron hundirlo personalmente, como ahora, para abortar la maniobra de la Gasworld. Aunque el coste financiero iba a ser tremendo. Nada más y nada menos que cuatro mil setecientos millones de dólares que debería desembolsar la Trash Unlimited en solitario en una primera fase. Eso sí, cuando la Sokoil fuera suya tenía previsto autocompensarse económicamente atribuyéndose las mejores tajadas de Irlanda y Portugal tras la intervención. Además, pediría a los Harvesters que le fueran fieles que compraran parte de las acciones de la compañía petrolera para rebajar su endeudamiento. Y después se pensaría si le permitía a Choon recobrar el control de la Soko Oil Exploration.
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   Anton Kessel y Ferdinand Braun no tenían prisa por reunirse con Dima, por eso se entretuvieron en una tienda comprando un bastón para el viejo funcionario de la Stasi. Era de madera noble —o al menos eso decía el propietario de la tienda—, con bellos grabados de escenas rurales coreanas a lo largo de toda el asta. Y el mango, de marfil en forma de dragón con las fauces abiertas. Kessel no pudo resistir la tentación de cambiar su anticuado báculo de madera y latón. 
 
   Tenían una cita con Dima y Nina en la suite de la empresaria, pero aún era pronto. Ella estaba participando en el foro de empresarios y presumiblemente no quedaría desocupada hasta el mediodía, momento en el que todas las sesiones se levantaban durante hora y media para comer. Dima les había prometido un suculento almuerzo en la habitación de Nina, a veintidós pisos de altura, con vistas al imponente río Han. Ese era el momento elegido por Dimitri Gólubev para presentarlos a la dueña de la Gasworld, que tan bien había logrado dominar sus pulsiones para sumarse al plan diseñado por Kessel. 
 
   Al salir de la tienda, Kessel y Braun se encontraron en la puerta con Egbert, uno de los cuatro miembros del grupo de antiguos agentes de la Stasi que los habían acompañado. 
 
   —¿Qué sucede, Egbert? —preguntó Kessel, sorprendido de verlo allí—. Os dije que os quedarais en el salón de convenciones controlándolo todo. No quiero sorpresas con Lionel Robertson. Es capaz de repetir con la hija lo que hizo con el padre.
 
   —Lo sé, Anton, pero es que hemos visto merodeando por allí a Max Trickberg…
 
   —¿Trickberg? —exclamó Braun, sorprendido—. ¡Menudas pelotas le pone ese tipo! ¿A qué coño habrá venido?
 
   Kessel lo miró con gesto grave. Ambos sabían de sobra a qué había venido a Seúl. Una vez desactivada su máquina de matar llamada Jürgen Toepfer, y en vista de la poca confianza que tenía en asesinos profesionales que podrían volverse contra él comprados por el Sommelier, Max Trickberg había tomado la determinación de hacer el trabajo personalmente.
 
   Esa fue, al menos, la reflexión que hizo Anton Kessel ante sus compañeros mientras no dejaba de admirar la bella factura del bastón que acababa de comprar.
 
   —Habrá que detenerlo o nos echará por tierra todo el plan —apuntó Ferdinand Braun.
 
   —Sí, al menos hasta que la operación esté culminada —remarcó Kessel—. Después que haga lo que quiera. Cuando las alimañas se matan entre sí, lo mejor es mantenerse al margen. 
 
   —En tal caso —apuntó Egbert señalando con un gesto al otro lado del amplio vestíbulo subterráneo— lo mejor será actuar con rapidez.
 
   Kessel tuvo que aguzar su vista para distinguir entre la gente a otro de los miembros de su equipo, Theo, inconfundible por su estatura y las rastas con las que adornaba su cabello rubísimo, que seguía con disimulo a Max Trickberg.
 
   —¿Está solo? —preguntó Kessel, preocupado—. ¿Y Dariusz?
 
   —No lo sabemos. Aparentemente está solo, al menos aquí, en el World Trade Center. Y a Dariusz no lo hemos visto —informó Egbert—. Pero no creo que haya venido después de nuestra última conversación. Tampoco creo que a los esbirros a los que abordamos en Berlín les hayan quedado ganas de más emociones fuertes.
 
   Kessel asintió, obviando el sarcasmo utilizado por Egbert, mientras reflexionaba sobre la mejor forma de neutralizar al empresario austriaco. 
 
   —Además, hay otro problema añadido —agregó Egbert—. Lionel Robertson está comiendo en aquel restaurante de allí. —Señaló hacia el fondo del gran centro comercial—. Y creo que Trickberg lo sabe.
 
   —¡Joder, eso es más grave! —masculló Kessel—. ¿Crees que va a por él?
 
   —Es posible. De lo contrario no le encuentro otra razón para que esté aquí. Aunque Robertson está bien protegido, siempre será más fácil liquidarlo aquí, mientras almuerza, que en el centro de convenciones. 
 
   —Lo mejor será abordarlo ahora, con tranquilidad —sugirió Braun—. Aprovechemos el factor sorpresa. Nos basta con entretenerlo poco más de una hora para que no reviente nuestros planes.
 
   Kessel asintió. Braun tenía razón. Con enredarlo un buen rato hasta después de la una sería suficiente. Luego que hiciera lo que le viniera en gana. Lo mismo que Nina. Al recordar a la empresaria rusa, al viejo agente de la Stasi se le ocurrió que sería buena idea presentarle a la dueña de la Gasworld. Al fin y al cabo su padre había sido socio de intrigas del austriaco.
 
   —Vamos —los instó Kessel echando a andar en dirección a Max Trickberg.
 
   Pero cuando estaban casi a su altura, a punto de agarrarlo por el brazo, el financiero austriaco se metió en una tienda de regalos. Lo observaron moverse en el interior, buscar entre los objetos hasta que se decidió por uno. Lo compró y salió.
 
   Kessel lo detuvo poniéndole delicadamente el puño del bastón ante el pecho.
 
   —Esa barbita que se ha dejado crecer le queda muy bien. Sigue pareciendo usted tan distinguido como antes… de morir, señor Trickberg.
 
   Max Trickberg se sobresaltó y a punto estuvo de huir corriendo. Pero tanto Edberg como Theo le cerraron los flancos mientras Ferdinand Braun se colocaba junto a su jefe.
 
   —Esos palillos coreanos que ha comprado son excelentes para comer —intervino Braun—, aunque también podrían utilizarse para atravesar el pecho de alguien, ¿no cree?
 
   —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quieren de mí? —preguntó el financiero, retrocediendo un paso, hasta la puerta del comercio del que acaba de salir.
 
   —No tema —lo tranquilizó Kessel—, no somos hombres del Sommelier.
 
   —Al contrario —apostilló Braun—, en realidad tenemos el mismo objetivo que usted, pero utilizamos distintos métodos.
 
   Trickberg pareció tranquilizarse un poco pero todavía no las tenía todas consigo. Lo delataban sus ojos muy abiertos y algo enajenados con los que los miraba de hito en hito. Llevaba la mano metida en el bolsillo de su abrigo, aferrando con fuerza los palillos de plata que acababa de comprar con la intención de apuñalar a Robertson al menor descuido. Confiaba en poder hacerlo en el cuarto de baño del restaurante, aunque era consciente del riesgo que corría. Pero no le importaba, no estaba dispuesto a esconderse ni un minuto más, y la deserción de Jürgen… 
 
   —Nosotros somos quienes hemos desactivado al señor Toepfer —le dijo Kessel. Trickberg lo miró con odio—. Pero no tiene nada que temer. Ya le hemos dicho que también trabajamos contra el Sommelier.
 
   —¡Malditos sean! —reaccionó el austriaco—. Ustedes me han hecho tanto mal como él al privarme de mi venganza.
 
   —Escuche, también conseguimos que Toepfer se calmara y no lo matara a usted… —mintió Braun.
 
   —¿Por qué a mí —replicó Trickberg, desconcertado—, si lo saqué de una cárcel ugandesa donde estaba olvidado del mundo?
 
   —Eso es cierto, pero usted lo utilizó y le mintió asegurándole que sus víctimas eran los principales causantes de la crisis cuando en realidad fueron usted y sus compinches los que intentaron agravarla aún más con ese malévolo plan…
 
   —¡Tonterías! —se defendió Trickberg, sobrecogido de la extraordinaria información que poseían sobre él.
 
   —Y lo que es peor, lo chantajeó amenazando con matar a su novia. Eso no se lo perdona. Y mucho menos que disponga usted de un remedio definitivo contra la malaria y se lo guarde porque no le resulta rentable mientras millones de personas mueren en África y América.
 
   —¿Qué quieren de mí? —preguntó abrumado, tratando de detener ese torrente de acusaciones que lo ponían frente a sus mayores miserias—. Yo solo trato de hacer justicia.
 
   —Queremos que aplace su justicia hasta que nosotros hagamos la nuestra —le contestó Kessel amablemente para rebajar la presión sobre Trickberg—. Pero vayámonos de aquí. Recuerde que mañana se reúne el G20 y Seúl está blindado. Ahora mismo una docena de cámaras del centro comercial nos estarán filmando y no menos policías coreanos de paisano sentirán curiosidad por nuestra pequeña reunión. Venga, lo invito a comer allí mismo y le explico. No lo entretendré más de una hora. 
 
   Maximilian Trickberg se dejó llevar del brazo no del todo convencido del plan que le proponían. Pero no podía hacer otra cosa. Si aquellos tipos se empeñaban le impedirían llevar a cabo sus planes. Y tampoco perdía nada por escuchar su proposición.
 
   Entraron los tres en un local de comida rápida mientras Theo y Edberg se mantenían en el exterior como sendos turistas entre la muchedumbre, pero atentos a todo lo que los rodeaba. 
 
   Al cabo de media hora, los tres habían llegado a un acuerdo y se fueron directamente a la suite de Nina.
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   Lionel Robertson debía pronunciar una conferencia en el centro de convenciones después de comer. Estaba nervioso, además de enfadado, pero trató de mantener una pose relajada ante el auditorio de dos centenares de empresarios y financieros de todo el mundo. La conferencia del Sommelier tenía un contenido realmente interesante: «La lucha contra la crisis económica desde las altas instancias financieras. Un ejemplo de sacrificio». Era un sarcasmo, pero Lionel Robertson siempre había procurado mantener limpia su imagen ante la opinión pública. El ejemplo al que se refería el título de la conferencia no era él, sino sir Alistair MacDurmond. El financiero británico estaba invitado al encuentro previo al G20 y su muerte no iba a impedir que estuviera presente de un modo u otro.
 
   Entretanto, en la lujosa suite de Nina Vasilievna Soloviova, en el piso veintidós del Hotel Coex Intercontinental, se celebrara una pintoresca reunión en la que al parecer todas las partes habían llegado a un acuerdo.
 
   Anton Kessel y Ferdinand Braun se habían presentado a su cita con Dima, acompañados por Maximilian Trickberg. Dima lo conocía de sobra, pues habían trabajado juntos en muchas ocasiones cuando era el brazo derecho de Vasili Soloviov. Curiosamente, a Dima no le sorprendió que estuviera vivo, sino que se encontrara en Seúl. El propio Kessel lo había informado hacía tiempo de que el austriaco no estaba muerto. 
 
   Más sorprendidos quedaron Nina y su secretario, Mijaíl Kozlov, quienes celebraron la noticia. 
 
   Tras las presentaciones, en las que Dima ofició de maestro de ceremonias, rogó a todos que se sentaran en la pequeña sala de reuniones de que disponía la suite de Nina. 
 
   —Quiero explicarles lo que va a ocurrir en las próximas horas —anunció Dimitri Gólubev mientras Braun, discretamente, se situaba en la puerta de la habitación—. Hoy vamos a dar un golpe brutal contra el mayor capitalista del planeta y el ideólogo de la crisis financiera que arrasa el mundo: Lionel Robertson, al que ustedes también conocen como el Sommelier.
 
   —Además de asesino —apostilló Trickberg, que enseguida volvió la vista hacia Nina, quien asintió.
 
   —Bien es cierto que aquí tenemos presente a uno de los autores materiales de la crisis —dijo Dima en respuesta al comentario del austriaco—, que además trató de agravarla con nuevos manejos dirigidos especialmente contra Robertson, que por eso intentó matarlo. Menos suerte tuvieron el cardenal Schumutz, Jacob Stroessmann y el padre de Nina y jefe mío, Vasili Soloviov. Los mató a los tres porque después de provocar la crisis mundial intentaron perjudicar al Sommelier con el único y estúpido objetivo de igual fortunas, ¿no es así, Max? —El aludido se removió en su silla pero no tuvo más remedio que asentir—. Bien, pero no estamos aquí para juzgar aquella acción, de la que por cierto, yo no fui partícipe porque tu padre, Nina, me daba menos juego que tú a Kozlov.
 
   El aludido se levantó y trató de abandonar la sala con la excusa de que iba a hacer una llamada con su móvil, pero Braun le cerró el paso. 
 
   —Será mejor que vuelva a su asiento, pero déjeme el móvil, por favor.
 
   Mijaíl trató de resistirse e incluso inició un forcejeo con Braun, pero el antiguo miembro de la Fracción del Ejército Rojo lo redujo con suma facilidad. El ruso, privado de su teléfono celular, se volvió hacia Nina en busca de apoyo, pero esta se limitó a taladrarlo con su gélida mirada. No le quedó más remedio que volver a sentarse.
 
   —Como les decía —continuó Dima—, no estamos para juzgar la moralidad de aquella acción, sino para asestar un duro golpe al mayor exponente del capitalismo mundial, a Lionel Robertson, y de paso al Tea Party, que amenaza con convertir el mundo en un lugar irrespirable para todos aquellos que tiene un mínimo de dignidad y de respeto por los demás seres humanos. El plan, que Nina ya conoce en parte, es mejor que lo explique quien lo ha diseñado, nuestro amigo Anton Kessel. 
 
   El aludido se levantó apoyándose en el bastón nuevo y se colocó frente al pequeño grupo que aguardaba impaciente sus explicaciones.
 
   —Es cierto que yo tracé el plan, pero la llave maestra ha sido, involuntariamente, nuestro querido amigo Choon Soh Chua, el petrolero de Singapur, socio en varios negocios con el Sommelier y punta de lanza del Tea Party en Asia. Gracias a las tendencias sexuales de Choon estamos hoy aquí.
 
   —¿Qué tienen que ver sus tendencias sexuales en esto? —intervino Nina, molesta y siempre sensible con los asuntos relacionados con la libertad sexual.
 
   —Perdón, Nina —corrigió Kessel—, he dicho tendencias y debí decir perversiones sexuales. O mejor aberraciones, si me permites rectificar. Te explico: hace casi tres años, en una de las últimas reuniones de los Harvesters a la que Dima asistió con Vasili, una de las guardaespaldas de Choon llamada Niki le hizo llegar dos viejas cintas de vídeo que había encontrado disimuladas en la librería del despacho personal de Choon mientras hacia una revisión rutinaria para detectar micrófonos ocultos. Las cintas, grabadas al menos hace diez años, contenían dos películas snuff. ¿Sabéis qué es eso? Grabaciones de asesinatos reales. Bien, pues en ambos filmes aparecía Choon disfrutando con la tortura y muerte de dos jovencitas.
 
   —¡Menudo hijo de puta! —exclamó Trickberg, indignado— ¿Pero qué relación tiene usted con Dima? 
 
   —Vayamos por partes —respondió Kessel con tranquilidad—. Verá, Niki le entregó las películas a Dima. La chica es un portento de las artes marciales, pero no una asesina, y al ver aquello se le revolvió el estómago y le provocó un odio feroz hacia su jefe, que además siempre se ha vanagloriado de ser un hombre de orden, amante de la familia, con costumbres tradicionales y toda esa basura que expelen por la boca para evitar decir que son de la ultraderecha.
 
   —¿Pero qué hizo que esa muchacha confiara tanto en ti como para entregarte  las cintas, Dima? —insistió Trickberg, volviéndose hacia el ruso—, a fin de cuentas eras el secretario de uno de los harvesters y podrías haber alertado al propio Choon, formábamos una piña… —al instante se arrepintió de semejante comentario.
 
   —Supongo que por la misma razón, más o menos, por la que conozco a Kessel. Fui un alto cargo del kgb soviético —aclaró Dima—. A Vasili le gustaba decir que yo había sido policía en la Unión Soviética. Ya ven, un eufemismo para no desvelar que pertenecí al servicio secreto. Niki puso las cintas en mis manos confiando en mi adormecida conciencia policial para que la ayudara a castigar a Choon. Ella sola no se atrevía. Pero no tuve tiempo de hacer nada porque Vasili fue asesinado y yo me retiré a un segundo plano.
 
   —Hasta hace solo un año, cuando yo me puse en contacto con él —continuó Kessel—. Como ha desvelado Dima, nos conocemos desde hace muchos años. Ambos colaboramos en muchas operaciones de la Stasi y el kgb hasta que se derrumbó el bloque soviético y tuve que esconderme.
 
   —Niki vino a verme en secreto durante la última reunión de los Harvesters —desveló Nina mirando de reojo a Kozlov—. Recientemente, Dima me confesó sus sospechas de que mi padre podría haber sido asesinado con la complicidad de alguien de dentro. 
 
   —Por eso —siguió Dima— Nina me dio toda su confianza para urdir un pequeño plan para descubrir al traidor y que, de paso, nos daría argumentos para enredar mejor al Sommelier.
 
   —¿Quién era el traidor? —preguntó Trickberg muy interesado.
 
   —Mijaíl Kozlov —aseguró Dima con rotundidad, señalando al secretario de Nina.
 
   Kozlov se levantó de golpe y se lanzó contra Dima gritando que mentía, pero el bastonazo que le propinó Kessel en la cabeza con el puño de marfil de su nuevo báculo lo frenó en seco. El secretario cayó al suelo desplomado, pero para desgracia del antiguo agente de la Stasi, la cabeza de dragón se rajó. Kessel miró con lástima su báculo echado a perder.
 
   —Iré a reclamar, esto no puede ser marfil auténtico.
 
   —¿Por qué estáis tan seguros de que el traidor fue Kozlov? —preguntó el austriaco mientras Braun retiraba a un lado el cuerpo inerte de Kozlov.
 
   —Envié cinco anónimos a Nina y todos los destruyó Kozlov —explicó Dima con una sonrisa en la boca—. En ellos decía que sabía quién había matado a su padre y que tenía espías dentro, pero todos ellos fueron interceptados por Mijaíl. Solo le entregó el último porque lo hice llegar a una de las oficinas donde lo vieron varios empleados de la Gasworld.
 
   —Esa no es prueba suficiente.
 
   —En efecto, no lo es —añadió Dima—, pero cuando destruyó el primer anónimo me hizo sospechar y le pinchamos los teléfonos. Todavía tengo buenos amigos en el servicio secreto. En Rusia no nos persiguieron como en Alemania Oriental. La prueba es que un jefe del kgb como Vladimir Putin ha llegado a la jefatura del Estado. Kozlov reportaba muy a menudo con Robertson.
 
   En ese momento, el secretario de Nina comenzó a recuperar el conocimiento y Braun lo amarró de pies y manos en el suelo. 
 
   —El asunto nos vino de perlas para justificar la opa hostil contra la Sokoil —intervino Kessel, todavía con el bastón en la mano—. Imagínense la situación: la hija de Vasili descubre que su padre fue asesinado por los Harvesters, enloquece de ira y arde en deseos de venganza. ¿Cómo? El propio Kozlov la disuade de arremeter directamente contra Robertson o la policía rusa que estaba implicada en el crimen. En esa tesitura lo mejor es un ataque tangencial contra el odiado enemigo, y la Sokoil resulta ser un objetivo perfecto. Nadie, incluido el inteligentísimo Lionel Robertson, va a suponer que se trata de una grandiosa estafa para hundir sus empresas.
 
   —Lo demás fue fácil —continuó Dima—, hicimos chantaje a Choon y lo obligamos a colaborar en la trampa contra Robertson. Para ello necesitábamos sacrificar la Soko Oil Exploration, pero él, con tal de recuperar esas cintas, es capaz de matar a su propio padre. 
 
   —Y el desenlace de esta operación está a punto de producirse —agregó Kessel mirando su reloj de pulsera—. Son las trece cuarenta.
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    En plena conferencia, Lionel Robertson, que tenía la blackberry sobre el estrado, junto a los papeles de su discurso, había recibido un sms de su secretario John Rattman: «Plazo cerrado. Tenemos 85% acciones Sokoil. Importe total 3995 millones. Ahorramos 700. Enhorabuena». El mensaje lo relajó considerablemente. El desembolso había sido importante pero había derrotado ampliamente a esa zorra rusa impidiéndole que convirtiera a la Gasworld en la empresa energética más poderosa del mundo. Y de paso, demostraba a sus socios del Tea Party que seguía siendo el referente en el mundo financiero.
 
   Ahora estaba en la rueda de prensa posterior a la conferencia, explicando complacido a los periodistas de medio mundo que era el nuevo dueño, único y exclusivo, de la Soko Oil Exploration, llamada a convertirse en la primera compañía petrolífera del planeta gracias al hallazgo de un fabuloso yacimiento de gas y crudo en el altiplano boliviano. Desde hacía unos minutos, la cotización en bolsa de la Sokoil había duplicado el precio de sus acciones y a Robertson comenzaba a parecerle razonable la construcción de los dos megapetroleros que Choon había encargado a sus espaldas a otro de los harvesters, el coreano Choi Hye Shin, a quien, por cierto, había visto en el salón de conferencias escuchándolo atentamente. Cuando terminara su comparecencia ante la prensa le pediría que lo llevara a los astilleros para supervisar las obras de los dos barcos más grandes que iban a surcar los mares. Aunque probablemente les cambiara el nombre. Eso de Soko y Lili le parecía ridículo. Mejor serían Topeka y Sarah Buchanan. Sí, le pondría a uno de ellos el nombre de la candidata republicana y le pediría que fuera la madrina de la botadura.
 
   Estaba tan absorto en sus pensamientos después de explicar las ventajas de la operación de compra de la Sokoil que no escuchó bien la pregunta que le formuló el periodista de la kbs, la televisión pública coreana, que acababa de entrar corriendo. Tuvo que repetírsela.
 
   —Señor Robertson —reiteró el periodista con voz ahogada por la carrera—, el señor Choon Soh Chua acaba de declarar en la sala de al lado que el yacimiento boliviano no es de gas y petróleo, sino de agua. 
 
   A Robertson la pregunta lo dejó petrificado. Con la mandíbula colgando, sin reaccionar. Se la repitieron dos veces más, pero el Sommelier parecía haber entrado en estado de shock. De repente, el color cerúleo de su rostro se encendió como una bombilla incandescente.
 
   Solo los más próximos lo oyeron murmurar.
 
   —¡Es imposible!
 
   Se levantó de la silla, bajó del estrado y caminó hacia la salida, tambaleante como un zombi, con la mirada perdida. Las decenas de reporteros que abarrotaban la sala fueron apartándose para abrirle camino al tiempo que lo asaeteaban con preguntas que no escuchaba. Salió al vestíbulo del centro de convenciones y se dirigió con paso inseguro hacia la sala en la que Choon ofrecía otra rueda de prensa. Llegó ante la puerta y se detuvo, se echó la mano al pecho, la cara se le crispó en un gesto de dolor y cayó al suelo fulminado por un ataque al corazón.
 
   Justo en ese momento, Choon declaraba:
 
   —Ha sido un error lamentable de los técnicos. Nos habían asegurado que era un yacimiento enorme de gas y petróleo y lo único que hemos hallado allí ha sido probablemente la mayor bolsa de agua salobre de América Latina. No sirve ni para el riego.
 
   Antes de que acabara de hablar, un tipo alto y rubio con rastas en el pelo, se le acercó por un costado y dejó sobre la mesa del singapurense una pequeña bolsa de plástico. Choon, sin apenas darle importancia, la cogió y miró dentro con disimulo. Contenía dos cintas de vídeo. Suspiró complacido y se levantó dando por concluida la conferencia de prensa. 
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   Ámsterdam
 
    
 
   La furgoneta callejeó por la ciudad durante quince minutos antes de enfilar hacia el oeste con Jürgen y Nora tumbados el uno junto al otro, con las manos atadas a la espalda y las cabezas cubiertas por sacos de tela negra. Los secuestradores los mantenían boca abajo con los cañones de las metralletas apretados contra sus nucas para que no hicieran el menor movimiento. 
 
   Jürgen intentó hablar con Nora para preguntarle si estaba bien, pero los guardias lo golpearon en la cabeza, dejándolo ligeramente aturdido. Aun así, tuvo tiempo de arrepentirse por no haber matado a Hans allí mismo, en la sandwichería, porque estaba seguro de que eran sus hombres quienes los habían secuestrado. También se arrepintió de haber permitido que Nora lo acompañara.
 
   Al llegar al distrito de Osdorp, al oeste de Ámsterdam, la furgoneta se metió por algunas carreteras estrechas rodeadas de congelados campos de labor. Al cabo, llegaron a una zona de naves industriales de una sola planta, rodeada por varias urbanizaciones de pequeñas casitas de campo. El atronador ruido de los motores de un avión lo alertó sobre la cercanía del aeropuerto de Schiphol. El vehículo redujo la velocidad y entró en una de las naves, en cuya puerta destacaba un enorme dibujo del águila en pleno vuelo avizorando el mundo: el emblema de la wwcs. 
 
   La furgoneta se detuvo y los guardias se apearon para cerrar el portón tras de sí. Después, sacaron a los prisioneros y les quitaron las capuchas. Estaba oscuro, pero había luz suficiente para hacerse una idea de dónde estaban. Se trataba de una nave antigua, probablemente ya en desuso. En uno de sus costados había aparcados varios coches blancos con el logotipo de la wwcs grabado en las puertas y los capós. En el lado contrario se amontonaban cajas y muebles viejos. Daba la impresión de ser un almacén en el que la empresa acopiaba todo aquello que perdía utilidad.
 
   Los guardias los empujaron para que avanzaran hacia el fondo de la nave, donde se distinguía la vidriera rota de una oficina, iluminada por la débil luz de una bombilla. Antes de que llegaran, Hans Walden apareció en la puerta exhibiendo una amplia sonrisa de satisfacción. Al verlos llegar, maniatados, lanzó una carcajada al aire. En la mano llevaba una de las porras utilizadas por los guardias de la wwcs. Cuando estuvieron ante él, esbozó una sonrisa maléfica al observar detenidamente a Nora.
 
   —No sabía que venías acompañado. Muy bien acompañado, por cierto —le dijo recalcando la segunda parte de la frase. 
 
   —¿Qué pretendes? —le espetó Jürgen en un vano intento por atraer la atención hacia él.
 
   Walden, lejos de responder, comenzó a dar una vuelta alrededor de ellos, observándolos de arriba abajo y esgrimiendo la porra, que hacía chocar contra la palma de la mano de forma regular. Al pasar por detrás de Nora le acarició la espalda con la porra, arrastrándola de arriba abajo, delicadamente. Ella sacudió el cuerpo para librarse del desagradable roce, que le produjo un escalofrío.
 
   —¿Qué pretendo? —repitió cuando finalizó el giro y estuvo de nuevo cara a cara con Jürgen—. ¿Qué pretendías tú al venir hasta aquí? ¿Querías matarme, verdad? Sí, eso me dijiste. Y por un momento pensé que lo ibas a hacer. Me di cuenta de que me apuntabas con una pistola que llevabas oculta en el bolsillo del abrigo.
 
   Uno de los guardias que se mantenían detrás de los detenidos mostró el arma que le habían quitado a Jürgen. Walden sonrió al comprobar que no se había equivocado.
 
   —Pero no tuviste valor para hacerlo. Debí suponerlo, nunca tuviste los arrestos suficientes en los momentos finales, cuando se necesitaba tomar decisiones desagradables. Y ahora, ¿qué puedo hacer contigo después de las cosas que me has dicho? —Walden no abandonaba la sonrisa sardónica.
 
   —Creo que eres un asesino, además de un traidor —le dijo Jürgen con tranquilidad—. Pero espero que tu maldad se vuelque solo hacia mí. Déjala marchar a ella. No te ha hecho nada.
 
   Walden asintió sin perder la sonrisa y se movió hacia la izquierda para situarse ante Nora, que lo miraba con desprecio.
 
   —Es muy guapa tu nueva putita —respondió mirándola a ella—. Siempre has sabido elegir. Aquella… ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, Bisuko. Era un bomboncito…
 
   —¡Déjala ir! 
 
   —¿Tú qué opinas, guapa, quieres irte y que tu galán se quede aquí con nosotros? —Nora no respondió—. Pero, claro, si te dejamos ir llamarás a la policía y eso no nos conviene, ¿verdad?
 
   Walden se acercó a Nora con su sonrisa burlona y le pasó la mano por el pelo, después por la cara y los labios. Nora entonces le escupió en el rostro. Hans dio un paso atrás, sorprendido. Su actitud cambió de golpe, borrándosele el aire zumbón que había mantenido desde el principio. Sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió el escupitajo.
 
   Luego se marchó a la oficina y regresó enseguida con una silla.
 
   —¡Atadlo! —ordenó a sus hombres señalando a Jürgen.
 
   Mientras dos de los guardias sujetaban a Nora, los otros, hasta media docena, arrastraron a Jürgen y lo sentaron para amarrarlo a la silla a pesar de la fuerte resistencia que opuso.
 
   En pocos minutos Jürgen estuvo firmemente atado de pies y manos a la silla mientras mantenían a Nora en pie. Entonces Hans trajo otra silla de la oficina y se sentó en ella, a horcajadas, frente a su antiguo compañero.
 
   —Tienes razón —le dijo recuperando la sonrisa—. Yo te vendí al enemigo. Estaba harto de ti, ¿sabes? Siempre que te insinuaba que lo dejáramos y regresáramos a Europa me ponías pegas, siempre aplazándolo por unas razones u otras. Lo entiendo, porque a ti te buscaban, pero a mí, no. Aunque ya sé que si te quedaste en el Congo tanto tiempo no fue por huir. Al principio, sí, naturalmente, como yo, huimos del hundimiento de nuestro país. Pero luego comenzó a gustarte eso de ser un guerrillero que luchaba en favor de los pobres y contra las multinacionales. Te convertiste en un romántico. Y cuando mataron a Bisuko, enloqueciste y te transformaste en un demente peligroso no solo para ti, sino también para los demás…
 
   —¡Mientes! —bramó Jürgen—, jamás tomé decisiones que supusieran un riesgo excesivo para mis hombres.
 
   —Eso no es lo que pensaban Didier Nge y algunos otros —continuó Walden—. Por eso decidimos prescindir de ti.
 
   —Y asesinar a toda la gente que me acompañaba.
 
   —Eso fueron daños colaterales —replicó Hans encogiéndose de hombros. 
 
   —Eres un maldito embustero, si me vendiste fue por la miserable recompensa que te ofrecieron por mí y por quedarte con mis piedras preciosas. Si querías regresar a Europa, ¿quién te lo impedía? No estabas secuestrado.
 
   Hans Walden cabeceó teatralmente y luego le dio unas palmaditas en la cara.
 
   —Eres muy listo, compañero. Tienes razón una vez más. En realidad tenía una suculenta oferta del espionaje ugandés por ti. Me ofrecieron una cantidad indecente de dinero por tu cabeza. Tus piedras eran calderilla comparadas con la recompensa que me pagaron. No pude negarme. Súmale a eso que tenía ganas de regresar y que tú estabas enloquecido y hallarás las razones de mi decisión.
 
   —¿Nge conocía ese ofrecimiento de Uganda?
 
   —No, ese era un tarado, pero lo necesitaba para cerrar la emboscada en el monte Nyamuragira. Sin él, que era el mejor explorador que tenías, no habría sido posible engañarte. Después se me presentaron dos opciones: matarlo o traérmelo a Europa porque no podía dejarlo allí. Era un bocazas.
 
   —Me sorprende que optaras por traerlo. Pecaste de blando.
 
   —Sí, es cierto —reconoció Hans—, pero fue porque no se me presentó la ocasión propicia para matarlo. Oficialmente había muerto en la emboscada, pero la verdad fue que lo protegieron los paramilitares ugandeses. Decidí traérmelo pensando que, dados sus conocimientos, me sería útil como guardia de seguridad y enlace para negociar con los traficantes de diamantes africanos, pero lo deslumbró la gran ciudad y, sobre todo, los culos de las hembras blancas. Se hizo un putero y un drogadicto. Tuve que echarlo.
 
   —Ya veo que tenías planeado perfectamente qué hacer una vez que regresaras a Europa. Te has convertido en un traficante ilegal de diamantes.
 
   —En efecto, esa era la idea inicial —asintió Walden—. La oferta de entregarles tu cabeza incluía también convertirme en la persona que diera salida, aquí en Ámsterdam, a la mercancía almacenada en África. Hay muchos traficantes con grandes stocks de diamantes y piedras preciosas en Uganda, Ruanda, Burundi y el Congo que necesitaban alguien de confianza que canalizara la venta hacia Europa. La empresa de seguridad no es más que una tapadera, Jürgen. Una gran tapadera porque nos permite estar en contacto con el mundo legal del comercio de diamantes sin llamar la atención. Y estos hombres que me acompañan son mi pequeño ejército particular, mis mercenarios, igual que en el Congo.
 
   —No eres más que un cerdo —le espetó Jürgen.
 
   Walden se puso en pie lentamente, manejando la porra ante la cara de su excompañero. Lo rodeó hasta colocarse a su espalda.
 
   —Y ahora apareces tú y me amenazas con echar por tierra todo mi negocio e incluso insinúas que la mitad es tuyo —Alzó la voz en la última parte de la frase. Dio un paso atrás y le golpeó con la porra en el costado.
 
   Jürgen boqueó sin aire, sorprendido por el impacto. Walden regresó frente a él y le propinó otros dos golpes en las piernas y un tercero en el estómago. Jürgen no tenía otra alternativa que encajar la paliza con la mayor entereza posible. Apenas podía respirar y mucho menos hablar.
 
   —¡Está bien! —le dijo Walden acentuando el componente histriónico que lo caracterizaba—. Seremos socios. En todo, como en África. Tuya será la mitad de la wwcs, pero es justo que lo tuyo sea mío también, ¿no es así? ¿Seremos buenos camaradas?
 
   Walden se inclinó para mirar de cerca la cara de Jürgen, que jadeaba en busca de aire para sus pulmones. Le propinó un puñetazo en la nariz.
 
   —No me contestas pero supongo que aceptas el trato —le susurró al oído—. Bien, comencemos por compartir a tu chica.
 
   Hizo un gesto a los guardias que la sujetaban.
 
   —Soltadle las manos —ordenó—. No me gusta disfrutar de las damas que no pueden valerse por sí mismas.
 
    Los hombres de la wwcs cortaron las ligaduras de Nora y la empujaron hacia Walden, que sacó una pistola de la cintura. Luego apuntó con ella a la cabeza de Jürgen.
 
   —¿Quieres verlo morir con el cráneo reventado como un melón? —le preguntó a Nora.
 
   La chica apenas tenía fuerzas para responder, estaba aterrorizada ante la posibilidad de que aquel indeseable asesinara a Jürgen, que sangraba por la nariz y abría la boca ostensiblemente para tomar aire.
 
   Walden guardó la pistola después de unos interminables segundos de tensión.
 
   —Si no quieres que lo mate aquí mismo, será mejor que seas complaciente conmigo.
 
   Hans Walden se fue hacia ella y le acarició el cuerpo. Nora estaba paralizada. Aquel tipo le repugnaba, pero tenía miedo de que matara a Jürgen si se resistía. Walden se fue creciendo a medida que tocaba a Nora y esta no oponía resistencia. Le desabrochó los pantalones y tiro de ellos hacia abajo.
 
   Fue entonces cuando Jürgen gritó como poseído por un demonio.
 
   —¡Déjala, maldito hijo de puta! —Los ojos de Jürgen parecía salirse de sus órbitas en la cara ensangrentada—. ¡Pégame un tiro pero suéltala, cabrón! 
 
   Walden ni siquiera se volvió para mirar al desesperado Jürgen, que tensaba los músculos de sus brazos intentando romper las ligaduras.
 
   Al fin Nora reaccionó. Empujó a Walden y trató de correr, pero los guardias de seguridad la sujetaron por los brazos. Walden la agarró por los pantalones y tiró de ellos con fuerza, levantándole los pies del suelo. Ella se debatía y pataleaba. Intentaba morder las manos de los guardias que la apresaban, pero eran tipos recios y ni siquiera lograba acercar su boca. Walden tiraba de sus pantalones con tal violencia, mientras los guardias la sujetaban, que Nora se mantuvo en el aire, en posición horizontal a un metro del suelo, retorciéndose con desesperación para evitar que la desnudara.
 
   Jürgen gritaba como enajenado, insultaba y escupía a Walden con la mayor fiereza de la que era capaz para intentar que volviera su atención hacia él y soltara a Nora. Pero era inútil. Se debatió tanto en la silla que al final cayó de lado sin que los guardias que lo vigilaban hicieran el menor movimiento para impedirlo. En la caída se golpeó la cabeza contra el suelo y quedó ligeramente aturdido. Walden se giró para ver qué había sucedido y se sintió decepcionado. Le habría gustado que Jürgen disfrutara con él de lo que iba a hacer con su novia.
 
   Al fin, con un último tirón, Walden logró arrancarle los pantalones y se echó sobre Nora ayudado por sus hombres. La sujetaron en el suelo boca arriba, sujeta por las manos y los pies y Hans Walden se tumbó encima de ella. Después de un intenso forcejeó que parecía excitar al traficante, logró penetrarla violentamente. Nora gritaba y seguía debatiéndose por lo que Hans la propinó dos puñetazos en la cara, pero no consiguió que ella aflojara su resistencia. Entonces fue uno de los guardias el que la golpeó en la cabeza con la porra. El cuerpo de Nora se relajó de inmediato, sumido en la inconsciencia. 
 
   Jürgen veía la violación de Nora desde un mundo nebuloso. Tenía los ojos abiertos, pero su consciencia flotaba sumida en un limbo brumoso y confuso en el que no era capaz de interpretar adecuadamente lo que estaba sucediendo ante él.
 
   En un estado similar se hallaba ella, aunque mucho más consciente de su situación, pues protestaba débilmente y se agita sin fuerzas intentando quitarse de encima a Hans Walden, que no tardó en consumar la violación. 
 
   Al acabar, Walden se puso en pie lentamente, con un regusto agridulce y cierto resentimiento hacia el guardia que había aturdido a Nora. Habría disfrutado más luchando contra la rabia incontenible de la chica que violando a un ser medio inerte. Y también habría preferido que Jürgen lo hubiera contemplado a gusto.
 
   Se abrochó los pantalones y ordenó a los hombres que levantaran la silla con Jürgen. Después le dio algunas bofetadas para que volviera a la realidad lo antes posible.
 
   Jürgen reaccionó al cabo de unos instantes y la expresión de sus ojos, antes extraviados, cambió radicalmente. Ahora eran la viva imagen del odio. Trató de articular algunos insultos que le permitieran un inútil desahogo, pero no le salían las palabras. Apenas tenía fuerzas.
 
   Fue Walden el que habló.
 
   —Es una lástima que te hayas perdido el espectáculo, querido amigo —le dijo—. Tu novia es muy complaciente. Casi más que Bisuko, aunque la negrita estaba mucho más tierna que esta.
 
   —¡Eres un mal nacido, te mataré! —logró articular Jürgen escupiendo la sangre que le chorreaba por la nariz.
 
   Walden se plantó ante él con los brazos en jarras. En una mano la porra y en el otro la pistola.
 
   —¿No sabías que también me follé a tu mujer negra? —le dijo con una carcajada—. Claro, la pobre Bisuko era tan discreta. Prefirió callar. Ya sabes cómo son esas indígenas, lo mismo pensó que si te lo decía, la ibas a repudiar. —Hizo una dramática pausa antes de seguir—. Juraría incluso que el hijo que esperaba era mío.
 
   Jürgen no podía soportarlo más y volvió a agitarse tratando de liberarse. Deseaba matarlo con sus propias manos, pero estaba firmemente amarrado y cuanto más se removía, más se le apretaban las ligaduras en las muñecas. La silla comenzó a tambalearse de nuevo, por lo que Walden ordenó a sus hombres que lo sostuvieran. Entonces le golpeó de nuevo en el pecho con la porra, midiendo la fuerza del golpe y poniendo especial cuidado en que no volviera a perder la consciencia.
 
   —Amigo, te has perdido mi espectáculo con tu novia, pero no te preocupes que el show no ha terminado. A mi gente también le gusta divertirse, de modo que ahora verás lo que hacen con ella.
 
   El anuncio fue recibido con una carcajada de la mayor parte de los esbirros de Walden, que ya comenzaban a aflojarse los cinturones mirando con lujuria a Nora, que se incorporaba lentamente, en silencio.
 
   El tipo que la había golpeado con la porra, que era el lugarteniente de Walden y al parecer tenía ciertos privilegios, fue el primero. La empujó y Nora se derrumbó de nuevo. Luego, el tipo se arrodilló ante ella dispuesto a violarla.
 
   Nora lo miraba con terror. Se sentía incapaz de oponer la menor resistencia a aquella mala bestia que se le venía encima, mucho más grande y corpulento que Walden. Pero no iba a permitir que la violara fácilmente. Trató de arañarle y dirigió sus uñas directamente a los ojos. Pero a mitad de camino, una mano de hierro interceptó la suya y la apretó con fuerza. Tanto que pensó que le quebraría los huesos. 
 
   De pronto, en el rostro feroz de aquel tipo que se divertía torturándola como el gato con el ratón, apareció un punto rojo. Nora fue la única que lo vio pero no estaba en situación de preguntarse qué era aquella luz. Fue solo un instante porque inmediatamente después, un chasquido trocó el punto de luz en un agujero en el centro de la frente. El esbirro se desplomó pesadamente sobre Nora anegándola en sangre.
 
   Fue todo tan rápido que casi al mismo tiempo que el guardia se desplomaba sobre ella, un grupo de hombres con trajes de camuflaje, chalecos antibalas, cascos con gafas de visión nocturna y armados con metralletas dotadas de fijación de objetivos por láser irrumpió en el almacén de la wwcs.
 
   Dieron el alto y se identificaron como policías mientras se desplegaban alrededor de ellos. Pero tres de los hombres de Walden no obedecieron las órdenes y trataron de hacerse fuertes en la oficina. Cayeron muertos de inmediato con certeros disparos en la cabeza. Los demás dejaron caer las armas y alzaron los brazos.
 
   —¡Policía, todos de rodillas con las manos en la cabeza! —gritó el oficial que estaba al mando. 
 
   Hans Walden, estupefacto, obedeció. Dejó caer la porra y la pistola al suelo y se arrodilló con las manos en la nunca, lo mismo que el resto de sus hombres.
 
   Uno de los policías corrió hacia Jürgen y lo liberó. Apenas podía respirar. Debía de tener varias costillas rotas.
 
   Nora tuvo que emplearse a fondo para zafarse del cadáver que tenía sobre ella. Empapada en sangre, con los brazos y las piernas temblándole casi sin control, logró ponerse de rodillas, medio desnuda. Su odio era infinito. A su lado, tirado en el suelo, había un revólver. Pertenecía al salvaje que había muerto cuando estaba a punto de violarla. Lo cogió con ambas manos. La vista fija en Walden. Los policías la observaron, sorprendidos. Uno de ellos alargó el brazo tratando de quitársela, pero llegó tarde. Nora apretó el gatillo con los ojos cerrados. Alcanzó en el costado a Walden, que se derrumbó con un quejido. El estampido intimidó al policía que intentaba detenerla. Nora aprovechó la duda del agente para ponerse en pie tambaleándose. Dio dos pasos hacia Walden que estaba caído en el suelo tratando de taparse el agujero por el que se desangraba. Hizo otros dos disparos a quemarropa que le alcanzaron en la cabeza y el pecho, matándolo en el acto. Nora siguió disparando con los dedos crispados en la pistola, apretándola con ambas manos. Se escuchó un clic que indicaba que había agotado la munición, pero ella no se detuvo. Siguió apretando el gatillo del revólver: clic, clic, clic…
 
   La cabeza de Walden quedó reducida a una papilla informe y sanguinolenta.
 
   Fue el jefe del comando policial el que le quitó el arma con mucho cuidado. Nora seguía petrificada en la postura de disparo, con ambas manos apuntando al cuerpo de Walden como si aún estuviera aferrada al arma. Estaba completamente alucinada, sumida en una profunda conmoción. Con los ojos entornados para protegerlos de las imaginarias detonaciones y el cuerpo lleno de sangre.
 
   Jürgen se acercó, le bajó las manos ensangrentadas y la abrazó aguantándose el intenso dolor que ello le producía en el tórax. Nora tardó un buen rato en darse cuenta de lo que sucedía, en reconocer a Jürgen, en comprender que había matado a un hombre. La conmoción dio paso a un liberador estallido de llanto. Un agente trajo una manta y Jürgen la arropó y la sentó en una de las sillas.
 
   El jefe del operativo se quitó el casco y se acercó a ellos.
 
   —Soy el capitán Henrick Hemerlijk, del aivd, el servicio secreto holandés —se presentó—. Supongo que usted es Jürgen Toepfer. —Este asintió—. Bien, lo mejor será largarnos de aquí cuanto antes. Esto se llenará de policías en un momento.
 
   El capitán Hemerlijk, acompañado por otro agente, los llevó del brazo hasta la oficina, donde había una pequeña puerta que comunicaba con el exterior. Allí los esperaba un gran furgón de color oscuro sin ningún distintivo que lo identificara. El portón trasero se abrió y dejó ver en su interior una especie de oficina volante, con aparatos electrónicos y pequeñas pantallas de ordenador. Un hombre vestido de paisano manejaba todo aquel operativo desde una silla giratoria. Les tendió la mano para ayudarlos a subir y les rogó que se sentaran en un banco corrido, en un lateral de la furgoneta. Antes de cerrar la puerta, uno de los agentes de intervención le devolvió los pantalones a Nora.
 
   Solo cuando la furgoneta partió de allí a toda velocidad se presentó el desconocido.
 
   —Soy Cecilius Groen, jefe del departamento del aivd contra bandas organizadas —les dijo en un tono de gran amabilidad—. El general Robert Kiatu les manda sus mejores deseos.
 
   —¿Kiatu? —preguntó Jürgen, sorprendido.
 
   —Tengo entendido que son buenos amigos.
 
    —Sí, ¿de qué lo conoce? —Jürgen apenas tenía fuerzas para hablar y al hacerlo sentía grandes dolores en el costado, pero se esforzó ante quien les había salvado la vida.
 
   —El general colabora con nosotros desde hace mucho tiempo —precisó Groen—. Nos dedicamos a lo mismo. Intercambiamos información. Hace meses nos dio el soplo sobre quién era en realidad Wilhelm Worst. Nos aseguró que se trataba de Hans Walden, un exmiembro de la Stasi, mercenario y traficante de diamantes que utilizaba la empresa de seguridad wwcs como tapadera para ocultar sus negocios criminales. Lo vigilábamos desde entonces pero aún no habíamos logrado reunir las pruebas suficientes sobre sus actividades mafiosas para justificar un registro.
 
   Groen hizo una pausa mientras ofrecía una toalla a Nora para que se limpiara. Se excusó por no haberlo hecho antes y por no disponer de otra para Jürgen. Después de indicarles que los llevaban directamente a una clínica privada de total confianza del aivd, continuó su relato.
 
   —Hace un par de semanas, sin embargo, el general me llamó para avisarme de que un buen amigo suyo, Jürgen Toepfer, vendría a Ámsterdam para ajustar viejas cuentas con Hans Walden y me pidió que velara por usted. —Hizo una breve pausa—. Por eso hemos podido rescatarlos, aunque lamento no haber llegado antes. —Miró a Nora, que había dejado de llorar pero su rostro era la viva imagen del padecimiento.
 
   Ambos asintieron en silencio.
 
   —El general Kiatu no me dio más instrucciones —continuó el jefe del servicio secreto—, pero estoy seguro de que verá con buenos ojos lo que voy a proponerles. Les facilitaremos pasaportes con identidades nuevas, al fin y al cabo su sacrificio nos ha permitido acabar con Walden.
 
   —¿Cómo podrán justificar su muerte? —preguntó Jürgen al tiempo que apretaba a Nora contra él.
 
   —Deje eso de nuestra cuenta. —Groen hizo un gesto con la mano restando importancia al asunto—. Su muerte nos abre el derecho a meter las narices en todos sus negocios. Registraremos su casa, sus papeles, los locales de la empresa. Todo. Encontraremos pruebas de su actividad delictiva y podremos achacar su muerte a un ajuste de cuentas entre mafiosos. 
 
   Nora bajó la vista y volvió a sollozar en silencio, cubriéndose con la manta. Acababa de matar a un hombre desarmado. Le resultaría muy difícil asumirlo, aunque contaría para ello con la ayuda y la compresión de Jürgen. Le apretó la mano y él le correspondió estrechándola un poco más entre sus brazos, aunque el dolor del costado era tan agudo que estaba a punto de provocarle un desmayo.
 
   —Una cosa más y los dejaré que reposen el resto del viaje hasta llegar a la clínica —intervino Groen—. Hemos pensado en facilitarles un par de pasajes de avión para que puedan perderse en cualquier parte del mundo. Les conseguiremos pasaportes del país al que quieran ir. Díganme adónde les gustaría ir y nosotros nos encargaremos de lo demás. —Hizo una expectante pausa a la espera de respuesta—. Bueno, no hay prisa. Es una decisión importante que deben meditar con calma. Ya me dirán.
 
   Jürgen y Nora se miraron a los ojos. Tenían un aspecto deplorable pero, por primera vez en aquellas horas terribles, esbozaron una sonrisa y se besaron.
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